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Prólogo








Londres
Miro seriamente a mi amiga. Va muy seria, por fin dice algo, después de casi una hora con ella en el coche: "Es Santa María la Virgen, Mortlake". Agacha la cabeza. Sus rizos rubios le caen parcialmente sobre la cara, cubriendo sus mejillas sonrojadas y sus ojos llorosos.
"De acuerdo". Giro la llave de mi coche, arranco el motor y le dirijo otra mirada enérgica. Luego me recojo el pelo castaño oscuro en una coleta y arranco. "¡Llegaremos a tiempo!". Admitió de antemano que la ceremonia de boda de este gilipollas infiel es a las 15:00 en punto. Así que todavía tenemos 20 minutos para advertir a su prometida sobre este asqueroso. No debe casarse con él bajo ninguna circunstancia.
"No tan deprisa", jadea Vanessa, agarrada a la manilla de la puerta del acompañante mientras acelero por la carretera principal.
"Si me hubieras dicho directamente en qué iglesia se casan, podría conducir más despacio". Al menos es sábado y no hay tanta gente en las carreteras, así que avanzamos a buen ritmo.
"No quiero que tengamos un accidente", tartamudea, agarrando el bolso con la otra mano. Un pintalabios sale volando cuando tengo que tomar una curva y somos empujadas hacia un lado como en una montaña rusa. "¡Londres!".
"Deja que lo haga yo", respondo con confianza. "Es el destino que te hayas enterado hoy de que se va a casar. Y es el destino que me lo hayas contado. Quienquiera que sea el responsable de esta constelación quiere que detengamos esta boda".
"No quiero que vuelva", dice ella, sollozando.
"¡Las mujeres tenemos que permanecer unidas! Un hombre así no debería casarse. También la engañará. Imagínate cómo se sentirá cuando descubra con quién se ha casado después de la boda. Yo querría que me dijeran la verdad. ¿Tú no?".
"Sí, me gustaría...".
"Bueno, entonces". Nos acercamos a un semáforo. Justo cuando me acerco, cambia.
"¿Londres? Eh, los semáforos están en rojo. ¡Rojos! Rojo oscuro!", grita Vanessa, mirándome horrorizada mientras atravieso el cruce a toda velocidad.
"Todavía era amarillo".
"¡No, ya estaba rojo!".
"Amarillo oscuro. Naranja como mucho".
"Oh, Londres...", Vanessa está a punto de tener un ataque al corazón, así que prefiero conducir un poco más despacio. No está del todo equivocada. La seguridad es lo primero. Pero estoy muy enfadada. Cuando Vanessa se enteró de que su novio se casaba hoy y que ella sólo había sido su amante todo el tiempo, su mundo se derrumbó. No puedo ni imaginar cuánto está sufriendo en este instante.
Me alegro de conocer la iglesia. Hace dos años, un amigo común se casó allí. Pero su matrimonio está construido sobre buenos cimientos. Ambos siguen siendo felices, al menos eso parece. Nunca se puede ver realmente detrás de la fachada o de las caras de la gente.
Son las 14.57. Quedan tres minutos. Estoy  sin aliento y tengo las mejillas calientes.
"¿De verdad quieres entrar ahí?", me pregunta nerviosa, mirando por la ventanilla del copiloto. Debe de haber unos 50 coches en el aparcamiento. Hace tiempo que han cerrado las puertas y se oye el sonido de un órgano en toda la calle.
Ya que estoy aquí con el coche, pierdo el valor por un momento. ... En mi imaginación, acabo de entrar allí.
"Tengo que hacerlo. Nadie trata así a mi amiga. Nadie puede romperte el corazón como él lo hizo".
"Oh Londres...". Le dedico una pequeña sonrisa. Me desabrocho rápidamente el cinturón de seguridad y me inclino hacia Vanessa para poder darle un abrazo. "Eres una luchadora. Te estoy muy agradecida por estar a mi lado...".
"En las buenas y en las malas. Nos lo prometimos". Me separo de ella y levanto el dedo meñique, que ella engancha con el suyo. "Y  voy a darle una patada en el culo a este tío". Dejo la llave en el contacto y salgo enérgicamente de mi pequeño runabout rojo, al que cariñosamente llamo Tomate. Mi cara acaba de adquirir un color parecido. Cierro la puerta del conductor y me dirijo hacia la iglesia. Es amarilla oscura y muy vieja, pero el camino está flanqueado por montones de rosas blancas. Hay que reconocer que se han esforzado.
A cada paso que doy hacia la puerta de la iglesia, me mareo un poco. Pero tengo que hacerlo. Por Vanessa. Y por la pobre mujer que está cometiendo el error de su vida.
Cuando llego a las puertas de color marrón oscuro, tiro de la puerta y vuelvo a respirar hondo, luego la empujo para abrirla. El sonido del órgano golpea mis oídos y, para mi gran sorpresa, los novios ya están de pie delante mirándose el uno al otro. ¡Maldita sea! ¿A qué viene todo esto? ¿Seguro que no tenía que empezar todavía?
La iglesia está abarrotada hasta las últimas filas y algunos de los invitados, bien vestidos, se giran para mirarme. ¿Han dicho ya que sí?
Es inútil. Es ahora o nunca.
"¡Alto! Tengo algo que decir", grito y me sorprendo de lo increíblemente alto que resuena mi voz en la iglesia. Como en una película muy mala, todo el mundo se vuelve hacia mí.
La novia, que lleva un velo maravillosamente largo y atrae todas las miradas con sus largos rizos castaños. El culo del novio con su traje color crema y su elegante peinado con gomina, las damas de honor vestidas de azul claro o los asistentes nupciales del otro lado, que también llevan trajes color crema claro. El público también me mira con total horror, mientras el vicario primero tiene que ajustarse las gafas.
Es ahora o nunca, Londres. Ya has llegado hasta aquí. No te rindas ahora.
Se oye un murmullo y un señor mayor que está a mi lado se muestra bastante molesto: "¿Cómo se atreve a irrumpir aquí así y...?".
"¡Este hombre es un tramposo!", grito, señalando al novio con el dedo desnudo y las uñas recién arregladas en rosa pastel. "¡No te cases con él! Tuvo una aventura con mi amiga". Los invitados jadean. La novia mira horrorizada a este bicho, mientras el resto de los invitados intercambian miradas irritadas. "¡Mi amiga pensaba que era la única y se quedó completamente en shock cuando descubrió que ella era la aventura y que su novio se casaba hoy! ¿Cómo puedes ser así?". Entonces miro a la novia y bajo el brazo. "¡Corre, hermana! No te líes con semejante idiota".
"¿Es verdad, Marc?", exclama ella, conmocionada. ¿Marc? ¿Qué clase de Marc? Me quedo callada y tengo que pensar un momento. Algo va muy mal aquí.
"¿Qué es esta tontería?". Uno de los hombres del lado del novio viene corriendo hacia mí mientras el mencionado Marc cuida de su novia. No está nada contenta con la amarga verdad.
"¿Cómo se llama el novio? ¿Marc?", le pregunto al hombre mayor que está a mi lado.
"Sí, Marc Brown", confirma enfadado.
"¿No Dominic?".
"No. Se llama Marc. Como he dicho. Marc. No Dominic".
Mientras me quedo paralizada, el otro hombre viene corriendo hacia mí. La expresión de su cara lo dice todo: no le hace mucha gracia que yo esté aquí.
"¡Explícame esto, Marc!", grita enfadada la novia.
"¡Stephanie, no sé de qué está hablando esa mujer!", se defiende él. Dios mío. ¿La mujer se llama Stephanie?
"Joder, me he equivocado de iglesia", exclamo aterrada. El señor mayor que está a mi lado no se lo puede creer.
"¿Está de broma?".
Un momento después, el otro hombre con el ceño fruncido y el pelo oscuro está demasiado cerca, así que decido emprender una rápida huida. Sólo llevo sandalias de cordones y una falda plisada hasta la rodilla, pero me sirve para correr. "¡Perdone! Me he equivocado de iglesia", grito antes de volver a abrir la puerta y salir por el estrecho hueco. Salgo corriendo hacia el coche. "Abróchate el cinturón, tenemos que irnos".
"¡Eh, para!", grita enfadado el tipo que está detrás de mí, casi arrancando la puerta de la iglesia de sus goznes. Qué fastidio. Pero ahora rápido.
Llego al coche, abro la puerta del conductor y veo al tipo corriendo hacia mí como una máquina de vapor. Me subo inmediatamente, cierro la puerta e intento arrancar el motor.
"¿Qué está pasando? ¿Quién es?", me pregunta Vanessa, irritada, mientras el tipo llega a la puerta del conductor e intenta abrirla.
"¡Eh, abre la puerta!". Golpea el parabrisas con la palma de la mano, pero no demasiado fuerte, porque sólo quiere que le preste atención. Pero no se la presto.
"¡Me he equivocado de iglesia!", digo y miro brevemente a Vanessa, que no parece sorprendida. "¿Hablas en serio?". Sospecho que no quería decirme la iglesia correcta para que llegáramos tarde. "¡Venga ya, me he colado en la boda equivocada!".
"Vale, sí... ¡lo siento!", se defiende Vanessa.
"¿Qué ha sido eso?", grita el tipo de fuera, pero yo sigo ignorándolo hasta que me animo. Respiro hondo y abro la ventanilla unos centímetros para que pueda oírme con claridad.
"Hola, sí, lo siento. Me equivoqué de iglesia. Gracias por su comprensión".
"¿Por favor, qué? ¿Comprensión?", pregunta incrédulo y da un paso atrás mientras acelero y salgo a toda velocidad con el chirrido de los neumáticos. Todavía le veo por el retrovisor. Está de pie, con los brazos extendidos, mientras yo quiero huir me muero de vergüenza. Menos mal que no volveré a verle ni a él ni al grupo de la boda…
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Capítulo I 








Londres
Me detengo unas calles más allá y respiro hondo, apago el motor y miro a Vanessa. 
"¿Supongo que no querrás decirme la verdadera iglesia?".
"¿También quieres ir allí?", me pregunta con un temblor en la voz que casi me hace llorar.
"No, está bien". Retiro las manos del volante y me froto las mejillas con ambas manos antes de sacar mi botella de agua del bolso que está en el asiento trasero. Bebo un trago y digo: "Eran unos completos desconocidos. Espero que la novia se case con él. El tipo no hizo nada".
"¿Quizá deberíamos volver y aclarar la situación?".
"Grité que estaba en la iglesia equivocada". ¿Eso ayudó? "No nos involucremos de nuevo". Vanessa y yo nos quedamos en silencio un momento.
"¿Estás enfadada conmigo por haberte mentido?", me pregunta.
"¿Qué? No. No... Te presioné demasiado. Estaba muy enfadada con ese cabrón. No debería haberte obligado a ir a la iglesia conmigo para poder impedir la boda". Miro el reloj. De todas formas, ya es demasiado tarde para eso. "¿Quizá haya aprendido de su error y le sea fiel?". Ojalá. Pero no me lo creo.
"¿Cómo te enteraste exactamente?". Simplemente no hubo tiempo para eso antes. Entre todas las lágrimas y mi ira, algunas preguntas quedaron sin respuesta.
"Estaba en la ciudad y me encontré con un amigo común. Le pregunté qué hacía hoy y me dijo que iba a una boda. Luego mencionó nombres y le pedí una foto. Ahí estaba. Dominic. Realmente era mi Dominic. Qué loca coincidencia".
"El mundo es un pañuelo", murmuro.
"Y Londres es sólo una calle", añade ella entre dientes. Vanessa baja la mirada y saca el móvil. La veo desplazarse por las fotos compartidas y luego borrar las galerías. "Dos meses. Nunca me di cuenta de nada. Los dos trabajábamos mucho, sólo nos veíamos los fines de semana o hablábamos por teléfono por las tardes. ¿Qué me habría hecho pensar que tenía una prometida?".
"¿Sabes algo de ella?".
"Sí. Tiene una pastelería y está ocupada los fines de semana. También reparte ella misma. El horario de apertura es de 14:00 a 20:00 horas. Después, se queda en la tienda y hornea las bases. No suele llegar a casa antes de medianoche".
"¿Cómo lo has averiguado?", pregunto, desconcertada.
"Está en su blog y en Insta". Me enseña la página, donde una rubia radiante me sonríe. "177.000 seguidores". Vuelve a mirar la pantalla. "177.892...", se corrige a sí misma. "Todo el mundo la adora".
"Así que por eso tenía tiempo para ti por las tardes y los fines de semana. Estaba ocupada con sus negocios. Qué mezquino...".
"Sí", respira ella, "quería casarme con él. Quería tener hijos con él. Estaba tan segura". Se seca unas lágrimas. "Paseábamos por la ciudad, cogidos de la mano. Me llevó a cenar, me compró flores. Nunca insinuó que alguien podría pillarnos".
"¿Dónde está su tienda?", quiero saber.
"Richmond". Así que al suroeste de Londres.
"Y tú vives en Romford. Está al otro lado de la ciudad. ¿Cuánto dura el viaje hasta allí? ¿Más de una hora?".
"Casi 90 minutos si tomas la ruta por el centro de la ciudad, diez minutos menos si vas hacia el norte por las carreteras principales".
"Dudo que alguna de las personas que podrían haberle conocido se perdiera por allí. o quizás no le importaba. Debía de estar muy seguro". Tomo otro sorbo.
"Incluso fui a su casa". Suspira. "Un piso a pocas calles del mío. Era demasiado perfecto".
"Seguro que sólo lo alquiló. Eso es mucha energía criminal". Ella asiente con la cabeza. "¿Qué vas a hacer?".
"Olvidarme de él. Ya le he bloqueado en todos los canales". Vanessa me mira y pregunta: "¿Me llevas a casa?".
"Vamos primero a por hamburguesas y helado. Las dos nos lo hemos ganado".
"¿Con extra de queso?".
"Por supuesto".
Qué basura de sábado por la noche. Nos atiborramos de hamburguesas, patatas fritas y refrescos de cola. Juntas nos comimos casi tres litros de helado de nuez con nata montada y luego vaciamos dos botellas de vino tinto. En algún momento nos quedamos dormidas en su sofá y no pude conducir a casa hasta el día siguiente.
Por desgracia, no pude averiguar dónde tiene este cabrón su falso piso. Tengo que respetar los deseos de Vanessa y no seguirle la pista. Se lo prometí, así que voy a cumplirlo. Aunque me resulte increíblemente difícil.
Cuando vuelvo a mi piso, saco las pastillas para el dolor de cabeza del cajón. Abajo con ellas. Anoche había demasiado alcohol, pero me encantan las noches de chicas como ésta, aunque la ocasión no haya sido especialmente agradable. Ya son las cuatro de la tarde.
Hemos estado de fiesta hasta esta mañana y no nos hemos dormido hasta las seis o las siete. Qué noche más loca.
"Estoy en casa", le escribo y recibo un corazón con el mensaje. Sonriendo, dejo el móvil a un lado y lo conecto al cargador. Sólo me queda un 12% de batería, así que lo necesito urgentemente.
Intento ser al menos un poco productiva haciendo la colada y las tareas domésticas. Es todo lo que puedo hacer hoy. Mañana tengo que volver al trabajo. Hay mucho que hacer. Se acerca la fiesta de verano de la empresa y tengo que echar una mano a mi jefe, el señor Arthur Blackthorn. Él hace la mayor parte del trabajo, ya que le gusta mucho organizar eventos festivos, pero yo estoy encantada de echarle una mano aquí y allá. Al fin y al cabo, ya tiene 76 años. Parece estar en forma y más joven de lo que es, pero a veces necesita un poco de ayuda. Tras su grave operación y su larga hospitalización a principios de este año, su agotamiento es claramente perceptible. Por ello, muchos en la empresa rumorean que pronto nombrará a un sucesor. Los buitres de sus propias filas ya se frotan las manos, afilan sus cuchillos y están ansiosos por ocupar su puesto. Me temo que pronto estaré subordinada a uno de ellos. Por desgracia, eso sólo hará que mi vida en esta maravillosa empresa sea más complicada y en absoluto más fácil.
Por la noche, lo único que puedo hacer es tumbarme en el sofá, disfrutar de un té caliente de fresa y vainilla y ver un programa de crímenes reales. Últimamente lo busco casi todos los días.
Por desgracia, me duermo en el sofá sin poner el despertador.
Cuando me despierto a la mañana siguiente, ya es de día y estoy tumbada en el sofá en la postura probablemente más incómoda de toda mi vida: una pierna medio colgando de la mesita auxiliar, un brazo cruzado sobre el cojín y la otra pierna doblada y colgando sobre el respaldo. Mi pobre espalda. Puede que a los 17 años puedas dormirte así cuando has llegado a casa después de una noche de fiesta salvaje, pero a los 28 significa como mínimo un buen chute de analgésico y dos o tres moratones que seguro que me hacen preguntarme de dónde han salido. Aquí no hay nada duro. Vale, sí he encontrado algo duro: el mando a distancia. Seguro que me ha dejado un bonito dibujo en la espalda que me acompañará durante unos días. Fantástico.
Somnolienta, cojo el móvil y me doy el susto de mi vida. Ya son las 7.51 y tengo que estar en el trabajo a las 8.30 como muy tarde.
"¡Maldita sea!", maldigo y ruedo al suelo.
¿Cómo voy a ducharme, vestirme y conducir hasta el trabajo sin llegar tarde? Llevo tres años trabajando para Blackthorn Data Solutions, pero nunca había llegado tarde y no quiero que eso cambie hoy. Mientras salgo corriendo, me desvisto y tiro la ropa por el salón y el pasillo. En el baño, abro la ducha y me llevo el cepillo de dientes. No importa. Nada importa. Me lavo en un santiamén y hago lo mínimo en el baño antes de entrar corriendo en mi dormitorio envuelta en una toalla de ducha.
"Hola, cama. Lo siento, te he engañado esta noche. No volverá a pasar". Luego abro los armarios y me seco frente al espejo de pie. Bueno, eso tiene muy buena pinta... excepto por los botones del mando a distancia que adornan mi espalda. Eso tiene mala pinta.
Bragas. Sujetador, medias color piel. Una blusa color turquesa, falda negra con una ligera caída. Dentro las zapatillas blancas. Ya está. Vuelvo corriendo al baño, me pongo desodorante y perfume, me pongo las joyas y guardo el maquillaje en el neceser. Luego me peino, me recojo el pelo en un moño apretado, aunque con un pequeño rizo a un lado de la frente para no parecer tan severa y salgo del baño.
Una última mirada triste a la cafetera, con la promesa: "¡Mañana te volveré a necesitar!", luego salgo del piso y... casi cierro la puerta sin llevarme el bolso y las llaves. Ah, y el móvil. Vuelvo corriendo al piso. Son las 8.04 de la mañana. Tardo unos 20 minutos en llegar al trabajo si no hay tráfico. Algo menos de 30 si alguien cree que tiene que respetar el límite de velocidad.
Meto lo que llevo en la bolsa y empiezo a correr. Salgo hacia el ascensor, que me lleva desde la séptima planta de mi piso hasta el aparcamiento subterráneo. A las 8:06 arranco el motor y salgo a toda velocidad.
Por supuesto, tengo una ola roja. Pero aprovecho para maquillarme. Primero las pestañas. Luego un eyeliner. Por último, un dulce pintalabios color melocotón. Le sienta bien a mi tez. Pero el tiempo se acaba...
Los minutos que veo en números digitales en el reloj de la radio pasan inexorablemente. Ya son las 8:27 en el siguiente semáforo en rojo. Faltan tres minutos. No voy a llegar a tiempo.
Mi jefe es un fanático de la puntualidad. Espero que no se enfade conmigo. Pero entonces: un mensaje suyo. ¡Maldita sea!
Seguramente querrá saber dónde estoy. Porque normalmente me presento en la oficina a las ocho de la mañana para prepararme una relajante taza de té antes de empezar el día.
"Una petición, señorita Waverley, ¿podría tener la amabilidad de recoger el desayuno que he pedido en la  cafetería de enfrente y traérmelo? Tengo una reunión importante a las 9.00".
Le respondo inmediatamente: "Me encantaría, voy enseguida". Oh, es una buena idea. Muy buena, de hecho.
"Muy bien, hoy llegaré un poco tarde. Por favor, prepara todo".
"Me encantaría". Mi corazón. ¡Oh Dios, mi pobre corazón! ¿Cuánta suerte puede tener una persona? El destino debe de tener buenas intenciones para mí.
Apoyo la frente en el volante e ignoro el bocinazo furioso del coche que tengo detrás. Tómatelo con calma. Necesito un momento para respirar hondo. Y lo hago. Sólo en este momento sigo conduciendo. Aún me quedan unos kilómetros para llegar a la cafetería. Una vez allí, recojo mi pedido y pongo la comida en el asiento trasero. Está empaquetada en cajas bonitas y resistentes. Realmente prácticas. Sólo tengo que conducir hasta el aparcamiento de la empresa y fingir que he estado aquí todo el tiempo.
Afortunadamente, como asistente personal del Gran Jefe, nadie me pregunta dónde he estado o adónde voy. He trabajado duro para ganarme este puesto y el respeto. En esta industria, no puedes mostrar ninguna debilidad o inseguridad, de lo contrario eres un blanco fácil. Sobre todo si eres mujer.
Sólo hay un 14% de mujeres empleadas en la empresa. Sólo dos mujeres trabajan en el equipo técnico, el resto como secretarias o en el departamento de contabilidad. Los hombres nos superan en número y eso es muy triste. Por eso es tan importante irradiar presencia y fuerza sin parecer brusca o malhumorada. Por desgracia, eso suele ocurrir cuando tienes que hacerte valer como mujer.
En realidad soy totalmente insegura y tranquila. Pero en el trabajo intento ser como me gustaría ser. Un poco más de confianza en mí misma me vendría bien. Siempre se puede mejorar.
A las 8.41 aparco el coche en mi plaza. Saco mis zapatos negros de tacón de debajo del asiento del copiloto y me quito las zapatillas para calzarme los zapatos de tacón con los que me siento muy incomoda. Con el tiempo, te acostumbras a medir ocho centímetros más, pero prefiero andar con zapatos planos. Es mucho más cómodo. Tengo que seguir adelante. Es inútil. El código de vestimenta lo impone y las zapatillas blancas no van con un look business.
Cojo el bolso y me dirijo al asiento trasero. Saco las cuatro cajas, cierro la puerta con un hábil movimiento de caderas y cierro el coche con el mando a distancia.
Lo he conseguido.
A partir de este momento, pondré dos despertadores. No me volverá a pasar. No quiero tener este estrés por segunda vez. Menudo comienzo de día. Pero bueno: lo he conseguido y todo ha vuelto a ir bien. ¿Quizá sea el mejor día de mi vida? ¿Quién sabe?
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Capítulo 2 








Alexander
Me acerco a la empresa. Según el navegador por satélite, llegaré en unos 20 minutos. 
Entra una llamada de Marc, que atiendo. Mi smartphone está conectado al coche y con solo pulsar un botón se activa el manos libres: "Hola, ¿qué tal?". En realidad, mi amigo quería llamar antes, pero por supuesto comprendo que quisiera disfrutar de su noche de bodas y del domingo siguiente. La interrupción durante la ceremonia de la boda fue catastrófica. Stephanie estuvo a punto de cancelarlo todo y marcharse. Por suerte, pudimos salvar la situación y al final todo salió bien.
"Mejor", murmura y bosteza. "Stephanie sigue durmiendo".
"Estaré en el despacho en unos 20 minutos", anuncio.
"No tengo intención de hablar contigo tanto tiempo". Marc se ríe en voz baja. Se oye un traqueteo de fondo. Debe de estar preparándose un café. "Tío, vaya noche. Y la anterior tampoco estuvo mal", admite, divertido. "Tu consejo valió realmente su peso en oro", dice.
"Pues te lo digo yo", respondo, sonriendo ampliamente. Los dos se abstuvieron de sexo durante cuatro semanas e incluso durmieron en camas separadas. Tenían que ponerse al día en las dos noches posteriores a la boda.
"Pero me ha vuelto a preguntar por esa loca. Creo que todavía está un poco insegura. ¿Qué voy a hacer?". Parece un poco molesto, pero en general está tan inquieto como su mujer.
"He conseguido memorizar la matrícula. Pero mi compañero de la policía aún no me ha llamado. Hasta hoy no ha vuelto a estar de servicio. En cuanto sepa quién es, le haré una visita. Es mejor que se disculpe con Stephanie en persona y aclare la situación".
"Si hubiera aparecido un tío, probablemente yo también tendría mis dudas. Sinceramente. Entiendo lo que dice".
"La confianza es buena, el control es mejor", cito.
"Tío, yo nunca la engañaría. Es la mujer de mis sueños", se entusiasma y luego añade: “Me arruinaría si empezara algo con otro”.
"Se llama amor", le digo y me detengo en un semáforo en rojo. El tráfico en Londres es un desastre, pero ni de lejos tan malo como en Nueva York. Pero allí tenía chófer. Tenía muchas ganas de conducir  para ser más independiente y llevar mi deportivo favorito. Eso es lo que consigo en este momento".
"Sí", me dice entusiasmado, lo que me hace sonreír.
"Si el matrimonio dura, no te olvides de mi medalla", le recuerdo. "Las deudas de apuestas son deudas de honor". En aquel momento, yo estaba convencido de que harían la pareja perfecta y él pensaba que su relación no duraría ni tres años. Ocho meses de relación y a punto de una romántica boda después, lo convertimos en tres años de matrimonio. Si ella se divorcia antes, él gana. Si no, me dan una medalla que él diseña y manda hacer. "Tiene que ser de oro", hago el pedido.
"Y tan pesada que te tire al suelo", dice Marc riendo. La cafetera del fondo empieza a sonar.
"Haré algún entrenamiento más para poder llevarla con orgullo", bromeo y continúo.
"Me gustaría darte las gracias de nuevo, Alex", dice entonces, y añade con un matiz ligeramente melancólico: "Por presentarme a Stephanie y ponernos en contacto y, por supuesto, por la ayuda financiera inicial. Sin ti, seguiría siendo el tonto soltero al que rechazan los bancos. ¿Y ahora? Mírame. Vivo como un rey".
"Un rey que todavía usa la máquina de café de su casa de estudiante". Reconocería el traqueteo en cualquier parte.
"Hace lo que tiene que hacer", defiende el viejo cacharro.
"Eso por sí solo debería ser prueba suficiente para Stephanie. No te gusta desprenderte de las cosas que significan algo para ti".
"Es que tengo miedo de que si la comparo con mi cafetera, se enfade muchísimo". Sí, mejor que no haga eso.
"Me aseguraré de llegar a tiempo. Mi padre odia que alguien llegue tarde, sobre todo si soy yo".
“Eres la puntualidad personificada”, bromea con sorna. “¿Cuántos despertadores has tenido que poner esta mañana?”.
"Nueve".
"¿Nueve?", pregunta sorprendido.
"Odio levantarme tan temprano. ¿Por qué ha organizado la reunión a una hora tan intempestiva?". Parece como si el sol hubiera salido hace sólo cinco minutos. "Hace una semana, habría llegado a casa a esta hora. Ya tengo el jet lag de la muerte", me quejo.
"Oye, pusimos nuestra boda el fin de semana pasado para que te viniera bien", comenta.
"Y te estoy muy agradecido por ello. Quería disfrutar de mi estancia en Nueva York y despedirme de todas las comodidades". Sonrío ampliamente al decir esto.
"El eterno soltero".
"Tú lo has dicho".
"Stephanie tiene muchas amigas, podría preguntarle...".
"No, de verdad que no".
"Bueno, sé que algunas de las damas de honor pensaban que estabas muy bueno", me recuerda. Sí, me he dado cuenta. Pero son prácticamente familia. Conozco a Marc desde el colegio y Stephanie es muy buena amiga, así que sus primas, hermanas y amigas forman parte del círculo íntimo. Nunca jodas a la compañía, como dice el refrán. Eso la incluye a ella. No, eso sería un poco raro, así que lo dejaré estar.
"Londres tiene muchas mujeres hermosas y turistas. Y si me apetece una italiana buenorra, vuelo a Roma sin más".
"¿Qué te parece una segunda apuesta?". Marc suena entusiasmado, pero sospecho lo peor.
"Eso depende".
"¿De qué?".
"De si tengo un cien por cien de posibilidades de ganarla. Si no, no me meto". En mi vida privada hago lo mismo que en el trabajo: arriesgarme minimiza mi interés.
"Cobarde", me provoca.
"¡Dispara!". Me siento desafiado. Así que al menos escucho lo que tiene que decir.
"En un año, como muy tarde, tendrás una mujer con la que querrás casarte". Me echo a reír y casi pierdo la salida. "Haré todo lo posible por encontrar a la mujer perfecta para ti".
"Será un trabajo a tiempo completo que al final no tiene remedio", le prometo.
"Sí, adelante, lucha, pero al final te emparejaré con alguien y serás feliz. Como yo".
"No en esta vida. Tal vez en la próxima. En esta, sólo soy yo". Exitoso y siempre ocupado. Si alguna vez vuelvo a nacer, entonces podré tratar el tema del amor y de formar una familia. Pero no en este instante. No en la forma en que estoy en este momento.
"¿Desde cuándo crees en eso?", pregunta.
"No creo".
"Eres idiota". Sonrío cuando dice eso.
"¿Qué te parece Londres?".
"Es sólo Londres", le digo. Inmediatamente mi humor decae considerablemente.
"No es una ciudad tan mala. Y es tu casa".
"Claro, pero echo de menos Nueva York. Las ciudades no podrían ser más diferentes. Como un filete y un schnitzel vegano". Tengo que reírme. Después de todo, sé que Stephanie es vegana desde hace tiempo y Marc tiene que sufrir un poco.
"Lo entiendo". Los dos nos reímos, aunque yo no tenga ganas de reírme.
Charlamos un poco más sobre la boda hasta que llego a la empresa y aparco el coche en la plaza que tengo asignada.
"Bien, ya estoy aquí. Te llamaré más tarde en cuanto sepa algo nuevo sobre el número de matrícula".
"De acuerdo. Hasta luego".
Cuelgo y cojo mi smartphone de su amarre, me lo meto en el bolsillo del traje y me ajusto la corbata y el reloj de pulsera. Al salir del coche, miro a mi alrededor. La zona del parque parece limpia y cuidada, y las plantas también causan buena impresión. Mi padre da mucha importancia a esto. La puntualidad. La astucia. La inteligencia. Buen comportamiento y aspecto cuidado. Los cinco pilares de su éxito. Pronto seguiré sus pasos. No será fácil, porque tendré que trabajar duro para cumplir sus requisitos.
Camino tranquilamente hacia la zona de entrada. Su aspecto es tan imponente como el que estoy acostumbrado a ver en Nueva York. Ha hecho todo lo posible para que la primera impresión de los clientes potenciales sea de admiración. Como empresa tecnológica, uno pensaría que este tipo de lujo sería más propio de una marca de moda. Pero a mi padre le encanta lo extravagante, mientras que yo prefiero lo clásico y sencillo.
La sala de recepción es desorbitada y tiene un techo alto con una cúpula de cristal. Desde aquí también se puede ver hasta la octava planta. Las galerías son claramente visibles.
Dejo vagar la mirada y veo los muebles negros cerca de las altas ventanas. Unos cuantos empleados están sentados charlando mientras toman su café matutino. Los portátiles están sobre las mesas y todos tienen el móvil en la mano, o al lado. Unas mujeres jóvenes y guapas, con tacones altos, pasan corriendo a mi lado. Noto sus miradas de sorpresa, pero las ignoro.
El mostrador de recepción está en el centro de la entrada. Hay unos cuantos empleados trabajando allí, contestando al teléfono, sentados ante sus ordenadores y respondiendo a las preguntas de otros empleados.
Saco mi tarjeta, con la que puedo legitimarme en seguridad, y paso por detrás de la zona de seguridad. Camino hacia las puertas metálicas, vigiladas por varios hombres corpulentos. Observo a una señorita bastante hermosa que camina hacia la puerta y los vigilantes, le sonríen y la saludan amistosamente. Los hombres y mujeres que han pasado antes que ella sólo han recibido una breve inclinación de cabeza, nada más.
Así que parece importante. Pero probablemente no lo suficiente como para tener un ayudante que le lleve las cuatro grandes cajas que intenta equilibrar mientras el pequeño bolso de mano amenaza con resbalar de su hombro.
"Buenos días", la saludan los guardias. Atraviesa la esclusa y se acerca a los ascensores. Me detengo un momento y observo su inestable intento de pulsar el botón del ascensor con el dedo meñique sin que las cajas resbalen. Desgraciadamente, no funciona muy bien, así que decido ayudarla. Pero primero tengo que atravesar la esclusa.
Pero cuando se da la vuelta y nuestras miradas se cruzan en un abrir y cerrar de ojos,me quedo de piedra: ¡Es ella! ¡Es la mujer que casi arruina la boda de mi amigo!
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Londres
Necesito un ayudante que se ocupe de tareas como ésta. Pero no puedo pedírselo a mi jefe. No es tan frecuente que tenga que cargar con semejantes bártulos. Suspiro e intento tantear el botón del ascensor. No es tan fácil cuando sólo te sobra el dedo meñique. Tanteo la pared metálica y juraría que está ahí. Qué fastidio. Haré el ridículo si no llego pronto a mi destino. ¡Venga! ¿Dónde está ese estúpido botón? No está. 
Echo un rápido vistazo a mi alrededor para ver si alguien me está observando y hace tiempo que se ha dado cuenta de que me cuesta llamar al ascensor, o si puedo seguir probando cosas sin que me detecten. Todo el personal parece ir a lo suyo y está ocupado.
Sólo uno me mira. Un tipo con un traje marrón oscuro. No, no sólo me mira, me mira fijamente. Y entrecierra los ojos con rabia.
¡Maldita sea! Le conozco: es el tipo que salió corriendo de la iglesia tras de mí en la boda del sábado. ¿Me ha encontrado? ¿Cómo ha averiguado dónde trabajo? Me entra el pánico e inmediatamente corro hacia el personal de seguridad. No puede entrar aquí.
De repente, las cajas ya no son un problema, porque este tipo es mucho más grande.
"¿Raúl? Hola. Ese tipo del traje marrón. No le dejes entrar aquí bajo ninguna circunstancia, ¿entendido?". No le quito ojo de encima y le veo nervioso: "¡Échale!". Tengo que pensar con calma qué hacer. Si me grita aquí en el trabajo, probablemente tenga que buscar un nuevo empleo enseguida.
Raúl me hace un gesto con la cabeza y vuelvo a trompicones al ascensor, donde tengo la suerte de entrar con dos compañeros que acaban de cogerlo.
Todavía puedo ver al tipo acercándose a Raúl antes de que se cierren las puertas y creo que estoy a salvo. Uf, qué suerte tengo. Me he librado de él. De momento. En cuanto haya hecho mis pedidos, vuelvo abajo y hablo con el personal de seguridad. Espero sinceramente que hayan podido deshacerse de él y que no vuelva a aparecer por aquí.
¿Cómo puedes ser tan persistente? Me he disculpado. Fue sólo un descuido. Mierda. Eso es porque no quería escuchar a Vanessa. Es culpa mía.
Cuando llego arriba, inmediatamente llevo las cajas a la pequeña cocina. Parte del personal se marcha inmediatamente. Probablemente no quieren que les pillen sin estar en sus sitios. Nunca he hecho amigos aquí. Sólo gente que se arrima a mí y se acobarda ante mí, lo que me pareció terrible desde el principio.
Todos los hombres importantes de la empresa trabajan aquí, en el último piso. Cada uno de ellos tiene varias secretarias. Sólo mi jefe tiene una: yo. Nunca he estado de baja. Simplemente no podía permitírmelo. Incluso con fiebre y escalofríos, me quedé aquí y le serví su café. Sólo tienes que recomponerte. Cierra los ojos y supéralo. No podría haberme ganado este alto cargo de otra manera. Después de todo, gano increíblemente bien y me he vuelto insustituible para él. No podría haberlo hecho de otra manera.
Con manos temblorosas, coloco los bocadillos y los canapés en la fuente de servir. Gracias a las hojas de ensalada y las guarniciones de verduras que me han proporcionado, me resulta fácil disponerlos de forma atractiva.
Llevo los deliciosos bocadillos a la gran sala de reuniones. Allí coloco la comida en la mesa auxiliar de madera oscura y me aseguro de que la sala esté debidamente preparada: ¿Se ha vaciado la papelera? No siempre se puede confiar en el personal de limpieza. Hay que atar las cortinas y los sillones no deben estar ni demasiado cerca ni demasiado lejos de la mesa. Esta habitación sólo se utiliza para los invitados más selectos que recibe el señor Blackthorn. La habitación recuerda más bien a un lujoso salón de caballeros: muebles negros, paredes oscuras, emblemas dorados. La pequeña mesa auxiliar cuesta probablemente más que todo el mobiliario de mi casa. Acaricio los respaldos de los sillones, compruebo si la mesa se tambalea y hago mi ronda para asegurarme de que la primera impresión sea buena. Muy buena, de hecho.
Pero cuando me vuelvo hacia la puerta, ahí está. No, no es mi jefe, el Sr. Arthur Blackthorn, sino ese loco acosador.
Doy un grito de pánico y me paralizo mientras junto las manos. Inmediatamente elevo una plegaria al cielo mientras me pregunto cómo se las ha arreglado para burlar a Raúl y al resto del personal de seguridad. Menudo puto desastre. Estoy jodida. Ya está.
El ceño fruncido de mi enemigo no mejora en absoluto. Da otro paso hacia la habitación en la que estoy y luego cierra la puerta sin perder el contacto visual conmigo.
Tengo tiempo de escrutarle mientras hago mi testamento mentalmente.
Su traje es marrón oscuro. Un lujoso reloj de oro asoma por debajo del puño, que también lleva gemelos de oro. En el bolsillo del pecho lleva un pañuelo de seda. Su aspecto es inmaculado. Estricto. Perfecto. Marcha erguida. Mirada fija.
No, no es un acosador. Este es un hombre al que no deberías contestarle. Trago saliva con nerviosismo.
"¿Cómo has entrado aquí?", quiero saber y me preparo para luchar. No puedo mostrar ninguna debilidad.
"¿Así que trabajas aquí?". Esquiva mi pregunta.
"¿A diferencia de ti? Sí". Este hombre se pasea por la habitación como un depredador peligroso. Como si estuviera a la caza y yo fuera una presa fácil. Ha cortado mi única vía de escape.
"Entonces te despido", dice con frialdad, lo que me pone la piel de gallina.
"¿Supongo que no sabes con quién estás tratando?", le pregunto con voz severa.
"Le devuelvo la pelota con mucho gusto", responde. Entrecierro la mirada y vuelvo a escrutarlo. ¿Es un cliente? ¿Un importante socio comercial del que no sé nada? Siempre estoy preparada al cien por cien para todos los invitados. Conozco sus orígenes, los nombres de sus esposas e hijos, alergias y frases importantes en sus idiomas, costumbres o pequeñas manías. Pero nunca le había visto. Me habría fijado en él. Seguro.
"Mi jefe me habría hablado de usted", digo y doy unos pasos. Me fijo en los pequeños manjares que hay sobre la mesa y recuerdo que el pedido fue bastante espontáneo. Sería la primera vez en los últimos tres años que no me había avisado de una conversación con un cliente importante. Así que es su invitado. Qué fastidio. Si se llevan bien y es importante para mi jefe, podría perder mi trabajo.
"¿Así que no tienes ni idea de quién soy? Parece que no tienes ni idea". Sigue escrutándome con severidad y se acerca a mí. No retrocedo, sino que sigo caminando por el suelo de madera oscura. Observo cómo intenta alcanzar uno de los canapés. Por supuesto, no se lo impido. Sin embargo, entonces duda y vuelve a mirarme. "¿Dónde está el café?".
"Iba a por él. ¿Leche? ¿Azúcar?".
Asiente secamente y se dirige a las ventanas panorámicas que hay frente a la puerta. Salgo de la habitación en silencio y acelero el paso al llegar al pasillo. ¿Qué mala suerte puedo tener? Después de todo, hoy no va a ser un buen día.
No, está empeorando por momentos.
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Alexander
Justo antes... 
Veo a esta irruptora de bodas desaparecer en el ascensor. Cuando me acerco al personal de seguridad, un hombre alto me detiene: "Señor, lo siento, pero...". No le dejo llegar más lejos. Saco mi tarjeta en silencio, lo que le hace sudar frío. "Disculpe, señor. No le había reconocido. Por favor, señor. De nada". Inmediatamente se aparta y me hace una reverencia. Ignoro su paso en falso y atravieso la puerta de seguridad hacia los ascensores. Relajado, pulso el botón y miro la tarjeta: sólo se expide a los miembros de la familia y brilla en oro. La guardo. Quizá debería haberme presentado una o dos veces en un acto interno de la empresa para que la gente reconociera mi cara o al menos mi nombre.
Se abren las puertas del ascensor. Elijo la última planta. Cuando se cierran las puertas, me apoyo un momento en la pared, respiro hondo y pienso qué debo hacer con esta mujer. Si trabaja aquí, podría hacer que la despidieran o tomarme la justicia por mi mano. Pero podría demandarme y eso sólo dañaría nuestra reputación.
Escribo un mensaje a Marc: "Localizada".
Una vez arriba, echo un vistazo rápido. Un par de secretarias se cruzan en mi camino. Sus miradas hacia mí son sorprendentes. Ya me están desnudando con la mirada. Entonces vuelvo a ver a esta mujer. Sale de una habitación y cruza el pasillo. Lleva algo en la mano. Me acerco con paso lento y poco después llego a la habitación en la que está arreglando algo con cuidado y no se fija en mí. Sólo cuando se vuelve hacia mí nuestras miradas se cruzan. Saboreo al máximo su cara de sorpresa. No, no esperaba que yo apareciera. Por supuesto, he visto que se lo ha dicho a los guardias de seguridad y que probablemente deberían echarme. Así que no tiene ni idea de quién soy. Eso hace las cosas aún más emocionantes.
Cuando sale corriendo de la habitación después de nuestra conversación, sonrío. Sí, tengo ganas de hacerle la vida imposible mientras trabaje aquí.
Miro el móvil y tomo asiento en uno de los sillones. Mientras saboreo un canapé de salmón, leo la respuesta de Marc: "¿Quién es? ¿Cómo se llama?".
"Todo a su tiempo", respondo misteriosamente. Después de todo, mis próximos pasos deben ser bien meditados.
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Londres
Irrumpo en la cocina alterada y primero tengo que recomponerme. El corazón me late tan deprisa que me cuesta respirar. Agotada, me apoyo en la encimera de la cocina y respiro hondo. Luego recojo mi bolso, que había dejado junto a una de las cafeteras. Quería llevar cuanto antes los bocadillos y los sándwiches a la sala de reuniones por si mi jefe había llegado antes. Me habría llevado demasiado tiempo llevar el bolso a mi escritorio. Me apresuro a llegar a mi mesa, me siento, enciendo el ordenador y casi me rompo una uña al pulsar el botón. Con manos temblorosas, rebusco en el bolso hasta que por fin puedo sacar mi smartphone y encenderlo. Inmediatamente envío un mensaje de texto a mi amiga con cuidado de que nadie me pille. Me permiten usar el móvil y tengo que estar permanentemente disponible para mi jefe, pero siento que estoy haciendo algo prohibido. Nadie puede mirar dentro de mi cabeza. Nadie sabe que quiero mandar un mensaje a Vanessa. Pero lo siento así. 
Yo: ¡Está aquí!
Nessa : ¿Qué? ¿Quién está contigo?
Yo: ¡Él! ¡Él está aquí! ¡Ese tipo!
Nessa : ¿Qué está pasando? ¿A quién te refieres?
Yo: El tipo de la boda. ¡El que me siguió hasta el coche! ¡Apareció en mi oficina!
Nessa : ¡Oh mierda! ¿Llamaste a seguridad?
Yo: ¡Si, pero le dejaron entrar!
Nessa : ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué ha pasado? Dímelo.
Yo: Debe ser un cliente de mi jefe.
Nessa : Oh no ...
Yo : Está a punto de conocer a mi jefe. Incluso quería recoger algo para su invitado. Están utilizando la habitación buena. La habitación de lujo. ¡Eso significa que es un invitado muy especial!
Nessa : ¡Oh, Londres ...
Yo: ¡Me han entregado!
Nessa : Mantén la calma. ¡Estoy segura de que podemos resolverlo!
Yo : No, ya me ha mirado muy enfadado y me ha preguntado por ello. Quiere armar jaleo y quiere vengarse. Incluso ha dicho que quiere que me despidan. ¿Y si realmente consigue que mi jefe me despida?
Sí, pero ¿cómo? No tienen ningún recurso legal. Ocurrió en privado.
Yo: Podrían echarme de aquí o él podría pagarme una indemnización. No quiero irme de aquí. Me encanta este trabajo.
Nessa : ¿Puedes volver a hablar con él? Si le pides disculpas y le explicas la situación, seguro que lo entenderá y dejará de enfadarse contigo.
Yo: Tendré que intentarlo.
Nessa : Puedes hacerlo. Sé amable y simpática.
Yo: ¡Pero él fue una mierda conmigo!
Nessa : Por favor, no le provoques.
Yo: Lo intentaré.
Nessa : Vuelve a llamarme, ¿quieres? Avísame enseguida, ¿vale?
Abrazo su último mensaje y vuelvo a respirar hondo antes de guardar el bolso y dirigirme a la cocina. Allí vierto un poco de café en la cafetera y pongo en una bandeja leche, azúcar, edulcorante, cucharillas y tazas. Incluso pienso en las galletas crujientes que tanto le gustan a mi jefe.
Vuelvo a la habitación con la bandeja bien llena. La puerta está cerrada, así que llamo tímidamente.
"Adelante". ¿Quizá mi jefe ya está aquí? Abro la puerta, pero veo que sólo está este tipo. ¿Tal vez sea mi buena suerte? "Has tardado mucho. ¿Siempre tardas tanto?", me pregunta con tono arrogante y mirada escrutadora.
“La próxima vez seré más rápida”, le prometo amablemente. Pero cuando intento servirle una taza, se niega levantando la mano.
"Lo haré yo mismo". Doy un paso atrás y le observo. Elige cuidadosamente sus movimientos. Son tranquilos y elegantes. Me fijo sobre todo en sus manos. Están muy cuidadas y los huesos del dorso de las manos sobresalen un poco. Uf, qué buena pinta. Cuando le miro, nuestros ojos vuelven a encontrarse.
¡También me ha pillado mirando!
"¿Puedo hacer algo más por usted?", le pregunto amablemente.
"No. Puede irse". Añade una cucharadita de azúcar y un generoso sorbo de leche al café. Debería recordarlo.
"Me gustaría pedirle disculpas de nuevo en persona, ¿señor...?". Aún no sé su nombre.
"No era yo quien quería casarse, era mi amigo". Toma un sorbo de café y vuelve a dejar la taza. "La boda se canceló. La novia ha huido. Su futuro está arruinado. Y todo por tu culpa". ¡Maldita sea! Respiro sobresaltada y no sé qué decir.
"¡Si me das la oportunidad de hablar con la novia, aclararé el malentendido inmediatamente! Cometí un error con lo de la iglesia y...".
"Como te he dicho, puedes irte", me dice, interrumpiéndome. Este tipo no tiene absolutamente ningún interés en hablar conmigo.
"Mi amiga fue engañada. Mantuvo una relación con un chico sin darse cuenta de que le era infiel. Cuando se enteró de que se iba a casar, quiso avisar a la novia. Fuimos a la iglesia equivocada. Así que fue un accidente". Me pregunto si eso ayudó.
Me mira en silencio y prefiere beber otro sorbo. No, me ignora hábilmente. "Así que si me da la oportunidad de explicárselo todo a la novia, entonces...". No llego más lejos porque mi jefe entra de repente en la habitación.
"Ah, señorita Waverley", dice, sonriéndome. El Sr. Blackthorn se une a nosotros de buen humor y luego divisa a su invitado. "Me alegro de que todo haya salido bien. Veo que ya ha conocido a mi hijo".
Sí, buenas noches entonces.
Mientras el Sr. Blackthorn Junior me mira con una frialdad glacial, yo muero horrible y emocionalmente por dentro. Maldita sea.
"¿Hijo?". Me quedo helada. Sabía que tenía un hijo, pero se supone que vive en América. El Sr. Blackthorn padre casi nunca lo mencionó. No se sabe nada de su hijo. No sé cómo es su nombre de pila.
"Sí, mi hijo Alexander. ¿Nunca te he hablado de él? Creo recordar que una vez mencioné que vivía en Nueva York". Sólo vagamente. Ni siquiera me había dado cuenta de que era Nueva York. Mi jefe, un poco más alto que yo y con un espeso pelo blanco, un grueso bigote y ojos oscuros, se pone a reflexionar.
"Se me habrá olvidado", le respondo, sin querer avergonzarle. "¿Así que hoy es tu invitado especial?".
"Hace años que no nos vemos. Pero ha vuelto de América hace una semana y vivirá aquí, en Londres". Se acerca a su hijo, que no hace ademán de levantarse. El señor Blackthorn me mira y dice: "Pero es bueno que ya estés aquí. Así podréis conoceros".
Una breve mirada de incertidumbre por mi parte va seguida de una mirada más larga a Alexander, que también me mira. "¿Qué quieres decir?".
"Bueno, primero lo hablaré con mi hijo. Luego volveré a llamarla, señorita Waverley". Esa es la señal para que me vaya. Pero ya sospecho de qué podría tratarse esta reunión y eso sería mi perdición. Mi jefe bien podría atarme una pesada cadena de hierro y un ancla alrededor del cuello antes de arrojarme al mar. Ya me lo imagino. El se queda ahí sonriendo, me saluda con la mano y me dice: "Buen viaje". O algo parecido.
Mientras cierro la puerta, intento escucharlo. Nada. Por desgracia, no oigo ni una palabra. Qué fastidio.
Voy a la cocina y me aprovisiono de té, zumo y galletas antes de dirigirme a mi mesa con mi botín. Está enfrente del despacho del señor Blackthorn. Allí tengo tranquilidad y puedo trabajar sin que me molesten. Bueno, podría, quería decir. Podría, si mi mente no estuviera en otra parte.
Yo:Lo intenté. Seguía frío como el hielo. Ni hablar. Pero lo peor de todo, ¡es el hijo de mi jefe!
Nessa : ¿QUÉ?
Yo: ¡Sí! Sólo mencionó una vez que tiene un hijo que vive en Estados Unidos, pero eso es todo lo que sabía de él.
Nessa : Oh Dios ...
Yo: Si, empieza a rezar. ¡Tal vez el viejo de arriba me escuche y me ayude a salir de este lío!
Nessa : Y todo esto es mi culpa. Te hice ir a la iglesia equivocada a propósito. Lo siento mucho, Londres. Por favor, tengo que hacer algo. ¿Puedo acercarme? ¿Quizás este tipo hable conmigo?
Yo: Este Alexander parece un imbécil arrogante. Engreído y escandalosamente guapo. Alguien así siempre consigue lo que quiere. Así son los hombres ricos. Podemos olvidarnos de eso. De verdad.
Nessa : ¿Crees que le dirá a su padre lo que pasó?
Yo: Probablemente. Pero tengo un temor completamente distinto: mi jefe ya es viejo y empieza a cansarse, y creo que ofrecerá la sucesión a su hijo.
Nessa : ¡Entonces él será tu nuevo jefe!
Yo: ¡Sí, y eso no es bueno! Me gusta mi antiguo jefe, es genial. Pero no me llevaría bien con su hijo ni por asomo.
Nessa : ¿Cuándo lo sabrás?
Yo: Probablemente en un minuto. Tendré que intentar contenerme y fingir que es una gran idea... y mirar unos cuantos anuncios de trabajo al mismo tiempo.
Nessa : Voy a quedarme soltera a partir de este momento para que no vuelva a pasar.
Yo: Tonterías. También hay chicos guapos por ahí. Solo tienes que encontrarlos.
Nessa : O dejar que ellos te encuentren a ti.
Le envío una foto de dos figuras abrazadas. Luego me pongo a trabajar. Hay mucho que hacer y el teléfono también suena. Va a ser un día de locos y probablemente estará en mi top 5 de días que preferiría olvidar.
Sólo dos horas más tarde, el Sr. Arthur Blackthorn me envía un mensaje para que vaya a verle al salón. Inmediatamente me levanto de un salto y aseguro la pantalla de mi ordenador. Luego paso el teléfono a la centralita y me dirijo al pasillo. Me arreglo la blusa y la falda, me arreglo el pelo y finalmente llamo a la puerta.
"Adelante". Sólo lo oigo suavemente. Al abrir la puerta, trago saliva por última vez. Si mantengo la compostura, estoy segura de que no romperé a llorar. Nunca he sido capaz de soportar que alguien me grite.
"¿En qué puedo ayudarle, señor Blackthorn?", le pregunto a mi jefe, que está cómodamente sentado en uno de los sillones y me mira, mientras su hijo Alexander me da la espalda y mira por la ventana.
Es mi fin.
La breve historia del Waverley londinense. Por desgracia, esto ya es el final. Buenas noches. Cierro los ojos e imagino la obra de teatro que algún día se escribirá sobre mí y se estrenará. ¿Tendrá buenas críticas? Se cierra el telón y el público aplaude con entusiasmo.
Respiro hondo, vuelvo a abrir los ojos y cierro la puerta tras de mí.
"Siéntese, por favor", dice señalando el sillón que hay a su lado. No, eso no me gusta. Se me revuelve el estómago y tengo miedo de vomitar. Hoy sólo he comido unas galletas y bebido té y zumo.
Con las rodillas temblorosas, llego hasta el sillón y tomo asiento mientras Alexander sigue mirando por la ventana.
Esto es lo que me pasa.
Lo único que quería era avisar a esa extraña mujer y demostrarle a mi amiga que no está sola.
La culpa es mía. He sellado mi destino y arruinado mi futuro profesional.
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Capítulo 6 








Alexander
Miro a mi padre, que está de buen humor mientras coge uno de los canapés y lo saborea. 
"¿Qué tal la boda?", pregunta, tomando otro sorbo de café.
"Bien", contesto secamente.
"Bueno, puedes contarme un poco más", exige.
"Marc y Stephanie están felices y la iglesia donde se casaron estaba llena de flores". Mi padre se ríe.
"Eres el peor contador de historias que conozco", dice y bebe un poco más de café.
"Fue una boda. Como muchas otras". Pero antes de que me siga interrogando, quiero saber: "¿Por qué estoy aquí?".
"¿No puedo pedirle a mi hijo que vuelva a casa para que esté más cerca de su familia?".
"¿Qué vas a hacer?". Me temo que quiere que me haga cargo de la empresa. Pero eso no me conviene en absoluto. Mis planes de vida son completamente diferentes.
"Quiero que te involucres más en nuestra empresa", empieza, haciendo que me ponga de pie. Mejor dejo que mis ojos se pierdan en la distancia antes de enfadarme. Por desgracia, el centro de Londres no tiene mucho de tranquilizador. Puedo ver el Big Ben desde aquí y las concurridas calles. No hay nada en esta ciudad que me atraiga. Nueva York era el destino. Allí pude construir una vida. He vuelto a provincias. 
"En las últimas semanas he mantenido muchas conversaciones con posibles candidatos. Algunos de dentro de la empresa y muchos de fuera. Todos tienen sus cualidades, pero por supuesto preferiría que la empresa se quedara en la familia. Como mi único hijo, ése sería mi legado".
"Estoy en proceso de establecer mi propia empresa en Nueva York. El programa está casi completo".
"Entonces intégralo en nuestra empresa. ¿Cuál es el problema?".
"Tengo nueve empleados en Nueva York. Se quedarían todos sin trabajo de un plumazo".
"Págales. Deshazte de ellos. Si su idea es tan importante para ti, sigue ese camino. O tráelos si crees que puedes trabajar mejor con ellos". Escucho mientras dice esto y me giro hacia mi padre, que está tomando otro bocado.
"¿Puedo traerlos aquí?".
"¿Por supuesto?". Señala la comida. "Venga. Sírvete".
Me acerco a él y vuelvo a sentarme, saboreando algunos de los manjares que ha pedido para nosotros.
"Eso hace las cosas más interesantes, desde luego", admito. "Antes estabas en contra, ¿verdad? ¿Qué te hizo dar un paso hacia mí y respetar mis deseos después de todo?". Los otros candidatos debían de ser horribles.
"Consíguele a tu madre un regalo de Navidad apropiado y no hablaremos más de ello". Entiendo. Así que soy el único en quien mi padre confía lo suficiente.
"Hablaré con mis empleados y les daré un generoso acuerdo o les invitaré a Londres." Llamaré a mi abogado más tarde. Él preparará los contratos pertinentes.
"¿Quién es esa mujer que estaba aquí antes?", quiero saber a continuación.
"Es la señorita Londres Waverley, ha sido mi asistente personal durante tres años". Mi padre parece entusiasmado y dice: "No ha estado enferma ni un solo día. Siempre puedo localizarla. Es un gran apoyo para mí y conoce bien la empresa. Sus mejores cualidades son, sin duda, su puntualidad y su excelente comportamiento. Además, siempre va muy arreglada y bien vestida. Cuida mucho su aspecto. Deportista. Delgada. No tiene ni una cana y se maquilla con discreción. También es muy aguda e inteligente. Si me ausentara unos días, ella podría ocultar fácilmente mi ausencia a todo el personal". Sonríe amablemente y dice: "Es la hija que nunca tuve". ¿Hablará así de mí en mi ausencia?
"¿Supongo que también será mi asistente personal cuando te acojas a tu bien ganada jubilación?".
"Bueno, eso espero". Levanto las cejas cuando dice eso. ¿Significa eso que mi padre no insiste en hacerse cargo? "Ella nunca ha sido culpable de nada. No encontrarás a nadie mejor".
"Preferiría contratar a alguien nuevo", comento.
"Eso no sería sensato", rechaza. "¿O te preocupa que puedas enamorarte de ella?". Le dirijo una mirada irritada, que hace reír a mi padre. "Sí, lo admito, es una mujer guapa. Muchos jefes de departamento ya me han preguntado si podían invitarla a salir. Pero hasta este momento siempre me he negado".
"¿Por qué razón?".
"Porque quiero que se concentre en su trabajo. Además, está asignada a mí. Si empieza una relación con uno de mis subordinados, podría surgir un conflicto, sin duda, su trabajo se resentiría. ¿Pero si tú la quieres? Adelante. Creo que armonizaría muy bien".
"No es mi tipo", sopeso con desinterés.
"¿Vas a sentar alguna vez la cabeza?".
"Lo dice el hombre que se ha casado por quinta vez", contraataco, molesto.
"Ya va siendo hora. Este año cumplirás 29, ¿y después qué? No tienes una pareja estable. Alguien que te perdone alguna que otra aventura, te dé un par de hijos y te lleve los trajes a la tintorería". Mi padre siempre ha tenido extraños valores morales. "O podrías encontrar una mujer como tu madre, a la que he sido fiel hasta hoy. Quién lo iba a decir, ¿eh?".
Se ríe, pero yo le respondo secamente: "No tengo intención de casarme".
"¿Entonces nunca seré abuelo?".
"¿Por qué no adoptas a tu asistente personal y la casas con un hombre de tu elección? Así podrá darte nietos".
"No es mala idea. Al menos no me llevará la contraria". Eso nunca le ha gustado, pero yo tengo mi propia opinión desde que era pequeño y no le hacía caso. Pero le encanta que le digan lo que tiene que decir. Esas marionetas valen su peso en oro a sus ojos, pero yo no puedo hacer nada con gente sin espina dorsal ni carácter. "Volvamos a los negocios ...".
Supongo que tendré que pasar por eso. Pero al menos ha cedido y puedo involucrar a mis empleados de Nueva York. Aunque no me imagino que todos vayan a venir. Porque muchos de ellos tienen familias, esposas, maridos e hijos en casa.
Dos horas más tarde, hace llamar a la Srta. Waverley a la oficina.
"Dale una oportunidad", dice mi padre justo antes de que ella abra la puerta y entre. Mientras tanto, me quedo junto a la ventana mientras ella toma asiento. Cuando me doy la vuelta para mirarla, me doy cuenta de que tiene la cara tensa. Intenta disimularlo con una actitud confiada, pero son los pequeños detalles los que la delatan: el nervioso toqueteo de su falda, por ejemplo, la mirada fija y los constantes movimientos de la cabeza y el parpadeo excesivo. También tiene las orejas ligeramente enrojecidas, lo que se debe a la hipertensión. ¿Es por mí, o en general el que  esté tan tensa y nerviosa?
Me mira durante un segundo. Ya veo. Es por mí. No me extraña. No fui especialmente amable con ella. Ya se había disculpado en la iglesia y en su coche. ¿Pero por qué estaba en el lugar equivocado en primer lugar? Estoy seguro de que pronto lo averiguaré. Desafortunadamente, no podré deshacerme de ella tan rápido.
"Estoy seguro de que ya lo ha adivinado, señorita Waverley, pero estoy planeando jubilarme pronto", empieza mi padre. Doy unos pasos, poniéndome las manos a la espalda. No dejo de mirarla: qué apropiado que se llame Londres. No es sólo la ciudad mi problema, sino también esta mujer.
"Sí, señor. ¿En qué puedo ayudarle?", pregunta amablemente.
"Mi hijo va a sucederme y necesita un asistente personal capaz. He pensado en usted. Pero mi hijo aún no está muy convencido". Se lo toma con calma.
"Estoy segura de que podré convencerle de mis capacidades, señor". Mantiene la calma, aunque su pulso debe de ir tan rápido como en una maratón.
"Estaremos encantados de pagarte una indemnización adecuada", dice de repente mi padre, aunque eso no era lo que se había hablado. Londres toma aire y sonríe.
"No encontraría a nadie mejor que yo", dice con seguridad. "El periodo de familiarización duraría meses valiosos, mientras que yo tengo muy buena relación con los clientes actuales y conozco las rutinas diarias de todos los empleados". Tiene confianza en sí misma, hay que reconocerlo. Sin lágrimas. Sin dramas. "Por supuesto, haré todo lo posible por ayudar a su hijo en todo lo que pueda".
Mi padre me mira con una sonrisa y ríe triunfante. "Bueno, ¿qué me dices, Alexander?".
Respiro hondo y asiento secamente con la cabeza. "Merece la pena intentarlo. Un periodo de prueba de cuatro semanas. Si no consigue convencerme de sus cualidades en ese tiempo, no renovaré el contrato".
"Ya tengo un puesto fijo", protesta ella de forma amistosa, segura de sí misma y con un atisbo de alegría en los ojos.
"Tengo aquí el contrato. Hay una cláusula en él: en cuanto mi padre pase a la merecida jubilación, hay un derecho especial de rescisión con respecto a su trabajo". Ella traga saliva. Probablemente lo haya olvidado, suprimido o simplemente pasado por alto.
"Trabajas más a fondo de lo que pensaba", admite, dando a entender que conoce bien esta cláusula.
"La indemnización por despido sería adecuada. Así que no hay de qué preocuparse, Londres". La llamo por su nombre de pila, que Londres deja sin comentar. "Incluso te escribiría una recomendación personal, a pesar de un rendimiento inadecuado".
"Aún no tiene motivos para sentirse decepcionado conmigo, señor Blackthorn", responde ella con un tono ligeramente mordaz, que me hace sonreír con fuerza. Parece combativa. Quizá no sea una estúpida marioneta después de todo.
"La prueba empieza el lunes de la semana que viene. Así que la ceremonia del próximo viernes será mi despedida. Por supuesto, seguiré siendo leal a la empresa como asesor, pero las decisiones importantes las tomará mi hijo". Se refiere a la fiesta de verano. Ya se han planeado y organizado muchas cosas.
"Es muy rápido, señor", responde ella con preocupación. Parece que mi padre le cae bien de verdad. "No es que le envidie su jubilación, pero...".
"Llevo tiempo pensándolo. Los últimos meses han sido duros, las últimas semanas apenas soportables. Ha llegado el momento".
Ella asiente secamente. "Por favor, hazme saber tus deseos para que pueda preparar y organizar las celebraciones en consecuencia", le pide.
"Sorpréndeme. Sólo mi mujer me conoce mejor que tú, pero no quiero hacerle pasar por este tipo de planes. Si por ella fuera, hoy mismo me sacaría a rastras de la empresa". Se ríe y se levanta. "Voy a trabajar un poco más y de momento te dejo con mi hijo. Por favor, enséñale la empresa y explícale todo. Aquí han cambiado muchas cosas en los últimos años".
"Con mucho gusto, Sr. Blackthorn", dice ella y se levanta poco después de él. Le hace una reverencia y se dirige a la puerta, que le abre. "¿Le traigo otro café?".
“Con mucho gusto”. Le vuelve a saludar con la cabeza y cierra la puerta cuando él se ha ido. Sólo en este momento se permite respirar hondo antes de mirarme enfadada. Feroz. No en el mal sentido.
"No piensa enfrentarse a mí aunque les presente el Santo Grial, ¿verdad?".
"Bueno, te prometo que si me lo traes, haré una excepción".
"Es descortés llamarme por mi nombre de pila, Sr. Blackthorn".
"Las próximas cuatro, no, cinco semanas van a ser increíblemente emocionantes", digo, divertido. "¿Quizá te marches voluntariamente y me ahorro la indemnización por despido?".
"Llevo tres años trabajando para tu padre y él se deja el alma dirigiendo esta empresa. Si te comportas así con tus clientes y muestras un estilo de gestión similar al que tienes conmigo, esta empresa se irá al garete en un santiamén". Está furiosa.
"Si sigues siendo tan descarada conmigo, la cuantía de la indemnización por despido se reducirá". Juego con ella. Mi padre no me permitiría pagarle tan poco dinero, pero quiero saber hasta dónde puedo llegar y cuándo va a perderlo. ¿Cómo de resistente crees que es?
"Eso no me importa. Encontraré un nuevo trabajo donde me traten bien. Mi dignidad vale más que cualquier dinero que puedan pagarme". Sí, eso me gusta mucho más.
"¿Por qué estabas en la iglesia equivocada?", quiero saber y doy unos pasos sin perder el contacto visual con ella. Londres se sorprende por esta pregunta. Debo de haberla sacado del modo pelea.
"Presioné a mi amiga para que me dijera en qué iglesia se iba a casar su tramposo ex novio. Ella no quería que fuéramos allí para que yo pudiera patearle el culo". Así que está defendiendo a su amiga. Un buen rasgo de carácter. "Pero como estaba incómoda, deliberadamente me dio la dirección equivocada. No se dio cuenta de que había una boda allí. Salí furiosa del coche y entonces el caos fue perfecto". Puedo ver claramente lo incómoda que sigue estando por todo el asunto.
"Stephanie estuvo muy enfadada durante mucho tiempo. Al final la boda no se celebró", continúo con mi pequeña mentira, lo que hace que me mire insegura. "Estás mostrando un remordimiento sincero. Ese es tu primer punto a favor. Pero estás en números rojos, Londres".
"No me tutees", vuelve a exigir. "Merezco respeto".
"Todos mis empleados me tutean. Eso no tiene nada que ver con el respeto. Si yo te llamo Londres, tú me llamas Alexander".
"No eres mi jefe hasta el lunes".
"Puedes complicarlo, por supuesto. Te lo dejo a ti". Tomo asiento y cruzo las piernas con una sonrisa de suficiencia. Sus mejillas rojas la delatan: Londres está a punto de estallar de ira. Es testaruda y no dará marcha atrás. Después de todo, quizá sea divertido tomarle el pelo en las próximas semanas. Creo que me lo voy a pasar bien. 
"¿Es esa la única razón por la que no me das una oportunidad? ¿Porque cometí un pequeño error?", me pregunta con mirada dolida. Intuyo que, después de todo, está a punto de derramar unas lágrimas.
"La primera impresión cuenta. Espero que mis empleados se comporten decentemente en privado y no dejen una mala impresión".
"Sin embargo, eres tú quien me trata injustamente".
"Son sólo las consecuencias de tus actos", replico, lo que la deja sin habla.
¿Y ahora qué, princesa? ¿Cómo vas a salir de esta?
¿Vas a llorar y a contarme lo difícil que fue tu infancia? ¿Creciste sin padre y tuviste que hacerte valer como hermana pequeña frente a hermanos mayores, lo que te hizo tan dura?
¿Vas a gritarme? ¿Me dirás lo desgraciado que soy y que debería arder en el infierno?
¿O vuelves a pedirme perdón y a rogarme que deje de ser tan malo contigo?
Bueno, hay una cuarta opción: ¿quizá te quites la ropa y te ofrezcas a mí?
"¿Quieres guerra? Puedes tenerla". Una mirada amenazadora más tarde y ella gira sobre sus talones. Luego sale de la habitación y... no, no da un portazo. Probablemente está recordando que le prometió a mi padre que me enseñaría la empresa.
Se queda paralizada mientras yo sonrío y espero a que se vuelva hacia mí. Y eso es exactamente lo que hace. Se endereza, empuja la puerta y da un paso atrás. Se vuelve hacia mí y me castiga con una mirada furiosa: "Voy a llevar a tu padre...".
"Al tuyo", la corrijo con una mirada fría.
"... su café rápidamente. Luego volveré y le enseñaré la empresa". Es tan testaruda. Como un burro. Quizá no debería llamarla princesa, sino burra. Sin embargo, mientras se va olisqueando, me fijo en su trasero apretado. Es una pena que no haya elegido la cuarta opción.
La única pregunta es qué debo hacer con ella. Sólo hay dos opciones: O la llamo farol y le doy una oportunidad honesta o me divierto durante las próximas semanas y acabo echándola.
La tercera opción, sin embargo, sería llevarla a la cama. Sólo una vez. Sonriendo, me dejo caer en el sillón y empiezo a reflexionar. Sería un juego muy tentador. Pero no soy un monstruo.
Creo que dejaré que ella decida. La observaré y decidiré al final de la semana si le doy una oportunidad o me divierto con ella. Depende de ella.
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Capítulo 7 








Londres
Voy a envenenar a ese bastardo arrogante. ¡Será mejor que le ponga algo en el café! O lo empujaré por la ventana. De cualquier manera, ¡pero tiene que irse! 
No voy a pasar tres años construyendo mi carrera sólo para hacer sitio a su hijo.
Entro en el despacho del Sr. Blackthorn padre con una taza de café recién hecho. "Señor, ¿puedo preguntarle algo?".
"¿Es sobre su periodo de prueba, Srta. Waverley?".
"Para ser honesta, sí. Me temo que su hijo no tiene una disposición totalmente favorable hacia mí y...".
"¿Puedo ser sincero con usted, señorita Waverley?", me interrumpe y toma un sorbo.
"Por supuesto, señor". Me detengo junto a su escritorio, esperando un poco de apoyo por su parte.
"Si la despidiera, sería la decisión más estúpida que podría tomar".
"Me siento muy honrada de que diga eso". Pero...
"¿Pero?". Probablemente puede leer mi mente.
"Me encanta mi trabajo y le echaré mucho de menos como jefe, si me permites decirlo. Es muy difícil de reemplazar".
"Sentí que había cierta tensión entre usted y mi hijo. Quería quedarse en Nueva York, pero le he hecho venir. No está muy contento de volver a Londres y probablemente tenga un mal día. Si le demuestras lo que puedes hacer y le apoyas, enseguida se dará cuenta de que no puede despedirte".
"¿Así que está jugando al póquer conmigo?".
"Eres mi as en la manga". Sonríe con confianza y me tiende una carta, que quiero aceptar. Pero pone la mano sobre ella, así que vacilo y vuelvo a apartar la mano. Observo un sello de lacre rojo. "He redactado un documento. A tu favor".
"¿Puedo leerlo?".
"No, todavía no. Sólo podrá abrirse en caso de despido".
"¿Se trata de mi indemnización por despido?".
"Sí. La cantidad que he introducido ahí debería compensarte considerablemente".
"Prefiero seguir trabajando por mi salario".
"Dejaré esta carta a nuestro notario. Si mi hijo te ofrece un puesto fijo, esta carta caducará, por supuesto".
"En efecto, preferiría eso", admito.
"Eres demasiado honesta para este mundo". Sonríe con fuerza y luego me pregunta: "Si te da algún problema, asegúrate de que se coma un chocolate con nueces. Le encantan más que nada". Un consejo valioso.
"Tendré muy en cuenta ese consejo". Le hago un breve gesto con la cabeza y le explico: "Le enseñaré a su hijo la empresa y le explicaré todo lo importante y necesario para que el lunes pueda ocupar su puesto. Luego, durante la tarde, planearé los ajustes para la fiesta de verano en honor a tu  despedida".
"Muy bien". Se vuelve a su pantalla para que yo pueda salir del despacho. La única pregunta  es cómo se supone que voy a organizar cosas adicionales en cuatro días cuando ni siquiera sé lo que quiere. Confía en mí, pero ¿y si elijo lo equivocado? ¿Si es demasiado tonto, demasiado ruidoso o no lo suficientemente pomposo? ¿Demasiado aburrido? ¿Demasiada acción?
Por desgracia, sólo hay una persona que podría ayudarme en esto, y es su hijo. Dependo precisamente de este bastardo.
De vuelta a mi escritorio, me tomo un momento para respirar hondo y beber un trago.
Yo: ¡S.O.S.! Mi jefe se jubila el viernes y su hijo se hace cargo de la empresa. Esto significa que mi contrato llega a su fin y tengo que conseguir uno nuevo, ¡con periodo de prueba incluido! ¡He podido hablar antes a solas con Alex y me ha dejado claro que no superaré el periodo de prueba de cuatro semanas!
Nessa: ¿Qué? ¿Es eso legal?
Yo: Lo firmé así en su día. Joder. Pensé que el señor Blackthorn trabajaría aquí para siempre y que su sucesor sería uno de los jefes de departamento, un accionista o alguien de la junta. Quizá incluso un directivo externo. Eso habría sido fácil. ¿Pero esto? ¡Alex me odia!
Nessa : ¿Hay algo que pueda hacer?
Yo: No ... por desgracia no. Tengo que mostrar a este idiota y tratar de congraciarme de alguna manera con él para que me acepte después de todo. No quiero buscar otro trabajo, aunque la indemnización por despido fuera generosa. Pero me encanta estar aquí.
Nessa: Aguanta ahí. Avísame si pasa algo, ¿vale?
Suspiro suavemente y guardo el móvil en el bolso,  me lo llevo y vuelvo  al salón de lujo donde me espera Alexander. Llamo a la puerta y decido arrastrarme. No tiene por qué saber que le estoy mintiendo y que sólo estoy fingiendo. Lo principal es que no pierda mi trabajo.
Cuando me llama, abro la puerta. Se levanta y viene hacia mí, pero aprovecho para volver a estar a solas con él. Así que cierro la puerta y me detengo ante él, que me mira con escepticismo.
"Seré sincera", comienzo mi mentira, agradeciendo a la señora Smith de mi época escolar que me obligara a asistir a clase de teatro. Pasé casi dos años en el escenario de la escuela. A veces interpretaba a un cuervo, otras a una princesa impaciente y una vez a una dependienta a la que le permitían tirar una cabeza de lechuga. "No me porté muy bien contigo". Llamarle por su nombre de pila me parece increíblemente mal.
Alexander levanta un poco la cabeza y me mira en silencio y sin expresión. Alguien como él está sin duda acostumbrado a que le sean sumisos. Así que esto le gustará y puede que tenga otra oportunidad.
"¿Supongo que esto será una disculpa?".
"Efectivamente". Me aclaro la garganta e intento fingir que es lo más difícil que he tenido que hacer nunca. "A veces me pongo de mal humor. Por desgracia, alguna vez me he metido en problemas, pero estoy trabajando en ello". Asiente secamente y da unos pasos sin apartar los ojos de mí. "Sé que no me contratarás y aceptaré la indemnización por despido".
"¿De verdad?", pregunta escéptico.
"Sería lo mejor. No empezamos con buen pie y creo que nuestra relación de confianza ha quedado muy dañada. Necesitas un asistente personal del que no desconfíes. No obstante, haré todo lo posible y estaré a su lado hasta el último día. La empresa significa mucho para mí. No sólo la empresa en sí, sino sobre todo los empleados de aquí. Quiero irme con dignidad". Me acerco a él con una sonrisa y le tiendo la mano, que le ofrezco en un gesto conciliador: "¿Tenemos un trato?".
"¿De qué se trata?", prosigue.
"Semanas agradables hasta que me vaya. Yo haré lo que pueda y tú me tratarás con respeto".
Alexander vacila, pero luego me agarra y golpea. Un cosquilleo recorre mi cuerpo y me estremece brevemente. Su cálida mano me agarra con fuerza y el aroma de su perfume me hace dudar. ¿Por qué mi cuerpo reacciona con tanta fuerza ante este tipo? Me mira y de repente siento el impulso de mirarle los labios. Sólo un instante. Sólo un instante. Entonces vuelvo a mirarle a los ojos.
"Trato hecho", dice y sonríe. Nos soltamos.
"De acuerdo. Este es el salón de lujo. La sala más bonita de toda la empresa. Aquí se recibe a invitados muy especiales. Clientes adinerados o amigos de la empresa. La sala está bien aislada. Hay que gritar fuerte para que te oigan al otro lado de la puerta", le explico casi amistosamente y me dirijo a los armarios. "Aquí hay un bar escondido. Tu padre es especialmente aficionado a los buenos vinos y a los invitados les encanta saborearlos. Hay vinos, vodka y otras bebidas, de las que siempre tenemos al menos dos botellas de reserva guardadas en la bodega. Se vuelven a reponer inmediatamente si se acaban. Sólo tu padre, el equipo de seguridad y yo tenemos llave del almacén. En cuanto se abre la cerradura, se hace una grabación. Te la enseñaré más tarde".
"¿Por qué estas precauciones de seguridad?", quiere saber.
"Porque sólo esta botella de vino cuesta 60.000 libras".
"Ya veo". Se acerca y me quita la botella. Doy un paso atrás mientras él la mira más de cerca y la vuelve a dejar en su sitio. "Necesito un despacho". Mira alrededor de la habitación y dice: "Esto sería suficiente para mí". ¿Suficiente?
"Pero eso es...".
"Eso es. Vas a remodelarlo para convertirlo en mi nuevo despacho".
"Por supuesto. Con mucho gusto". Sin duda ha nacido con una cuchara de oro en la boca, como suele decirse. Respiro hondo y  le muestro el resto de las comodidades: el aire acondicionado, el pequeño bar con aperitivos y las luces que se pueden atenuar.
"¿Quiere que le presente a todos los empleados, o sólo a los jefes de departamento? Luego convocaría una reunión en cada oficina".
"Sólo a los jefes de departamento y a otros empleados importantes que deberían conocerme".
Asiento con la cabeza, comprensiva, y empezamos la visita.
Los empleados más importantes están en la última planta. No sólo su padre, sino también los jefes de departamento tienen aquí sus propios despachos, aunque rara vez los utilizan. También hay varias salas de reuniones con posibilidad de celebrar videoconferencias.
En los pisos inferiores, del uno al siete, se encuentran los respectivos departamentos. Desde atención al cliente y ventas hasta desarrollo, todo está allí. Alexander estrecha muchas manos y los jefes de departamento le explican todo. De vez en cuando le susurro nombres, o qué cargo ocupa alguien.
"Esta es su adjunta, la señorita Carlson", le digo, por ejemplo, cuando visita a sus colegas y les presenta a su recién nacido. "Fue madre de una niña hace cuatro semanas: Marie. Pero no volverá a trabajar para nosotros hasta el año que viene".
"Señorita Carlson, estoy encantado", la saluda y mira a su pequeña. "Qué niña más dulce tiene". Con su traje verde, algunos podrían haberla confundido con un niño. Así evitaría meter la pata.
En la planta baja están las aulas de formación, la secretaría, la cocina, una gran cantina y un gimnasio para los empleados: "Aquí todo el mundo puede utilizarlo gratuitamente". También hay una consulta de masajes con personal que puede atender hasta a cuatro empleados al mismo tiempo: "Esto no sólo pone de buen humor a todo el mundo, sino que también evita problemas de espalda". Un servicio muy importante para su padre". Hay incluso una enfermería para heridas leves. "Aquí se tratan sobre todo los percances. Café caliente con escaldaduras o náuseas. Las embarazadas también son atendidas aquí si no se encuentran bien". La guardería también se encuentra aquí abajo: "Hay dos centros de acogida para padres", explico. "Uno para bebés y niños pequeños de hasta tres años y otro para niños de hasta diez años. Aquí se les cuida después del colegio. Hay profesores y cuidadores que ayudan a los niños con los deberes o juegan con ellos".
"¿Y aquí cuidan incluso de las mascotas?", se pregunta.
"Sí. Mucha gente trae aquí a sus perros para que no estén solos en los pisos o casas durante el día. El personal juega con los animales, se les da la comida que especifica el personal y se les saca a pasear".
"Mi padre nunca dijo nada de eso". Alexander se detiene ante el cristal a través del cual se puede observar a algunos de los perros.
"Muchos compañeros aprovechan la hora de comer para visitar a sus perros", le explico y luego señalo el hueco de la escalera: “Sólo queda el sótano y el aparcamiento subterráneo”.
Alexander me sigue hasta la escalera en silencio mientras continúo: "Desde el principio, tu padre quiso que cada empleado pudiera concentrarse en su trabajo. Si un niño está enfermo, al menos uno de los padres se queda allí o se contagia. Los padres no tienen la oportunidad de descansar y vienen al trabajo enfermos. Esto se evita garantizando a los empleados el número adecuado de días de baja por enfermedad en sus contratos, que son más largos que los que garantiza la ley. Con el sueldo completo, por supuesto".
"¿Y eso no se aprovecha?", quiere saber.
"Desde luego hay quien se aprovecha, pero tu padre no quiere penalizar a quien realmente lo necesita. Hay mucha confianza y está dando sus frutos. Los días de baja están muy por debajo de las medias". Abro la puerta de la escalera y le dejo pasar primero.
"Ha mencionado que nunca antes habías faltado".
"Yo no he estado enferma en los últimos tres años".
"¿Nunca?". Sonríe satisfecho.
"Nunca, de verdad. Un poco de tos. Un poco de resfriado. Algún que otro dolor de cabeza. Pero era soportable".
"Eres muy leal a mi padre. ¿Cuánto te paga?", quiere saber.
"8.000 libras al mes", le explico. "Un sueldo muy generoso".
"¿Otras prestaciones?". Bajamos despacio las escaleras. Los carteles indican que el aparcamiento subterráneo está debajo del sótano.
"Hay 14 sueldos, así como dietas para viajes acompañados al extranjero". Una vez en el sótano, le enseño las distintas salas. Aquí no sólo se guardan ordenadores viejos, sino también equipos nuevos: teclados y monitores. La sala técnica también se encuentra aquí. Aquí se guardan también la calefacción, la refrigeración y otros artículos importantes para la empresa: desde toallas hasta productos médicos, sillas de oficina o tiestos por si se compran plantas nuevas o alguien golpea una y se rompe.
"Vale, ya he visto suficiente. Quiero que organices una reunión con cada jefe de departamento. Reuniones individuales a partir de mañana por la mañana. Durante 30 minutos cada una. Empezando a las 10:00 hasta las 16:00. Ninguna a la hora de comer de 13:30 a 14:30".
"Tenemos 18 jefes de departamento en todo el edificio", interrumpo.
"Estoy aquí toda la semana".
"Los viernes terminamos a las 13.00. A las 18.00, todo el mundo se reúne en el Landgasthof Apfelkern, que se ha alquilado para la fiesta de verano. Se celebra allí todos los años".
"¿Una posada rural?". Se dirige al ascensor, que también para aquí en el sótano, y pulsa el botón.
"Sí, se ha invitado a los 406 colegas de la sede central aquí en Londres, pero sólo 344 han aceptado. Algunos están de baja por enfermedad, de vacaciones o de permiso parental". Alexander se asombra cuando le digo esto. "Hay un bufé, mesas y una cocina en el vestíbulo. Fuera, en la zona ajardinada, hay carpas, zonas de barbacoa y muchas zonas de estar con muebles de jardín o tumbonas". Me explico: "El año pasado llovió a ratos. Por eso el pabellón. Pero si hace buen tiempo, estaremos fuera la mayor parte del tiempo. Hay una banda en directo y una pantalla que sonará por la noche antes de que tu padre dé su discurso de despedida".
Se abren las puertas del ascensor. Para mi asombro, me deja pasar primero amablemente. Subo y pulso el botón superior. Las puertas se cierran y el ascensor se pone en marcha.
"Hoy voy a retirarme a un despacho lateral para familiarizarme, hacer llamadas telefónicas y no quiero que me molesten. Quiero hablar con los jefes de departamento mañana por la mañana". Alexander saca su smartphone y me pregunta: "¿Cuál es tu número?".
Al principio vacilo, porque no esperaba una pregunta así en ese momento. Pero luego me doy cuenta de que tiene que poder localizarme. Le digo el número y se lo guarda.
"¿Quiere pasar a la sala de estar o ir primero a otra oficina?".
"Hoy elijo un despacho provisional, mañana por la mañana me trasladaré a la sala de estar. Estaré aquí a las 8 de la mañana. Me tomaré mi café...".
"Con una cucharada de azúcar y un buen chorro de leche", interrumpo. Me mira asombrado y luego asiente.
Una vez arriba, le conduzco a uno de los pocos despachos vacíos, le traigo uno de nuestros portátiles y una taza de café.
"¿Puedo hacer algo más por ti?", le pregunto nerviosa mientras me quedo en la puerta y él ya está trabajando en su portátil.
"De momento no. Me pondré en contacto si necesito algo más".
"De acuerdo. Vuelvo a mi mesa". Salgo del despacho y pido a alguien del equipo técnico que reorganice la sala de estar. Traen un gran escritorio de madera con un sistema informático, una silla de cuero y otros pequeños objetos para amueblar su despacho. Mientras tanto, yo me encargo de las citas con los jefes de departamento. Todos tienen mucho que hacer y a veces se solapan, así que tengo que hacer malabarismos con las citas. Pero ese es mi pan de cada día: después de dos horas, he podido trazar un plan y, por fin, enviar todos los correos electrónicos con las invitaciones. Ya está hecho.
Después de la pausa para comer, seguiré con la planificación. Esto me ocupa la mayor parte del día, pero también me hace mucha ilusión.
Primero hago estiramientos, luego salgo del ordenador y escribo un mensaje al Sr. Arthur Blackthorn para decirle que me voy de descanso. Lo duplico y lo copio en el chat de Alexander. Es mi primer mensaje para él; es una locura que  tenga mi número. Justo cuando estoy a punto de irme, veo que me ha contestado. Miro con curiosidad el móvil mientras me cuelgo el bolso al cuello.
"¿Me recomiendas un restaurante?".
"Enfrente hay una cafetería muy agradable, esta mañana he cogido allí los canapés y los bocadillos. Tienen una gran exposición", respondo y me voy. La mayoría de los empleados comen en la cantina o en los merenderos vecinos, pero yo prefiero el bar de zumos que hay justo enfrente. Tienen ensaladas frescas, batidos, wraps y boles dulces con fruta fresca.
"¿Vas a comer algo allí?", me responde cuando llego al ascensor.
"No, voy a otro sitio".
"¿Dirección?". Qué fastidio. En realidad quiero pasar mi descanso en paz y tranquilidad.
"Al bar de frutas que hay una calle más allá", le respondo. Alexander no me vuelve a contestar. Espero que no se le ocurra seguirme. Me gusta este bonito bar de zumos. Es sencillo y acogedor. El lugar perfecto para relajarse.
Cuando bajo, vuelvo a tener mejor cobertura. El siguiente mensaje suyo llega: "Suena bien".
Sí, suena bien. Por eso voy a comer allí. Sola. Pero no quiero decírselo.
Camino más deprisa que de costumbre hacia la salida, donde Raúl, el de seguridad, me detiene: "Ah, señorita Waverley. Se trata del señor Alexander Blackthorn".
"¿Sí?". Me detengo y me acomodo el bolso.
"Tenía que dejarle pasar, ¿comprende?".
"Sí, por supuesto. En realidad no lo reconocí. No pasa nada", le explico.
"Ah, bien. ¿Entonces no me meteré en problemas?". ¿Este tipo alto, con los hombros anchos como un autobús, de unos 20 años y aspecto peligroso, pero con un corazón de oro, está realmente preocupado?
"No, claro que no. Sólo seguías mis instrucciones. Todo va bien, Raúl", le aseguro.
"Ah. Entonces me siento aliviado". Da un paso atrás y me hace un gesto cortés con la cabeza. Sonrío y atravieso la puerta de seguridad para poder tomarme mi merecido descanso.
En cuanto salgo del edificio, me llega un mensaje de Vanessa: "¿Estás de descanso? ¿Quieres hacer una llamada?".
"Sí, en un minuto", le respondo, "me pongo en contacto". Teclear y correr al mismo tiempo no es tan fácil.
Pongo los ojos en blanco un momento mientras estoy en el paso de peatones, porque Alexander también me manda un mensaje: "¿Puedes enviarme fotos de la exposición?". Así que quiere que le lleve algo. Bueno, en realidad este es mi descanso. Los únicos 60 minutos al día que paso cerca de la empresa sin que mi jefe pueda regañarme. Pero no quiero ser así.
"Me encantaría", respondo y me lanzo a cruzar la calle. Incluso con mis pasos rápidos, sólo llego al otro lado cuando ya está rojo de nuevo. ¿A quién se le ocurre? Suspiro y me dirijo al bar de zumos. Apenas tardo un minuto, incluso con los tacones altos y el pavimento irregular.
Cuando llego a la barra de fruta, sólo hay unos pocos clientes haciendo cola. Es una verdadera lástima que la gente te atosigue con pizza, patatas fritas y hamburguesas, pero cuando es sano y delicioso, apenas lo quieren. Eso me deja más a mí, pero ya me preocupa que el local no vaya a durar mucho más. Hago unas cuantas fotos de los sándwiches, bagels, ensaladas, wraps, batidos y deliciosos boles que envío a Alexander. Luego me pongo a la cola. El personal ya me conoce, por supuesto, y nos saludamos amistosamente. Sigo mirando el móvil, pero Alexander no contesta. "Ahora mismo voy", le mando un mensaje, pero no contesta. ¿Debería pedir algo o ha perdido el apetito?
"Tiene muy buena pinta", me dice de repente cuando estoy a punto de pedir. Respiro sobresaltada y me doy la vuelta. ¿Cómo ha llegado tan rápido? "Te invito a una copa", me ofrece.
"¿De verdad?", le sigo y doy un paso más hacia el expositor.
"Sí". Alexander me observa mientras me dirijo a la dependienta.
"Hola, hoy me pido el wrap de pollo, el bol grande de sandía y la ensalada".
"¿Grande o pequeño?", pregunta.
"Grande. Ah, y otro batido de mango, por favor". Si me van a invitar, quiero asegurarme de que valga la pena.
"Lo mismo para mí", pide Alexander y saca dos billetes de 50 libras de su cartera negra. "El resto es una propina para ti". Con una sonrisa encantadora y un brillo en los ojos, seguro que consigue que el corazón de la joven camarera se acelere. Se queda prendada de él.
"¿Quiere comer aquí?",  pregunta, sin prestarme más atención.
"Para llevar, por favor", le pido. Sólo entonces vuelve a fijarse en mí.
"¿Dónde comes?", quiere saber.
"En algún sitio súper secreto", me hago la misteriosa.
"Me lo dirás, ¿verdad?", me pregunta, guardando de nuevo su cartera.
"Me gusta pasar el descanso a solas", respondo.
"Creía que querías disculparte con Marc. Estará al teléfono en un minuto". Alexander levanta las cejas provocativamente mientras yo vacilo. Y una mierda. Esta sí que sería una buena oportunidad.
"Por una vez", digo y luego miro a la camarera, que, si no lo supiera mejor,  tiene corazones rosas en los ojos. Quizá ella pueda trabajar para él. Resulta que habrá una vacante dentro de cuatro semanas.
Permanezco en silencio junto a Alexander mientras nos empaquetan la comida. Cuando la cojo, él lleva la parte principal de forma caballerosa.
"¿Así que comes sano?", quiere saber.
"Casi siempre". Realmente no quiero hablar con él. "Como en el tejado de la empresa", le explico. "Sólo unos pocos tienen llave. Cuando empecé aquí, había un proyecto llamado Tejado Verde".
"Me acuerdo de eso. Mi padre me habló de él", dice y, de repente, cruza al otro lado para caminar por la carretera. ¿A qué viene eso? Reflexiono un momento hasta que recuerdo que una vez vi un programa sobre ello. Los hombres que cuidan de sus esposas siempre caminan por el arcén para protegerlas de posibles peligros. De acuerdo. Eso es un pequeño, minúsculo punto a su favor. Pero nada más.
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Capítulo 8








Alexander
Debe de estar muy nerviosa. Veo claramente lo incómoda que se siente por mi cercanía. Por supuesto, lo saboreo un poco, se lo merece. 
Mientras caminamos de vuelta al edificio principal, escribo un mensaje a Marc: "Tengo a la que se ha colado en la boda. Es la asistente personal de mi padre. Se supone que voy a tomar las riendas de la empresa y pronto trabajará para mí. Probablemente la despida después del periodo de prueba. Le dije que la boda no se celebró. Tiene mala conciencia".
Marc responde: "¿Sinceramente en este momento?".
Le respondo: "Sí. Estamos en la pausa para comer. Te llamará en un minuto y te pedirá que la disculpes. Te dejo a ti decidir si la perdonas o no". Vuelvo a guardar el móvil cuando llegamos al edificio.
Los guardias de seguridad nos dejan pasar y llegamos juntos a los ascensores.
"Tienes que introducir un código, si no, no puedes subir a la azotea", me explica. Hay ocho números.
"El cumpleaños de mi madre", le digo mirándola. Debe de haberse dado cuenta porque sonríe con fuerza. Las puertas se cierran y el ascensor se pone en marcha. Una vez arriba, las puertas se abren de nuevo y vemos una habitación oscura. Londres saca una tarjeta y la pasa por una cerradura de seguridad. Vuelve a introducir la combinación numérica, lo que provoca un fuerte CLACK, y abre la puerta.
La luz del sol cae en el oscuro pasillo, que resulta ser una pequeña caja cuando llegamos a la parte superior del techo. Alrededor hay un muro de unos 1,50 metros de altura, que oculta un oasis verde. Todo está cubierto de musgo, hierba y vegetación silvestre. Aquí se pueden encontrar abejas y muchos otros insectos. A los pájaros también les encanta.
En el centro de este pequeño paraíso londinense hay un banco de madera. Es el único que no está cubierto de plantas. Pasamos por encima de unas losas de piedra que allanan el camino.
"¿Por qué no es accesible a todos los empleados?", le pregunto.
"Porque si no lo pisotearían todo. Tu padre me dijo la combinación para que pudiera pasar aquí mi descanso en paz. Se dio cuenta de cuánto anhelo la naturaleza. Por desgracia, aquí en la ciudad no hay mucha".
"¿Cómo se enteró?", le pregunto.
"En mi entrevista de trabajo. Después de la visita, quiso saber qué quería cambiar aquí. Me prometió que si superaba el periodo de prueba de tres meses, reverdecería el tejado especialmente para mí. Cumplió su promesa antes de que se acabara el plazo". Sonríe agradecida y toma asiento. Yo me siento a su lado y saco el móvil, lo que inmediatamente le quita las ganas.
"¿Quieres comer algo antes o hablar directamente con Marc?". Me siento a su lado y dejo las dos bolsas que llevaba. Contienen los batidos, los wraps y las ensaladas. Ella lleva los cuencos, que son hondos y anchos.
"Me gustaría acabar de una vez", dice, increíblemente nerviosa. Marco el número de Marc y le doy mi móvil. Mientras ella lo sostiene, pulso el modo altavoz para poder oírlo todo.
"Hola. ¿Alex?", suena su voz.
"Eh, no. Soy Londres Waverley. Soy la asistente personal del padre de Alexander. La ... aguafiestas de la boda. Alex tuvo la amabilidad de darme tu teléfono para que pudiera llamarte y pedirte perdón. Me gustaría explicarte las cosas y tal vez hablar con Stephanie para salvar tu matrimonio". Marc la deja inquietarse. Permanece en silencio. Londres  se mete la mano en la falda. Sus mejillas y orejas se tiñen de rojo sangre.
"Mh. Bueno, si quieres hablar con Stephanie. Me encantaría".
"Lo siento mucho. Pensé que iba a arruinar la boda de ese idiota...". Londres empieza a desahogarse. Habla largo y tendido sobre el momento en que su amiga Vanessa se enteró de que ella era la aventura y que sólo habían querido avisar a la novia. "Pero me dijo la iglesia equivocada", balbucea sin que Marc tenga la más mínima oportunidad de contestarle.
"Mh, vale. Te creo". Me sorprende la rapidez con la que Marc cede. "Si consigues convencer a mi esposa, entonces yo también te perdonaré".
"¿Esposa?", pregunta Londres sorprendida.
"Seguimos casados". Marc se ríe suavemente y poco después su mirada furiosa se encuentra con la mía.
"¿Ah, sí?".
Sonrío ampliamente y digo: "Debes de haber entendido algo mal". Me da la risa. Se lo ha creído totalmente. Londres  respira hondo y se pone la mano en el pecho.
"Qué suerte. Y sí, me encantaría hablar con Stephanie. ¿Está ahí?".
"En el salón de belleza. Pero se lo haré saber y le enviaré un mensaje a Alex más tarde", responde Marc.
"De acuerdo. Muchas gracias...". Londres suspira aliviada y se despide: "Erm, hasta luego entonces. Te devuelvo a Alex". Me entrega el móvil.
"Adiós", me limito a decir y cuelgo, de lo que ella se da cuenta asombrada. Luego saco la comida de las dos bolsas, que coloco entre nosotros.
"Me has engañado", gruñe y me arrebata primero uno de los envoltorios.
"Sí", admito con una sonrisa divertida.
"Eso no ha estado bien".
"Tampoco lo fue irrumpir en una iglesia y provocar el caos".
"¿Vas a seguir insistiendo en ello para siempre?".
"Durante un tiempo. Al menos hasta que ya no te moleste". Pruebo el wrap, que sabe increíblemente delicioso. Creo que comeré allí más a menudo. La simpática camarera tampoco estaba mal y podría hacerme compañía durante una noche.
"¿Siempre estás de tan mal humor?", le pregunto.
"Me cuesta mantener la calma en algunas situaciones, sobre todo cuando se trata de mis amigos o de gente que me cae bien", admite. Sin embargo: "No soy así en el trabajo".
"Hace sólo unas horas me amenazaste con ir a la guerra", le recuerdo divertido, haciendo que sus orejas y mejillas vuelvan a enrojecer. Me pregunto si tendrá alguna excusa.
"Me provocaste".
"Te dejaste provocar".
"Es una situación difícil para mí. Después de todo, eres el hijo de mi jefe y...". Baja los ojos y mira su envoltorio, del que sólo ha dado un mordisco. "Si no hubiera irrumpido en la iglesia y no hubiera escuchado a mi amiga, entonces...". Respira hondo, pero no sigue hablando.
"¿Entonces qué?".
"Nos habríamos conocido normalmente. Te habrías llevado una buena impresión de mí y yo habría conservado mi trabajo. Que es lo que más quiero. Un error y mi carrera está arruinada". Oh, ¿está tratando de conseguir simpatía? No estoy muy seguro de lo seria que es.
"Si Stephanie te perdona, yo también. Era su boda y yo sólo era el padrino". Al decir esto, su mirada se dirige inmediatamente a mí. Sus grandes ojos castaño oscuro brillan, como si unas lágrimas se acumularan en ellos.
"¿En serio?", resopla incrédula. Creo que está jugando. A las mujeres les gusta hacer eso para que un hombre se compadezca de ellas. Despierta mi instinto protector. Bueno, al menos lo haría si me lo creyera. Siento un poco de lástima por ella. Si Marc y Stephanie realmente ya no están enojados con ella, yo también la perdonaré. Tal vez pueda serme útil como asistente personal, después de todo.
"Sí", le aseguro, provocando en ella un suspiro de alivio antes de sonreír y luego saborear su envoltorio. Mh. No sé. A lo mejor lo dice en serio.






  
  [image: ]








Capítulo 9








Londres 
Creo que se lo está creyendo. Aunque tengo que ser sincera y admitir que no todo es una actuación. Tal vez un nuevo comienzo honesto no sería tan mala idea. 
Le pediré disculpas a la tal Stephanie, por supuesto, y espero que realmente ya no esté enfadada conmigo.
De vez en cuando miro a Alexander. No me siento del todo cómoda, no me gusta que  conozca mi lugar favorito. Sospecho que vendrá más a menudo y que ya no pasaré mi descanso sola.
Nos divertimos hasta que llega la hora de volver a la oficina. Abandonamos juntos la azotea y bajamos un piso hasta la octava planta.
"Por cierto, ya puedes instalarte en tu despacho", le digo mientras salimos del ascensor. "Si necesitas algo más, pulsa el uno en tu teléfono y te pondrán conmigo. Si no contesto, te pasarán a la centralita después de seis tonos. Pero también puedes llamarme al móvil en cualquier momento".
"¿A cualquier hora?", me pregunta con una sonrisa de suficiencia.
"Media hora antes de que empiece el trabajo y media hora después. En caso de emergencia absoluta, incluso fuera de estos horarios". Intento mantener la calma y la cortesía, aunque sospecho que está insinuando algo concreto. Seguramente quiere saber si me gustan esas cosas. Claro que no. Y menos con él.
"Lo tendré en cuenta", responde, lo que me tranquiliza un poco.
Llegamos a su nuevo despacho. No ha cambiado mucho, pero parece gustarle. Alexander echa un vistazo rápido, examina el escritorio y luego asiente.
"Muy bien. Me familiarizaré un poco y me pondré en contacto con usted en cuanto necesite algo". Asiento cortésmente y voy a marcharme, pero él me detiene inmediatamente: "¿Puedes traerme otro café?".
"Me encantaría". Las penas de una joven asistente. Soy una máquina de café ambulante. Salgo de la oficina y voy a ver a mi jefe. Como él también quiere un café, puedo matar dos pájaros de un tiro.
De pie en la cocina, me pongo a pensar. Sumida en mis pensamientos, preparo las tazas y espero a que la máquina funcione.
¿Qué puedo hacer para conservar mi trabajo? Pienso que si me disculpo de verdad con la tal Stephanie y Alex me da una oportunidad sincera, puede que funcione. Apretaré los dientes y me comportaré lo mejor que pueda.
No será fácil. Sólo tengo que asegurarme de mantener mis emociones bajo control y no actuar impulsivamente. Por desgracia, a veces mi boca es más rápida que mi mente. Suspiro en silencio y sirvo el café en dos tazas. Primero sirvo a mi jefe y luego me dirijo a Alexander, que está sentado en su mesa, aparentemente trabajando. Me fijo en una memoria USB que hay junto al portátil.
"Aquí tienes", le digo secamente. "¿No sería mejor un disco duro externo? Estos cacharritos no tienen espacio suficiente".
"Es mi amuleto de la suerte. Lo llevo conmigo desde siempre". Alexander coge el pendrive y lo mira con devoción. Ya veo. Todo el mundo tiene sus manías. Lo vuelve a dejar junto al portátil y mira el café que le he traído.
"Muchas gracias, Londres". Alexander sonríe, toma su taza y luego quiere saber: "¿De verdad te gusta tu nombre de pila?".
"Me gusta. Sí". No quiero discutirlo con él en este instante.
"He hablado con Stephanie. Le gustaría conocerte. ¿Qué te parece mañana por la noche? Se van de luna de miel el miércoles. Así que el momento sería perfecto".
"Sí, eso funcionaría bien. ¿Justo después del trabajo?". Oh hombre, realmente me gustaría evitar esta reunión. Pero tengo que hacerlo. Tal vez sea amable y salga bien.
"¿Puedo darle tu número? Así podréis quedar entre vosotras".
"Sí, claro". Intento que no se note lo nerviosa que me pone esto. "¿Necesita algo más?".
"No. Gracias por el café". Levanta la taza y bebe un sorbo. Me despido y salgo del despacho para volver a mi mesa. Aún queda mucho por hacer. Muchísimo.
Por la tarde, estoy tan absorta en mi trabajo que pierdo la noción del tiempo. Sólo cuando algunos de mis compañeros se van y es hora de ponerse en marcha, me doy cuenta de que llevo cuatro minutos más fuera del trabajo. Me levanto, me estiro y voy a ver a mi jefe. Seguro que hoy hace horas extras. Pero cuando llamo a la puerta de su despacho, no contesta, así que voy a ver a Alex.
Cuando llego, la puerta está entreabierta, así que oigo a mi jefe y a Alexander hablando entre ellos.
"¿Estás seguro de esto?", le pregunta mi jefe a su hijo. Si el señor Blackthorn no sonara tan sobresaltado, probablemente habría llamado a la puerta. Pero tal como están las cosas, me detengo e intento respirar lo más tranquila posible.
"Sí, claro. Ya lo ha admitido, se ha disculpado y todo está bien de momento", le asegura Alexander. Probablemente se refiera a mí. Hasta mi jefe sabe lo que he hecho. Maldita sea.
"¡Es una barbaridad!", maldice mi jefe. Nunca le había visto tan enfadado. El corazón me late fuertemente y empiezo a temblar. "La vas a despedir", le exige mi jefe. Y noto que mi corazón se me esta rompiendo.
"No puedo hacerlo", me defiende Alexander.
"¿Por qué no? No se puede volver a confiar en una persona así". Estoy acabada. Se acabó. Pensé que podría funcionar con Alexander, pero si incluso mi propio jefe normalmente manso está en contra de mí, puedo decir adiós.
"Ella lo necesitaba, sin embargo, y prometió devolvérmelo". ¿Por favor qué? Sigo escuchando mientras Alexander dice algo más. Eso no suena a mí en absoluto. ¿Qué necesitaba, por favor? ¿Y qué quiero devolver?
"Como si hubiera hecho eso. Y en la primera semana de ensayos. No, confía en mí, hijo. Tienes que despedirla. Hay un montón de buenas empleadas domésticas por ahí, ¡pero tienes que despedir a alguien así de inmediato!". ¿Ayuda doméstica?
"Por lo demás, hace un trabajo muy bueno. Confío en ella".
"Y se ha aprovechado de esa confianza. ¿Cuánto le pagas al mes?".
"Ella recibe £ 2.000 porque se supone que sólo viene dos días a la semana. Durante unas cuatro horas cada vez". Vaya, eso es lo que yo llamo una buena paga.
"¿Ocho horas a la semana?". Empiezo a hacer cuentas. Uy, ella gana más que yo. Son la friolera de 62,50 libras la hora.
"Sí", dice.
"Ni siquiera le pago tanto a Londres, la verdad. ¿Qué te hace pensar que puedes pagarle tanto?". Sí, a mí también me gustaría saberlo, y dónde puedo solicitarlo. Sería un gran ingreso extra.
"Tiene un hijo pequeño y una hermana enferma", responde Alexander.
"Sí, siempre tienen eso. ¿Y luego te roba el dinero?".
"Lo necesitaba urgentemente y no se atrevió a pedirme un adelanto". Alexander parece molesto.
"Es tu casa. Es tu decisión". Mi jefe lanza un suspiro y dice: "Pero te lo digo yo: esta mujer te va a meter en un lío. Grandes problemas". Oigo pasos. Debe de venir hacia la puerta, así que retrocedo rápidamente y camino hacia él mientras la abre. Finjo sobresaltarme.
"Ah, aquí está, Sr. Blackthorn. Le estaba buscando. ¿Puedo hacer algo más por usted?". Finjo ser dulce e inocente mientras recojo mi corazón del suelo y me lo vuelvo a meter en el pecho.
"Ah, Srta. Waverley. Cuánto me alegro de verla". Parece aliviado y me palmea el hombro con una mano. "Siempre se puede confiar en usted". Luego sacude la cabeza y dice: "Lo tengo todo, gracias. Por favor, terminemos por hoy. Hoy ha sido un día muy largo".
"Muy bien, Sr. Blackthorn. Preguntaré a su hijo si necesita algo y luego disfrutaré de la velada". Le sonrío, lo que él me devuelve y asiente secamente.
"Está haciendo lo correcto. Hasta mañana". Se marcha por el pasillo, de vuelta a su despacho, para que yo respire hondo y me dirija a Alexander. Sin embargo, él cierra la puerta tras de mí.
"Quería dejarlo por hoy. ¿Puedo traerle algo más? ¿Me necesitas para algo?".
Alexander se apoya en su escritorio. Se le notan especialmente las largas piernas. Tiene un vaso de agua mineral en la mano, que deja a un lado. Podría haberme llamado para eso, ¿no? ¿O es que a veces le gusta ir él mismo a la cocina? Aún tengo que averiguarlo.
"Estabas escuchando a escondidas". No parece enfadado ni sorprendido, para él es un hecho. Respiro hondo y quiero defenderme, pero sonríe con arrogancia y dice: "Tu sombra estaba en la puerta". Supongo que no tiene sentido negarlo.
"¿Así que tu empleada doméstica te robó?", pregunto con cautela.
"¿Así que realmente estabas espiando?". Se ríe. "Creía que me lo había imaginado". Y una mierda. La próxima vez al menos debería intentarlo. Alexander parece divertido y quiere saber de mí: "¿Desde donde oistes?".
"Desde que gana más que yo y probablemente se salió con la suya...", admito a regañadientes.
Alexander sonríe y dice: "Me conmovió su historia. Quería que ganara bien y al mismo tiempo tuviera tiempo suficiente para cuidar de su hijo y de su hermana enferma".
"¿Cuánto robó?", quiero saber.
"£20,000". Ensancho lentamente los ojos al mencionar esta suma. "Lo guardaba en una caja. Ella la encontró mientras limpiaba y se la llevó. En realidad pensaba usar el dinero y cuando miré, ya no estaba. Hablé con ella y confesó enseguida".
"Bueno, desde luego no habría servido de nada negarlo. ¿O tiene a otras personas entrando y saliendo de su casa?". ¿Tal vez una aventura? Tengo curiosidad. Lo admito.
"Ella era la única. Pero me lo devolverá. Ya sea a través de un préstamo o me lo devolverá a plazos cada mes". Noto que tiene una expresión de incertidumbre en la cara.
"¿La crees?".
Me mira y me dice: "Si te soy sincero: Creo que hace tiempo que se fue".
“¿Tienes su número de móvil?”.
"Sí, y no me contesta desde ayer. Pero quiero confiar en que volverá a llamarme el fin de semana". Alexander saca su teléfono móvil y lo pulsa brevemente antes de leer en voz alta: "Puedes pagarlo en pequeños plazos. Cada mes. Y si no funciona, un mes después. Nos las arreglaremos, no te preocupes".
"Mh...". No esperaba que fuera tan amable. Eso realmente me inquieta. ¿Es este tipo uno de los buenos después de todo?
"Mi padre me llama ingenuo y si se lo dijera a Marc o a otros amigos, me tacharían de loco. Y puede que lo esté. Pero quería darle una oportunidad. Mi padre siempre fue muy estricto con el personal. Mi madre también. Una vez...". Me mira escrutadoramente. "No trabajas".
"También sé escuchar". Me acerco despacio y me doy cuenta de que no le queda mucha agua en el vaso. Así que abro la mini nevera, saco la botella y la lleno un poco.
"Gracias. Entonces...". Se queda pensativo un momento y luego continúa: "Teníamos una criada a la que despidieron sin previo aviso cuando mi madre descubrió que había robado dinero de la caja".
"¿Cuánto era?", pregunto, volviendo a meter la botella en la nevera.
"Sólo unos cientos de libras. Me caía bien. Elaine era como una hermana mayor para mí. Yo debía de tener diez u once años, ella unos veintitantos. Necesitaba el trabajo. Su madre estaba enferma y ella era el único sostén de la familia tras la muerte de su padre. Las deudas se habían acumulado. Por eso ahorraba hasta en comida. Cuando mi madre la echó, la localicé y le di todo el dinero que había ahorrado".
"¿Por eso confías en tu empleada doméstica?".
"Sí. Porque no todo el mundo es malo. Todo el mundo tiene su historia. ¿Quién sabe qué le pasó a mi empleada doméstica para que no pudiera decir que no cuando encontró el dinero? Quizá esté endeudada o necesite arreglar algo urgentemente". Se queda pensativo.
"¿Cómo la conociste?".
"La encontré en el periódico. Muy clásica. Me causó buena impresión, así que la contraté enseguida. La casa en la que vivo es grande. Pensé que una mano femenina no podía hacer daño. Sólo tenía que quitar el polvo y limpiar el suelo y las ventanas. No es mucho. Del resto me encargo yo".
"Espero que aparezca por tu casa el sábado", le digo, dedicándole una sonrisa tensa.
"¿Stephanie ya se ha puesto en contacto contigo?", me distrae del tema.
"Para ser sincera, aún no lo he comprobado. Llevaba el móvil en el bolsillo todo el rato. Pero si se ha puesto en contacto, la llamaré en cuanto llegue a casa".
Alexander me brinda: "Stephanie es mi mejor amiga. La conozco desde hace años. Tiene buen corazón. Si no amenazas con hacerle la vida imposible, seguro que tienes una oportunidad". Probablemente me lo eche en cara para siempre.
"Gracias por el consejo", murmuro, avergonzada, y salgo de su despacho. Cuando salgo, veo que termina su vaso y da la vuelta a la mesa. Qué día tan loco y qué situación tan increíble. De alguna manera pensé que iba a echar a su ama de llaves o a llamar a la policía. Supongo que este tipo tiene un buen corazón después de todo. Estoy deseando ver qué más averiguo sobre él.
De vuelta a mi escritorio, cierro todos los programas, apago el ordenador y llevo mi taza de té vacía a la cocina. Luego miro el móvil. Vanessa me ha enviado decenas de mensajes, pero los leeré más tarde porque ha aparecido un nuevo número en mi teléfono.
Toco nerviosamente el chat y lo leo.
Stephanie: Hola, soy yo. La novia que casi no se casa. Alexander me ha dado tu número. Si estás libre mañana después del trabajo, me encantaría que quedáramos. Con mucho gusto en tu casa. No me gustaría discutir una cosa u otra en público y Marc está aquí todo el tiempo.
Yo: Hola. Me alegro mucho de que quieras hablar conmigo. Me gustaría pedirte disculpas por adelantado y explicarte mañana tranquilamente cómo ha podido ocurrir esta terrible confusión. Estaré encantada de enviarte mi dirección. Probablemente no estaré en casa hasta las 17.30 de hoy, y puede que mañana también. Así que si quieres venir a las 18.00, seguro que tengo tiempo para ti. ¿Te gustaría tomar algo especial? ¿Té? ¿Café? ¿Galletas? Avísame para que pueda comprar algunas cositas.
Cojo mi bolso y tecleo las últimas palabras mientras salgo. Luego envío el mensaje y me meto en el ascensor. Bueno, vamos a ver. ¿Qué más tengo que hacer hoy? Ir de compras estaría bien. Y luego al gimnasio. Hoy sí que necesito hacer ejercicio y mover el culo.
Cuando bajo las escaleras, me despido de los guardas de seguridad y me dirijo a mi coche. Por supuesto, noto las miradas de los demás. Nunca he sido popular, pero la forma en que me miran hacen que me sienta incómoda. No quiero saber la mala reputación que tengo entre algunos de ellos. Sí, no es fácil ser mujer en un puesto de tanta responsabilidad y mis colegas femeninas en particular probablemente sientan un poco de envidia o odio. Seguro que apuestan si me voy a la cama con mi jefe y en este momento piensan que  me como a Alexander.
Simplemente estúpido. Sólo necesitan conocer mejor al Sr. Blackthorn. Es una gran persona. Bueno, excepto cuando se trata de robos. O la impuntualidad. Vale, mi jefe tiene algunas manías, pero es un caballero de la vieja escuela. Si te portas bien en su presencia, el Sr. Blackthorn no tiene nada por lo que enfadarse.
Me siento en el coche, me quito los tacones de los pies y me los masajeo antes de calzarme mis cómodas zapatillas. Es mejor que me cambie en casa y luego me dirija directamente al gimnasio. Quiero subirme a la cinta, montar en la bicicleta estática y hacer ejercicios de fuerza. Porque cuanto más músculo tengo, más quemo. Lo que significa que puedo comer mucho más. Y me encanta la comida.
Si Stephanie me escribe enseguida, iré primero de compras para no tener que hacerlo mañana después del trabajo.
Bueno, me voy a casa.
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Capítulo 10








Alexander
Dejo de darle vueltas a la cabeza y escribo unos cuantos correos más antes de apagar el portátil y dejar las gafas y las tazas en la cocina. De fondo, oigo a las limpiadoras cotilleando que el nuevo jefe de la casa debe ser muy acogedor. ¿Acogedor? ¿Cómo dice? Soy amable, pero no soy acogedor. 
Sacudiendo la cabeza, pero con una sonrisa en la cara, vuelvo a mi despacho, recojo mi maletín y me dirijo a los ascensores. Me cruzo con el personal de limpieza, que me sonríe entusiasmado y parece avergonzado. Disfruto de un  pequeño momento de gloria antes de tomar el ascensor que me lleva a la planta baja. Mi padre se ha ido justo antes que yo, así que he sido el último en salir de la oficina.
No ha ido tan mal para ser el primer día, creo. Me despido del personal de seguridad con una mirada amistosa y salgo del edificio. Me dirijo a mi coche y lo abro con el mando a distancia hasta que, de repente, una mujer rubia viene corriendo hacia mí. Se trata de una joven menuda de unos veinte años. Sus largos rizos rubios le caen sobre los hombros. Lleva una diadema rosa y ropa muy femenina con un escote pronunciado. Desde luego, no trabaja aquí.
"Alexander", me pregunta nerviosa. A primera vista, parece una muñeca andante, pero sus expresiones faciales revelan que es bastante tímida.
"¿Nos conocemos?". No sería la primera persona que busca contacto conmigo después de una noche de amor. Pero no he estado en Londres desde hace una eternidad. Recordaría a una mujer así,  a menos que haya cambiado drásticamente. Me gusta más clásica y elegante, no tan colorida.
"Me llamo Vanessa, soy la mejor amiga de Londres. Tu asistente personal". Eso también.
"¿Quién seguro que no tiene ni idea de que su amiga está aquí conmigo?".
"Le he estado mandando mensajes toda la tarde, pero no me ha contestado. Londres a menudo se pierde en el trabajo y luego se olvida de todo lo que la rodea". Se acerca un poco más cuando estoy a pocos pasos de mi coche. "Me gustaría pedirle disculpas en persona. Londres no tiene nada que ver con todo lo de la iglesia".
"Bueno...". Es muy amable por su parte querer defender a Londres, pero: "Que yo recuerde, ella irrumpió en la iglesia".
"Sí, pero eso es culpa mía. La dirigí deliberadamente a la dirección equivocada, sin darme cuenta de que había una boda. Ella estaba tan ofendida y yo no sabía qué decir. Todo es culpa mía. Por favor, no eches a Londres. Le encanta su trabajo".
"Para decirme eso, eres... diremos tú, ¿de acuerdo? Entonces, ¿has venido hasta aquí para hablar conmigo?".
"En taxi, sí".
"¿No tienes carnet de conducir?".
"He bebido un poco". Y también estaba llorando. "Es un poco difícil para mi este momento", solloza. "Y he arruinado la carrera de Londres porque yo...". Ahí es cuando empieza. Ella llora amargamente.
"Está bien. Tómatelo con calma". Todavía debería tener algunos pañuelos en el coche. Encuentro algunos en la guantera del asiento del copiloto y se los doy. Vanessa me ha seguido y sopla dos de ellos.
"Te sugiero llevarte a casa y descanses un poco, ¿eh?". Me parece una idea sensata. La amiga de Londres asiente entre lágrimas mientras me hago a un lado para dejarle sitio para subir. Hoy será un día un poco entretenido, pero podré conocerla un poco mejor. Con un poco de suerte, me contará alguna anécdota más sobre Londres con la que pueda tomarle el pelo.
Subo, me abrocho el cinturón y tengo que recordarle: "Abróchate el cinturón, por favor".
"Ya veo. Sí, sí...". Necesita otro pañuelo y se pone también el cinturón. "Por cierto, es un coche muy bonito".
"Mh", confirmo antes de empezar a hacerle preguntas: “Entonces, ¿sois buenas amigas?”.
"Sí, desde hace mucho. Entonces íbamos a la misma clase y enseguida nos llevamos muy bien. Yo era muy tímida y Londres pegaba a los chicos que se metían conmigo".
"¿Lo hacía?". Riendo suavemente, arranco el motor.
"Sí, es una luchadora. Pero siempre ha sido así. Seguro que es por sus tres hermanos mayores".
"¿Tiene tres?". Estaba en lo cierto con mi teoría.
"Sí. Son duros como el acero. Su padre también. Tuvo que aprender a imponerse muy pronto, de lo contrario se habría hundido. Uno pensaría que la más joven, y además niña, gozaría de protección o estatus especial en la familia. Pero no, Londres fue educada como un chico durante los primeros años. Tenía que ir a pescar, jugaba al fútbol y los chicos a veces le pegaban cuando se peleaban por caramelos". Eso suena mal. "Luego empezó kárate y más tarde Krav Maga. Una vez le rompió la nariz a un tipo que nos abordó en un bar".
"¿Así de fácil?", pregunto asombrado mientras salgo de la plaza. Menos mal que no me dio un puñetazo en la nariz. Eso sí que habría sido excitante.
"Sólo me agarró el pecho . Después estaba tirado en el suelo sangrando".
"¿Así que recibió una buena paliza?".
"Sí. Pero se rompió una uña. Se la había hecho el día anterior. Eso fue realmente lo peor de todo".
"Mh". Ya veo.
"¿Cuánto tiempo hace de eso?".
"Oh, hace unos años. Creo que teníamos unos 19 o 20". Suspira. "Realmente es una buena persona".
"Sí, lo entiendo. Ya no estoy enfadado con Londres. Se disculpará con los novios y luego el asunto quedará zanjado".
"¿Así que no la vas a despedir?", pregunta ella, sorprendida y contenta al mismo tiempo.
"Está haciendo un buen trabajo y mi padre es su mayor admirador. Si lo hace bien, probablemente me la quede". No me gustan las mujeres que lloran. Y nada de lágrimas en los asientos de cuero. Sin embargo, mi respuesta desencadena un nuevo drama, ya que aúlla de alegría.
"¡Suena maravilloso! De verdad que sí. Menos mal. No he podido dormir en las últimas noches".
"De todas formas, ¿dónde vives?". Me fui sin pensarlo.
"Erm, tenemos que girar a la derecha enseguida y luego pasar por delante del Big Ben. Y un poco más adelante...".
"¿Cuál es la dirección?" Cuando me dice la dirección, me doy cuenta de por qué ha cogido un taxi. Habría tardado dos horas en llegar en transporte público. En coche, sólo necesitamos 40 minutos.
Tengo mucha suerte, porque Vanessa se queda dormida durante el trayecto. Al menos ya no llora y tengo un poco de tranquilidad.
Después de 43 minutos exactos, llego a su casa y aparco delante del bloque de pisos. Es bonito. Clase media alta.
"¿Vanessa? Estamos aquí". La toco tímidamente en el hombro, lo que hace que gruña suavemente y se despierte. Mira a su alrededor somnolienta y se aparta la melena rubia de la cara.
"¿Qué ha pasado?", pregunta somnolienta.
"Estamos en tu casa", le explico.
"Bien. Qué rápido". Bosteza y saca las llaves del bolso. Luego me mira y murmura: "Eres un tipo agradable y decente. No entiendo por qué Londres piensa que eres una basura". Luego me da una palmadita en la mejilla. "Gracias por traerme. Nos vemos". Intenta abrir la puerta pero no lo consigue. Sí, no sólo ha dormido poco, también ha bebido demasiado.
"Puedes decirle que te llevé a casa. Seguro que eso añadirá algunos puntos a mi cuenta de karma". Me desabrocho el cinturón y salgo. Es mejor que la lleve a su piso para que no se quede dormida en la escalera. No me extrañaría.
Doy la vuelta al coche y le abro la puerta. Pero no consigue salir porque aún lleva puesto el cinturón de seguridad. Resuelvo rápidamente el problema y, con cuidado, la saco del coche, la pongo de pie y cierro la puerta. Cierro el coche y la sostengo con cuidado, pero al cabo de unos pasos camina mucho mejor y ya no necesita mi ayuda.
"Ojalá te hubiera conocido a ti en lugar de a ese miserable tramposo", se queja desesperada y empieza a llorar de nuevo. "¿Cómo ha podido hacerme esto? ¿Por qué hacéis esto los hombres?", me pregunta sollozando.
"Desgraciadamente, hay gente que no piensa mucho en la lealtad", le digo y la acompaño al pasillo. "¿En qué piso?".
"En el primero. Subimos juntos los pocos escalones, donde ella intenta meter la llave en la cerradura. Me alegra volver a ayudarla. La puerta está abierta y ella entra tambaleándose. "Mírate. Qué buen tío. Me llevaste hasta casa y ni siquiera intentaste tocarme". Parece orgullosa y suelta un suave suspiro mientras la empujo hasta el salón.
"Esa debería ser la norma. Lo mínimo", le explico.
"¡Una bandera verde andante!".
"¿Por favor?", continúo.
"Eres un buen tipo. Tan bueno...". Se tambalea en el sofá y se cae. Desafortunadamente, no fui tan rápido después de todo. Pero obviamente está tumbada cómodamente y se ha vuelto a quedar dormida. Probablemente ha sido demasiado para ella. Supongo que la adrenalina ha sido la responsable de su estado de alerta y que la breve siesta ha confundido sus sentidos. Le quito los zapatos, le cubro el cuerpo con una manta y voy a la cocina. Saco una botella de agua e incluso encuentro unas pastillas para el dolor de cabeza. Las llevo al salón, pongo la botella sobre la mesa y las pastillas a su lado. Estoy seguro de que se alegrará de poder tomarlas más tarde, en cuanto despierte.
Quiero irme otra vez, pero cuando llego al pasillo, me fijo en las muchas fotos enmarcadas que cuelgan de sus paredes. Londres aparece en la mayoría de ellas. Parece alegre y luminosa. Se puede ver a las dos mujeres en diferentes edades. De niñas en el colegio, en una excursión a un parque de atracciones. También pasaron juntas por la fase emo y después fueron a muchas fiestas. Sonrío al mirar de cerca una de las fotos, en la que aparecen tumbadas en un prado con pequeñas margaritas en el pelo. La sonrisa radiante es contagiosa.
No está mal, señorita Waverley.
Si Londres me sonriera así, me enamoraría fácilmente de ella. Miro la foto más tiempo de lo que debería y me doy la vuelta. No. Para. Tengo que dar otro paso atrás. Quiero volver a mirarla. Sólo un breve instante más.
Saco el móvil y hago una foto. Tengo que hacerlo. Me dirijo a la puerta, saco la llave y la pongo en el aparador de al lado antes de salir del piso de Vanessa.
Entonces. ¿Así que Londres le dijo lo mierda que cree que soy? Eso fue probablemente más o menos cuando amenazó con echarme la bronca.
Tres hermanos mayores. Me pregunto si Londres me hablará de ellos si sigo preguntando. Me pica la curiosidad.
Vuelvo a bajar a la planta baja y regreso a mi coche. Una conversación realmente interesante. Es una verdadera lástima que Vanessa estuviera tan borracha. Un poco achispada sin duda habría bastado para sacarle algo más. Pero sé dónde vive y quizá pueda hacerle una visita si no consigo ninguna información nueva de la propia Londres.
Sentado en el coche, vuelvo a mirar la foto. Oh, Londres. Te acabas de volver mucho más emocionante de lo que nunca pensé que serías.
Y esta ciudad no está tan mal como la recordaba hace cinco años, cuando me mudé a Nueva York.






  
  [image: ]








Capítulo 11 








Londres
Arrastro la compra de vuelta a mi piso y organizo los pequeños caprichos que Stephanie me ha pedido. Por suerte, hay muchas opciones veganas, así que puedo ofrecerle algo más que una manzana o un plátano. He conseguido unos cuantos yogures y puddings, chocolate, bombones, varias bebidas y tés que le gustan y unos cuantos platos que puedo preparar para que tengamos suficiente para comer aquí. Creo que si cocinamos juntas y luego disfrutamos de la comida preparada, podríamos llegar a ser buenas amigas. A mí me parecería muy bien. Después de todo, Alexander la llama su amiga. No puedo estropear las cosas con ella por segunda vez. 
Yo: Tengo un montón de cosas para comer, estoy deseando verte :)
Stephanie : Bueno, estoy deseando verte mañana :)
Muy bien. ¡Una carita sonriente!
Voy al baño, me lavo los dientes y me pongo a ver la avalancha de Vanessa. Más de 50 mensajes. Ella simplemente tiene demasiado tiempo y ...
Pero a medida que me desplazo a través de ellos, me siento incómoda. ¿Qué dice? ¿Quiere venir a la empresa? ¿Quiere hablar con Alexander? Abro los ojos con pánico y la llamo mientras me enjuago la boca. El teléfono suena y suena, pero ella no contesta.
¡Dios mío! Me desplazo más abajo, donde dice que está en un taxi. Pero eso fue hace una hora. Dios mío, ¿por qué? ¿Por qué yo? La llamo de nuevo y le escribo mientras tanto: Por favor, no vayas allí, ¡lo solucionaré!
Parece que mi día de mala suerte está lejos de terminar. Sigo llamando y vuelvo a enjuagarme la boca. No, no contesta. "¡Oh, vamos, Nessa! ¡Coge el teléfono! Por favor".
Presa del pánico, le mando un mensaje a Alexander: "Podría ser que mi amiga se presentara hoy en el trabajo. Por favor, ignórala".
Alex : Demasiado tarde.
Yo: ¿Qué quieres decir?
Alex : Que ya ha venido a verme. Ha llegado en taxi y yo la he llevado a casa.
Yo: ¡Por favor, por favor, dime que es una broma!
Alex : Estaba un poco achispada y se quedó dormida en el coche. Pero llevé a Vanessa a su piso y ya estoy de camino a casa. Tienes una amiga muy graciosa.
Yo: ¡Lo siento mucho!
Alex: No lo sientas. Ella ha hecho mucho por ti.
Yo: Está pasando por una fase difícil.
Alex : Sí, conozco la historia. Creo que sólo la ha contado unas cinco veces hoy.
Yo : Se pone un poco melancólica cuando ha bebido. Por favor, no se lo tengas en cuenta.
Alex: Habla mucho si la dejas :)
Yo: ¿Qué ha dicho?
Alex : No mucho.
Yo: ¡Cuéntame!
Alex : Estás fuera del trabajo. Te veo mañana.
Yo: ¡Alex! Contéstame.
Por supuesto no hay respuesta. Me siento en el borde de la bañera, estoy sofocada mirando al techo fijamente,  pensando. ¿Intentas castigarme, Dios? ¿Qué demonios he hecho para que me impongas estas duras pruebas?
Bajo los ojos, suspiro e intento mantener la compostura. Luego llamo a Vanessa un par de veces más mientras me pongo algo cómodo y preparo mi bolsa de deporte. No, seguro que se va a dormir la mona. Así que le mando un mensaje: "¿Qué le has dicho a Alex?". ¿Quizá no debería ir al gimnasio, sino al ring de boxeo? Hace unas semanas que no voy.
Miro los horarios en Internet. Genial, no han cambiado. Sí, realmente tengo ganas de golpear un saco de boxeo. Necesito sacar la rabia, y rápido.
Conduzco unos 20 minutos, tráfico lento incluido, hasta llegar al pabellón de deportes, cerca del límite con el centro de la ciudad. El edificio está un poco apartado, en un barrio tranquilo. No se espera encontrar aquí un club de boxeo. Aquí acuden sobre todo hombres jóvenes que quieren demostrar su valía. Rara vez se ven mujeres. Pero eso me gusta.
Después de aparcar el coche, me dirijo a la entrada con mi bolsa. La pesada puerta de acero sólo está entreabierta y deja entrar un poco de aire fresco en el interior caldeado. Aquí ya huelo el sudor.
"Hola", saludo a los dos musculitos que están en la entrada y me hacen un gesto seco con la cabeza.
"Hace tiempo que no vienes, princesa", me dice uno de ellos. "Has perdido un poco de peso. ¿Necesitas ayuda para entrenar?". Se ríe un poco, lo que me hace poner los ojos en blanco.
Luego respondo con desparpajo: "Necesito un saco de boxeo. ¿Puedes aguantar unos cuantos puñetazos y patadas o llorarás si te doy en el sitio equivocado?". Se queda sin habla y su compañero se echa a reír. "Avísame si de verdad quieres ayudarme". Sonrío y voy a los vestuarios. Sólo hay uno para mujeres, aunque a menudo me han ofrecido cambiarme en el vestuario de hombres. Por desgracia, cuando no está el jefe, algunos de estos tipos hacen lo que quieren.
Después de cambiarme, voy a la sala principal. Hay tres rings de boxeo, varios sacos colgados de las paredes y algunas colchonetas tiradas por el suelo. La gente ya está ocupada entrenando al ritmo de música dura. Noto claramente los graves que salen de los altavoces.
Probablemente soy la única mujer aquí hoy. Pero la mayoría de los tíos están aquí porque quieren hacer ejercicio. Y los que se ponen un poco descarados tienen buen corazón. Son los primeros en intervenir cuando alguien necesita ayuda. Pero cuando están entre ellos, son demasiado bocazas la mayoría de las veces. Me acerco a una esquina vacía porque quiero entrenar en paz. Coloco mi toalla, mi botella de agua y mis guantes en el banco. Luego estiro y estiro antes de empezar algunos ejercicios ligeros. Utilizo la cuerda de saltar durante un minuto y me pongo los guantes de boxeo con los dedos fuera. Me quedan bien ajustados y las vendas me protegen las articulaciones de los dedos.
Después de unos cuantos golpes, enseguida me doy cuenta de que hace tiempo que no vengo. Eso es lo que me pasa. Deben de haber pasado fácilmente seis semanas y en realidad quería venir aquí al menos una vez a la semana durante una hora. Eso tendrá que cambiar de nuevo en el futuro.
Le doy unos cuantos golpes al saco y enseguida me doy cuenta de lo bien que me sienta descargar mi frustración en el.
"¿Qué te ha hecho?", me pregunta una voz masculina que reconozco detrás de mí.
"¿Te refieres a mí?", le pregunto y sigo concentrada en el saco colgante que tengo delante. Quiero terminar mi set antes de hacer un descanso y él me distrae.
"Claro. Tienes bastante fuerza. No está mal", me elogia. Espero que siga así. Porque no estoy aquí para ligar. "Debería sujetarlo o...". Se acerca a mí y casi se me salen los ojos cuando me doy cuenta de QUIÉN se me ha acercado.
"¿Alex?". Dejo inmediatamente de golpear el saco mientras él me mira sorprendido.
"Eh, ¿o me estás pegando entonces?", termina la frase antes de empezar a reírse. "¿Qué haces aquí?".
"¡Eso tendría que preguntártelo yo!". Sólo lleva una camiseta ajustada, así que puedo ver sus brazos bien entrenados. Maldita sea. ¿Estaban ocultos bajo el traje? Me obligo a mirarle a los ojos, al tiempo que espero que se arriesgue a echarme un vistazo al escote. ¡Ay de él!
"Una ciudad pequeña, ¿verdad?". Sujeta el saco de boxeo con una mano y explica: "Conozco al dueño de antes. Me invitó a venir a entrenar aquí otra vez. Llevo cinco años fuera de Londres".
Suspiro en silencio. No voy a librarme de él tan rápido.
"¿Así que conoces a Carlos?", quiero saber y lanzo un puñetazo. Alex sujeta el saco de boxeo con soltura. Sin embargo, puedo ver claramente que está tensando los músculos de los brazos. Sigo dándole puñetazos hasta que por fin lo agarra con las dos manos.
"Vine aquí por primera vez cuando tenía 17 años para hacer ejercicio. Así que tú eres la princesa de la que habla, supongo".
"Llaman así a todas las mujeres que entrenan aquí. Excepto Manuela. Esa mujer tiene más músculos que algunos de los hombres de aquí. Es la reina".
"Muy bien, princesa. Golpea más fuerte, apenas siento nada", me incita. Pero eso me hace parar.
"Hace unas semanas que no vengo", me defiendo. Ya estoy sin aliento.
"Sí, se nota. ¿Quieres parar?". Entonces probablemente vuele directa contra la pared más cercana.
"Alex, no puedes hacer que nuestra princesa aguante", suena la voz de Carlos. Reconocería su voz grave entre miles. Este tipo alto  incluso supera a Alex en unos centímetros. Tiene más pelo en el pecho que yo en la cabeza, pero su aspecto sombrío engaña: a pesar de los tatuajes, incluso en la cara y una espesa barba negra, es el más amable de todos. "Yo lo sujetaré". Se coloca detrás de la bolsa como una roca para que Alex pueda golpear, mientras yo me hago a un lado e intento respirar con calma.
Así puedo arriesgarme a echar una mirada a Alex, que no debería notar demasiado. Camiseta negra musculosa, pantalones deportivos que revelan lo bien entrenadas que están incluso sus pantorrillas. Sus golpes son precisos y certeros. Incluso Carlos lucha por sujetar el saco. Sí, sin duda habría volado hasta la pared más cercana.
"¿Y se suponía que tenía que aguantar eso? ¡Todavía tienes mucho poder, Lex!". ¿Lo llama Lex? "Pero hay más que eso. Haz un verdadero esfuerzo, ¡vamos! ¡Más fuerte!".
Alex está sudando profusamente. Apuesto a que sus músculos ya están ardiendo. Puedo ver las venas de sus brazos palpitando y el sudor empapando su camiseta. Joder. Tiene muy buena pinta. "¡Nuestra princesita parece estar impresionada!". Y nuestras miradas se cruzan. Uy. Con la cara roja, doy unos pasos e intento calmarme. Miro al techo: los ventiladores funcionan, pero sigo teniendo calor. "¿Dónde entrenaste en Estados Unidos?".
"Sólo fui al gimnasio", dice Alex, dando un paso atrás y recuperando el aliento.
"Quiero verte aquí todas las semanas". Carlos me mira. "Y a ti, princesa, preferiblemente todos los días".
"Probablemente no podré seguir así", admito.
"Pero me traes clientes de buen humor", dice riendo, dándome un suave golpecito en el hombro para que tenga que dar un paso adelante. Su dulzura casi me rompe un hueso: " Chica, tienes que comer más. Proteínas. Regálate un filete esta noche. O dos. No te queda nada".
"Por desgracia, he dejado mucho tiempo mi entrenamiento", confieso.
"Bueno, todo irá bien". Mira a Alex y dice: "No te atrevas a romper algo".
"No pienso hacerlo", promete Alex. Ambos se chocan los cinco.
"Todavía tengo cosas de impuestos que hacer. Portaos bien". Nos hace un gesto brusco con la cabeza y se marcha, dejándonos a Alex y a mí solos de nuevo.
"¿Así que no le has dicho que soy la asistente personal de tu padre?".
"No. ¿Debería?", me incita, sujetando el saco de boxeo para que pueda golpearle de nuevo. Sin embargo, a diferencia de él, yo soy mucho más lenta. Mis brazos son como cerillas contra su tronco.
"Podría decirle que fuiste descarado conmigo. Entonces te embestirá contra el suelo". Tengo que sonreír.
"Eso podría pasar", admite con una sonrisa. "Prueba a golpear con fuerza desde el hombro. Pasa el brazo. Te estás frenando".
"Estoy fuera de combate", me quejo.
"Por eso te lo digo. Sigue golpeando y sigue moviéndote". Alex me sonríe y me alegra devolverle la sonrisa. Vale, se está bien con él. Sí, incluso es un poco divertido.
Bailo, intento moverme un poco más y le golpeo con todas mis fuerzas.
"Mucho mejor. ¡Una vez más! Vamos, ¡sigue!". Su voz es fuerte. Dominante. Controlada. Qué fastidio... me excita. ¡Ahora no! Por el amor de Dios, ahora no. A él no. ¡Aquí no!
"Necesito un descanso", jadeo y me alejo de él. Vaya, una pared. Gris. Apenas enlucida. Sí, debería concentrarme en la pared. Y no en sus músculos. Bastante mala idea. Él será, presumiblemente, pronto mi nuevo jefe. Y eso es exactamente en lo que debería estar pensando en este momento. Y no en esos brazos fuertes y bien entrenados y... una pared. ¡Un muro! He dicho: ¡Mira la pared, Londres!
Cierro los ojos y un momento después me sobresalto al sentir algo suave en la nuca. Miro a Alex, que me ha puesto la toalla sobre los hombros.
"Descansa un poco. Al principio no ha sido para tanto". Alex coge mi botella de agua. Pero no me la da, sino que la abre. ¿Va a beber un sorbo? No. La huele. "¿Es sólo agua?".
"Sí".
"¿Sin electrolitos?".
"Sólo quería ir al gimnasio y no tenía nada más. Puedes rellenar tus botellas en el gimnasio, pero no aquí. Aquí sólo hay agua".
Alex da unos pasos y coge otra botella que hay junto a una toalla negra, que utiliza para secarse la cara. Luego vierte un poco de la suya en mi botella.
"Déjame adivinar. ¿Sólo comiste la fruta en el almuerzo de hoy?".
"Y la ensalada. Y el wrap".
Alexander me mira admonitoriamente. "¿Sin proteínas? ¿Ningún batido? ¿Ni iso? ¿Ni siquiera un plátano?".
"No había tiempo para eso".
"No me extraña que estés tan cansada".
"Ey...", me quejo mansamente.
"Primero tómate algo. Llevas aquí un rato. Si quieres hacer otra cosa, vale, pero no tanto. No con el estómago vacío".
"He tomado algo...".
"El almuerzo de hoy. ¿Quieres matarte de hambre? Esa no es la manera de construir músculo. Sólo pierdes agua y tu cuerpo utiliza lo poco que le queda. Y eso son tus músculos. Engordarás y perderás masa muscular", me dice. Luego bebe de su botella.
"Lo sé, pero es que no tenía cabeza para eso. Sólo quería venir aquí para machacarme con algo".
"Un mal día, ¿eh?", me pregunta, divertido.
"Se podría decir que sí".
"¿Y si tu jefe estuviera aquí en este instante y pudieras darle una paliza y descargar tu frustración con él?".
"Pero el señor Blackthorn no está aquí".
"Puedes tomarme en su lugar", sugiere. Su sonrisa es deslumbrante y, por desgracia, se la devuelvo de inmediato. Y una mierda. Estaba intentando serenarme.
"No me ha hecho nada, pero su hijo...". Interrumpo la frase y le dirijo una mirada cómplice.
"¿El que te invitó a comer? Sí, eso suena muy mal. Pésimo jefe".
"Probablemente esté bien. Pero estoy frustrada conmigo misma". Eso no es realmente cierto, pero es una excusa fantástica. No bebo hasta que él pone la punta de los dedos bajo mi botella, obligándome a apretar los labios contra la abertura.
"El ejercicio puede ayudar. Pero una buena preparación es lo más importante. No quiero que fracases".
"Alguien está pensando económicamente".
"Siempre lo hago. Princesa". Sabía que me llamaría así.
"Creo que me voy a ir otra vez. Sólo he estado aquí  20 minutos, pero eso es suficiente para mí. Se me ha pasado la frustración". En cambio, llegan las ganas y tengo que vencerlas lo antes posible con una ducha helada. Sólo me falta imaginarme a mi jefe desnudo. "¿Qué haces?", pregunto, sobresaltada, cuando se quita la camiseta y la tira en el banco.
"Es que me distrae". Se toma otro trago para que yo pueda mirar boquiabierta su cuerpo bien entrenado. Cada centímetro de él está en su sitio. Por no hablar de esos tentadores huesos de la cadera y los abdominales, que se muestran bien con cada pequeño movimiento.
Inmediatamente miro a un lado y termino mi botella.
"Sí, bueno, voy a salir otra vez y me voy a freír un filete en casa", anuncio.
"¿No vas a preguntarme por tu amiga?", me tienta para que me quede después de todo.
"¡Lo había olvidado por completo!".
"No tenía suficientes electrolitos", bromea y sonríe.
"¿Qué te ha dicho? ¿Sobre mis hermanos?".
"Que tienes tres. Mayores. Pero luego se quedó dormida".
"¿Eso es todo?".
"Se disculpó y te dejó en muy buen lugar".
"¿Algo más?".
"No".
"¿Entonces por qué sonríes así?".
"Oh, creo que me lo guardaré para mí". Sonríe ampliamente, me da la espalda, deja la botella y sigue golpeando el saco de boxeo como si nada hubiera pasado. Incluso de espaldas, está impresionante.
"¡Vale, entonces me voy!". No, no debería estar mirándole la espalda, ese culo tan firme o esas pantorrillas tan tonificadas. ¡Mal! Fuera. Qué asco. Debería avergonzarme. Al suelo.
"Hasta mañana", dice y sigue boxeando mientras yo me escapo. Recojo mis cosas y me aseguro de llegar a los vestuarios lo antes posible para darme una ducha.
Después de una ducha helada, estoy en el vestuario mirándome al espejo. Todavía tengo las mejillas rojas. Parece que acabo de correr una maratón a 40 grados a la sombra. Suspiro suavemente y me froto la nuca. Las gotas de agua fría me alivian. Luego bebo otro trago y me siento, suspiro fuerte y saco el móvil del bolsillo. Nessa aún no ha contestado, por supuesto. Me encantaría llamarla para que saliera de la cama, pero debería dormir la mona.
Sólo puedo leer los mensajes que me ha enviado esta tarde. Ha ido al médico y se ha cogido dos semanas de baja para no tener que ir al colegio llorando. La entiendo perfectamente. Creo que si me hubiera pasado a mí, me sentiría igual.
Le contesto: Hola, he hablado con Alex. Todo va bien. Pero no más acciones espontáneas, ¿por favor? Especialmente si has bebido. Es mejor que te mantengas alejada del alcohol, ¿vale? Dame un abrazo.
Voy a vestirme y salir del estudio de nuevo. Cuando llegue a casa, prepararé algo bueno para comer. Y la próxima vez, antes de ir al gimnasio, me prepararé mejor.
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Capítulo 12








Alexander
De alguna manera esperaba que mi cuerpo la impresionara. Me cuesta creer que entrene aquí. 
"¿Así que la conoces?", me pregunta Carlos, reclinándose en la silla de su despacho mientras me siento frente a él, recién duchado y cambiado. Él hace algo de papeleo mientras yo me tomo un batido de proteínas.
"Es la asistente personal de mi padre, pero él se va el viernes y yo me hago cargo de la empresa. Entonces me la asignarán a mí", le explico secamente.
"Tienes suerte. La chica ha rechazado a todo el mundo aquí, incluso a Leonardo, y nadie le dice que no". Tomo nota. "Es guapa, tiene una figura estupenda,  es rápida de reflejos. ¿Y te rinde cuentas? Si yo fuera tú, ya sé lo que haría con ella". Sonríe y explica: "Bueno, si no estuviera casado con mi mujer, si no tuviera cinco hijos maravillosos y si tuviera veinte años menos, desde luego que lo haría".
"Claro que lo harías. Pero desde luego no empezaré nada con las empleadas. Eso sale mal. Las cosas así siempre salen mal".
"Sigues siendo un tipo tan decente, Lex", dice riendo y me desliza una tarjeta de visita negra con letras doradas. "¿Has oído hablar de ellos?".
Cojo la tarjeta y la miro más de cerca.
"¿MG?", pregunto. Hay un escudo dividido en cuatro partes. Arriba a la izquierda se ve la silueta de un león, abajo a la derecha un lirio, que en realidad viene del francés. Arriba a la derecha está la M y abajo a la izquierda la G. "¿Qué significa?".
"Club de Millonarios y Caballeros", me explica Carlos, guardando una carpeta. "Algunas personas de aquí son socios y cuando se enteraron de que venías aquí a entrenar, me pidieron que te diera esta invitación".
"¿Un club exclusivo, entonces?".
"Exacto. Sólo aceptan a tipos muy ricos que además tengan buen comportamiento. No es sólo el dinero, el cerebro también juega un papel". Se toca la sien con el dedo índice. "Encajarías bien allí, ¿verdad?".
"¿Un club de hombres, entonces? ¿Y te dieron la tarjeta?".
"Soy un hombre de confianza".
"¿Te ofrecieron dinero para hacerlo apetecible, eh?", le pregunto al viejo caballo de batalla.
"No, pero conozco bien a algunos de ellos. Uno de ellos se me acercó y me dijo que te habían elegido".
"¿Así que no lo decidió él?".
"Parece que no".
Doy la vuelta al mapa. "Coordenadas", murmuro.
"Pensé que era un número de teléfono".
"Probablemente lo busque. Puedo echar un vistazo". Le hago un gesto con la cabeza. "Volveré a casa. Si está cerca, podría pasarme hoy".
"Habla bien de mí, quizá me acepten". Se ríe.
"Si no eres tú, ¿entonces quién?". Nos levantamos y nos damos la mano. Cojo mi bolsa y salgo de su despacho. Son sólo un poco antes de las 10 de la noche y definitivamente aún tengo tiempo para dar un pequeño rodeo.
Una vez en el coche, introduzco las coordenadas. La dirección está en pleno centro de la ciudad. Echo un vistazo y me doy cuenta de que es un hotel. El MG. Qué apropiado. Sin embargo, significa Montgomery Grey, un gurú de la propiedad que murió hace un año. Era dueño de media Inglaterra. Eso parecía. Sus posesiones se dividieron entre la familia. Así que uno de ellos se hizo cargo del hotel y pensó en abrir un club allí. Interesante.
Cuando quiero volver a apagar el móvil, dudo brevemente. Quiero volver a mirar la foto de Londres. No puedo quitarme su sonrisa de la cabeza.
Al cabo de quince minutos, llego al hotel y hago que el aparcacoches lleve el coche al aparcamiento subterráneo. Entro en el vestíbulo, donde socializan hombres y mujeres adinerados. No se puede conseguir una noche aquí por menos de 500 libras. Los turistas normales tienen menos probabilidades de perderse aquí.
Me dirijo a la recepción, donde una guapa rubia ya me sonríe. Cuando saco mi tarjeta, se da cuenta enseguida: "Bienvenido, Sr. Blackthorn. Gracias por aceptar nuestra invitación. ¿Puedo pedirle que me siga?".
"Con mucho gusto".
Se marcha y yo la sigo. Caminamos hasta un ascensor con alfombra roja y nuestra propia recepcionista. La joven morena me da la bienvenida. "Bienvenido, Sr. Blackthorn", dice, “ya se le espera”.
"Me hace mucha ilusión", digo mientras ella pulsa el botón y las puertas del ascensor se abren poco después. Las dos señoras me acompañan. Veo que está seleccionada la última planta y subimos a toda velocidad.
Una vez allí, las puertas se abren de nuevo y las dos señoras salen. Sin embargo, la rubia se queda junto al ascensor mientras la morena me lleva con ella. Sólo veo que la rubia hace una reverencia y vuelve a bajar.
Nos encontramos en una lujosa antesala. Atractivos artefactos y plantas lujosamente diseñadas me esperan aquí. El suelo, las paredes y el techo son de la mejor calidad. Incluso hay una pequeña fuente que gotea tranquilamente. La habitación está bañada por una luz agradablemente cálida, crea un ambiente acogedor que parece un poco lúgubre y erótico al mismo tiempo.
Llegamos a una puerta negra de doble hoja, que ella me abre. Inmediatamente oigo un delicado piano, y un suave aroma a alcohol me inunda la nariz.
La sigo hasta una habitación enorme y de aspecto intrincado. Además de puro lujo, hay un gigantesco tanque con peces exóticos. El acuario es una pared, pero se puede ver a través de ella hacia el otro lado. Hay terrarios con árboles y plantas, pero no animales. Se extienden desde el suelo hasta el techo, de unos seis metros de altura.
Descubro al pianista tocando un piano de cola blanco. Toda la suite del ático está rodeada de paredes de cristal, por lo que se puede disfrutar de una vista ideal de Londres. Las miles y miles de luces de la ciudad parecen el mismísimo cielo nocturno, pero por desgracia no puedes maravillarte con ellas. Londres está demasiado iluminada para eso, incluso en plena noche.
Sigo a la señora. Hay algunos hombres de mi edad parados aquí y allá, a los que les sirven comida y bebida, mujeres guapas y escasamente vestidas. Mantienen conversaciones tranquilas o se divierten en la mesa de billar.
Ella se dirige a un grupo de cuatro hombres. Me fijo en el nieto de Montgomery Grey: Cornelius Grey. De pelo castaño oscuro, no destaca entre el grupo. Sólo me llama la atención el anillo dorado con el símbolo MG. Los ojos de sus tres interlocutores, que no puedo clasificar inmediatamente, se dirigen a mí, así que se vuelve hacia mí.
"Alexander Blackthorn", dice encantado y hace un gesto a una de las camareras para que se acerque, que inmediatamente viene corriendo con su bandeja y los vasos de whisky en equilibrio sobre ella. Coge dos y me entrega uno, mientras la morena se retira y desaparece de escena. "Así que has aceptado mi invitación".
"Sólo he seguido las coordenadas del mapa que me dio Carlos". Intento juzgar por sus expresiones faciales y sus gestos. No es tan fácil en este ambiente, que consiste en alcohol y muchas mujeres jóvenes.
"Cuando supe que habías vuelto a Londres, tuve que enviarte una tarjeta". Sonríe con fuerza. ¿Cuántos años podría tener? ¿Tal vez treinta y pocos? Es difícil saberlo. Señala a los tres hombres, que me miran con curiosidad. “¿Puedo presentarles?”. Miro a los tres, que me escrutan con curiosidad.
"Este es Alexander Blackthorn, hijo único de Arthur Blackthorn". El nombre de mi padre probablemente les resulte más familiar. Cornelius me presenta a los hombres presentes esta noche. Son todos vástagos adinerados de familias influyentes con raíces inglesas, francesas o americanas. También hay un descendiente de suizos entre ellos, pero la mayoría proceden de familias inglesas. Paseamos y charlamos un rato antes de quedarnos solos tras la breve visita.
Fuera, en la terraza, hay una piscina cubierta en la que algunas modelos holgazanean.
"Veo que han creado un pequeño paraíso", comento. Mientras Cornelius casi se ha terminado su whisky, yo apenas doy un sorbo al mío.
"Es sólo para mirar. Las damas están fuera de los límites. No se toleran las aventuras con ellas. Después de todo, les pago bien y se supone que deben ocuparse de todos los caballeros presentes y no sólo centrarse en uno". Luego sonríe y añade con un guiño: "Sin embargo, es muy divertido romper algún que otro tabú, ya me entiende". Por supuesto.
"¿Cuál es el propósito de este club?".
"Negocios. Conexión. Buena comida. Buenas bebidas". Mira mi whisky. "También tenemos vino, si lo prefieres".
"Todavía tengo que conducir".
"Abrimos desde las 6 de la tarde hasta cerca de las 3 de la mañana. Siete días a la semana. Siempre hay alguien aquí. Paso la mayor parte del tiempo aquí y disfruto de la vida. También puedes venir y utilizar uno de los despachos. Tenemos preparadas unas suites un piso más abajo por si alguien no quiere dejar el hotel hasta la mañana siguiente". Cornelius sonríe con picardía. "Si no quieres dormir solo: Tengo una lista de contactos de mujeres guapas que seguro que te gustarán".
"Ya veo". Acabo mi copa. Un momento después, una joven se acerca corriendo para que le entregue el vaso. Rechazo el nuevo que me ofrece. "Bueno, me voy, pero vendré de vez en cuando".
Cornelius me estrecha la mano. Su apretón de manos es fuerte y firme. En este momento, es uno de los hombres más influyentes y ricos de Inglaterra. Tener a alguien así a tu lado como socio tiene sus ventajas.






  
  [image: ]








Capítulo 13 








Londres
A la mañana siguiente leo los mensajes de Vanessa, que se ha despertado tarde. Sigo tumbada en la cama leyendo lo que ha escrito: Estaba muy borracha. Tío, apenas recuerdo nada. Sólo que fue muy educado y respetuoso, me llevó a mi piso y bueno, eso fue todo. Incluso me arropó. Y había dejado una botella de agua en la mesa. Incluso pensó en pastillas para el dolor de cabeza. No tocaré ni una gota más de alcohol. Te lo prometo. Me buscaré otro hombre. Un tipo realmente encantador, genial, amigable y leal a quien pueda bañar con mi amor. ¡Nunca volveré a dejar que un idiota como Dominic entre en mi vida!
Bueno, eso espero.
Después de prepararme para el día, salgo puntual de casa. Qué agradable puede ser una mañana cuando estás recién duchada y llena de cafeína. Te despierta de verdad.
Llego a la oficina y espero con impaciencia el día de hoy. Alexander tendrá mucho que hacer y el señor Blackthorn también tiene una larga lista que quiere revisar. Así que puedo tomarme mi tiempo para planificar la fiesta.
Alexander entra en el despacho apenas 20 minutos después. Se acerca a mi mesa y me saluda amistosamente.
"¿Te comiste el filete ayer?".
"Sí. Y me desperté con los músculos doloridos. Tengo una tensión total en el cuello".
"¿Por qué no pides cita? Es práctico si hay fisios en casa".
"Las citas están todas llenas. Estará bien. Es sólo mi castigo por ir tan poco al gimnasio. Y porque mi entrenador sustituto me ha instado a darle más fuerte". Le dirijo una mirada de reproche, pero luego tengo que sonreír. Vale, creo que realmente podría tener una buena vida con él como jefe.
"Haré lo que pueda". Luego quiere saber: "¿Tienes ganas de que llegue esta noche?". Stephanie debe habérselo hecho saber.
"Sí. Vamos a cocinar algo vegano juntas y charlar un poco. Tengo curiosidad por ver qué oscuros secretos puedo sonsacarle sobre ti, se que os conocéis desde hace mucho tiempo". Una vez que haya dejado seca a Vanessa, intentaré averiguar todo lo que pueda de Stephanie.
"Ella sabe casi todo sobre mi. La única cuestión es qué quiere hacer con la información". Alexander me observa con curiosidad. Me parece que se siente desafiado. ¿Ve esto como un juego?
"Seguro que habrá oportunidades", digo misteriosamente y luego señalo mi ordenador. "Tengo que hacer algo de trabajo".
"¿Así que quieres que me traiga mi propio café?".
"Te lo traigo enseguida..."."Muchas gracias". Alexander sonríe y se va a su despacho mientras yo aseguro el correo electrónico y me levanto poco después para poder llevarle el café.
La verdad es que el día va sobre ruedas. Incluso puedo disfrutar de mi descanso a solas, ya que Alexander sale a comer con su padre. En realidad, sólo los veo a él y al señor Blackthorn cuando les sirvo café a los dos o le llevo los jefes de departamento a Alexander para que pueda mantener sus conversaciones con ellos.
Quiero terminar el trabajo a tiempo, así que voy a ver a Mr Blackthorn. También me encuentro allí con Alexander. "¿Necesitas algo más?", le pregunto a mi jefe.
"No, puede irse a casa, señorita Waverley. La veré mañana". Como le conozco, me detengo un momento. "Oh, hay una cosa más". Sí, a eso me refería. "¿Cómo va la planificación?".
"Muy bien", le aseguro. "Pero eso es todo lo que conseguirás de mí. Después de todo, se supone que esto es una sorpresa". Diría que el segundo día ha terminado.
"Buenas noches entonces, señorita Waverley", me dice, mientras Alexander se limita a asentir en silencio.
"Igualmente. Y tú también". Salgo y cierro la puerta. Pero siento curiosidad y me detengo un momento a escuchar. Normalmente no lo hago, pero después de lo de ayer con Alexander, hoy no ha pasado prácticamente nada y eso me pone muy nerviosa. Por suerte, la puerta del despacho del señor Blackthorn es mucho más fina y puedo oír fácilmente lo que se está discutiendo.
"Entonces, ¿estás contento con ella?", quiere saber mi jefe. Menos mal que me he quedado aquí.
"Para ser sincero, sí. Hace un buen trabajo y no me pone de los nervios". Bueno, Alexander podría haberlo dicho de una forma mucho más amistosa.
Mi jefe se ríe y dice: "¡Se te nota en la punta de la nariz! Te gusta. Admítelo. Así que tienes mi bendición".
"¡Padre!".
"No encontrarás a nadie mejor. Pídele una cita". ¡Dios mío! Ensancho los ojos de asombro y contengo la respiración un momento.
"Sólo quiero trabajar con ella. Hay mucho que hacer. Después de todo, quiero dirigir esta empresa a partir del lunes de la semana que viene".
"Estaré  unos meses más. Al menos hasta Navidad. Como consultor y en el consejo. Pero reduciré mi horario considerablemente y sólo vendré aquí en contadas ocasiones. Entonces podrás mudarte a mi despacho".
"Me gusta más el otro. Puedes quedarte con éste. Aunque sólo sea por nostalgia".
"¿Te presento a otras mujeres si la Srta. Waverley no es de tu gusto?".
"Elegiré una yo mismo".
De acuerdo. Debo irme. Me escabullo a toda prisa sin hacer sonar mis tacones. Eso sería demasiado ruidoso. Llevo rápidamente mi taza y mi vaso de agua a la cocina antes de apagar el ordenador y coger mis cosas. Quiero llegar a casa lo antes posible para tener tiempo de preparar la visita de Stephanie.
Pero durante el viaje empiezo a hacerme preguntas. ¿No soy para nada el tipo de Alexander? Después de la última noche con él en el club de boxeo, tuve la sensación de que coqueteaba un poco conmigo. Mi miedo: creo que está bueno, pero no le gusto. Y eso podría convertirse en un problema. No debo empezar a enamorarme de él.
En casa, limpio las superficies de la cocina por última vez y suena el timbre. Dejo pasar a Stephanie y le digo por el interfono que coja el ascensor. Unos instantes después, está delante de mi puerta.
Ahí está: rubia, pelo largo, ligeramente rizado. Perfectamente maquillada. Labios carnosos y ojos azul acero. También tiene una figura estupenda: pechos grandes, cintura de avispa y un culo de burbuja superdotado. Lleva una minifalda y una blusa azul oscuro. Además, tacones altos y uñas recién cuidadas. Vaya, ¡qué mujer de ensueño! Admito que estoy un poco intimidada. Así que esta es la amiga de Alexander desde la infancia. Trago saliva.
"¡Hola!", sonrío a Stephanie y la abrazo. Huele deliciosamente a flores y sus manos se posan suavemente en mi espalda como alas de mariposa. "¿Has llegado bien?". Me despego de ella y la invito a pasar. Sólo lleva un pequeño bolso que le cuelga del hombro.
"Sí, gracias. Tu descripción ha funcionado muy bien". Me parece un poco tímida, pero al mismo tiempo curiosa y crítica. Ni que decir tiene que no confía en mí de entrada.
"Primero te enseño la casa y luego cocinamos algo juntas. He comprado algunos ingredientes para hacer algo. Vegano, por supuesto".
"Con mucho gusto".
Cierro la puerta. "Sí, bueno, este es mi pasillo. Puedes dejar tus zapatos. Hay un pequeño trastero aquí". Sigo caminando mientras ella se quita los zapatos de tacón. "Este es el salón. Pequeño pero bonito". Tengo un sofá para dos personas, un acogedor sillón de lectura y un televisor de pared. La cocina está abierta, así que podría usar la cafetera mientras estoy en el pasillo. Un estrecho pasillo entre el vestíbulo y el salón conduce a mi dormitorio y al cuarto de baño. "El cuarto de baño tiene incluso una ventana. El dormitorio también es bastante compacto". Sólo cabe una cama, pero me alegro de haber encontrado un piso con dormitorio independiente.
"Creía que te ganabas bien la vida", dice sorprendida. "No quiero ser grosera, pero podrías permitirte algo mucho más grande".
"Sí, sólo tiene 41 metros cuadrados, pero el piso está en una buena zona de la ciudad. Actualmente pago 2.200 libras de alquiler, incluidos los gastos de electricidad y calefacción. Es una barbaridad". Londres se ha vuelto increíblemente caro en los últimos años. "Me sobran unas 5.300 libras netas. Estoy ahorrando. El coche también cuesta. También tengo algunos seguros privados y bueno...".
"Ya veo. Le recordaré amistosamente a Alexander que debería pagarte un poco más". Me guiña un ojo. "Su asistente personal debería vivir decentemente". No me lo tomo como un ataque, sino que aprovecho la oportunidad y le devuelvo la sonrisa.
"No tengo absolutamente nada en contra". Nos reímos juntos mientras la conduzco de nuevo al salón. "¿Té?".
"Me encantaría".
"He comprado ese té de menta que tanto te gusta". Hasta la marca me dijo. No fue fácil de encontrar, pero quiero causar una buena impresión. "Además de todos los ingredientes para una lasaña vegana".
"Bueno, entonces vamos a cocinar", sugiere. Perfecto. Así los dos tenemos algo que hacer y no nos miramos mientras charlamos. Le doy un delantal de flores mientras cojo el mío rosa.
"Debe de tener muchas preguntas sobre mi interrupción en la iglesia".
"Sí, aunque Marc ya me ha contado muchas cosas. Alex también. Pero también me interesaría escuchar tu versión. Si te soy sincero, todavía no estoy del todo convencida de que tu amiga no tuviera una aventura con Marc...".
"Realmente puedo tranquilizarte. El idiota se llama Dominic y se casó el mismo día. Incluso busqué el anuncio de la boda". Está sobre la mesa. "Tiene 41 años y trabaja como banquero en Londres. Nessa y él, bueno Vanessa, Nessa es su apodo... Um, se conocieron hace sólo unas semanas. Me alegré mucho por ella, pero sólo conocía a Dominic por sus historias. Ella dijo que él es tímido, no tiene mucho tiempo y quiere conocerla en paz antes de conocer a su familia o amigas. Eso me pareció  extraño, si puedo ser sincera. Después de todo, trabaja en un banco. ¿Cómo puede ser tan introvertido?". Suspiro y saco todos los ingredientes de la nevera y la cesta que he utilizado para hacer la compra. "Pero estuvo sin pareja mucho tiempo y parecía feliz, así que mantuve la boca cerrada. Bueno, hasta que empezó el drama y se enteró de que se iba a casar. Por supuesto, enseguida me enfadé mucho. ¿Cómo se atrevía ese cabrón a abusar así de mi amiga? Así que le dije: vamos para allá y nos colamos en la boda". Resoplo enfadada y tiró la carne picada vegana a la encimera. Luego me lavo las manos. Stephanie hace lo mismo. "Pero Nessa tenía miedo de encontrarlo, así que me llevó a la dirección equivocada. No se dio cuenta de que había una boda. Estaba completamente intimidada y bueno, ahí empezó el drama. Ya sabes el resto".
"¿Y Marc no la conoce?".
"No. Yo tampoco le conocía. Y el hecho de que Alex fuera a ser mi nuevo jefe me dejó con la boca abierta. Cuando se presentó en la empresa el lunes, le dije a seguridad que no le dejaran entrar".
"No puedes hablar en serio". Stephanie se ríe y se seca las manos.
"Sí, lo hice, pensé que me había localizado. Estaba tan asustada...".
"Sí, dijo que estaba completamente sorprendido de verte allí. Qué loca coincidencia". Stephanie echa un vistazo rápido al periódico, lo que me sorprende un poco. "¿Así que no hay ni una sola foto de tu amiga y Dominic?".
"Ella lo fotografió en secreto unas cuantas veces. Todavía tengo las fotos". Señalo mi teléfono móvil. "Puedes abrir el chat de Nessa. Sólo mira las últimas fotos que me envió". Le doy mi confianza y dejo que husmee en el chat. Después de todo, no tengo nada que ocultar.
"¿Seguro que puedo?".
"Claro". Mientras, abro el envoltorio y saco las ollas y sartenes. "Esta será mi primera lasaña vegana. Tengo muchas ganas de ver cómo sabe". Miro brevemente a Stephanie, que está mirando el móvil.
"Hay sustitutos muy buenos. Se parecen a la carne de verdad".
"¿Y desde cuándo eres vegana?".
"Desde hace un año. Pero es bueno para mí. No se lo impongo a nadie. A Marc le encanta la carne y no quiero decirle que no lo haga".
"¿Encontraste las fotos?".
"Mh, sí ...". La dejo sola y me pongo manos a la obra. He impreso la receta de antemano. "¿Te llevas bien con Alex?", quiere saber de mí mientras sigue con mi móvil.
"Al principio no. Pero creo que funcionará. Es un buen tipo, sólo que empezamos con mal pie".
"¿De verdad estás soltera?".
"Sí, desde hace años", admito avergonzada. "La última vez que tuve una relación fue hace tres años. Quería casarme. Hijos. Una casita en las afueras de Londres y se suponía que yo iba a ser el ama de casa. Pero no quería que mi carrera y yo misma dependiéramos de un hombre. Pero me arrepiento de esa decisión. Me encanta mi trabajo, pero en aquel momento pensé que la familia podía esperar. Y eso es exactamente lo que quiero". Suspiro suavemente y la miro interrogante. "Es curioso cómo siempre añoras lo que podrías haber tenido, pero no lo apreciaste en su momento. Si pudiera volver atrás en el tiempo, habría dicho que sí. Entonces seguro que hoy sería madre". Suspiro suavemente.
"Entiendo lo que quieres decir. Yo también me resistí a casarme durante mucho tiempo. Pero cuando conocí a Marc...". Parece concentrada mientras mira mi móvil. Tanto que incluso interrumpe la frase. Sospecho que también va a leer el chat entre Nessa y yo. La dejo que lo haga. De todas formas, sólo quedan los últimos tres meses y hoy he borrado lo malo durante la comida.
"¿Así que tú también quieres tener hijos?", le pregunto.
"Mh, sí... con el hombre adecuado". Me mira y sonríe. "Ya lo tengo".
"Sí. Espero tener esa suerte algún día. Sólo tengo que encontrar al adecuado".
"¿Alex no es tu tipo?". Pensé que iba a preguntar más sobre Nessa, pero de algún modo vuelve a centrar su atención en Alex. Supongo que le ha encargado que me apriete. Así que debería tener cuidado con lo que digo y presentarlo como una persona amable y estupenda.
"No, en absoluto. Me gusta cuando los hombres tienen barriga de mapache. Gafas y pelo rubio sería genial. Si conoces a alguien así, preséntamelo, por favor".
"¿No lo encuentras atractivo?".
"Bueno, es un hombre guapo, pero... no. No, la verdad es que no. No es mi tipo en absoluto". Su expresión es rígida, pero asiente. "Probablemente no es lo que esperabas", le digo.
"Normalmente, todas las mujeres se asustan cuando lo ven. En realidad es el hombre de los sueños de todas". Me mira, sonríe y dice: "Probablemente seamos las dos únicas en este planeta que no piensan que está bueno".
"Eso parece". Las dos nos reímos. Stephanie se acerca y me ayuda a cocinar. Creo que está empezando a florecer. "Sé sincera. ¿Cuántas veces te han pedido tus amigas que les prepares una cita con él?".
Stephanie me mira sorprendida y me responde: "Todas. Todas, en realidad. Incluso las que ya estaban comprometidas. Quiero decir, es sólo el aspecto. Pero también tiene buen carácter. Y dinero. Influencia. Inteligencia. Se diría que Dios le ha colmado de todas las cosas buenas que a otros hombres les faltan".
"El dinero siempre es bueno, por supuesto, pero encuentro el ingenio y el encanto mucho más emocionante".
"Cierto". Stephanie sonríe y dice: "Marc es ese tipo de persona. Siempre me hace reír. Cuando estoy con él, me siento como en casa. Y cuando no está, especialmente durante largos periodos de tiempo, siento que no estoy realmente viva".
"¿Se va a menudo?".
"¿Mh?". Me mira interrogante.
"Marc. No sé a qué se dedica tu marido. ¿Tiene una empresa como Alex?".
"Sí. Alex le dio dinero para que pudiera montar su start-up. Básicamente, hace algo parecido a Alex. Pero no lo entiendo muy bien. Algunas cosas tecnológicas. Programas y cosas informáticas".
"¿En serio? Yo tampoco lo entiendo. Como asistente personal, hago café, clasifico documentos y coordino citas. No podría ni empezar a explicarle a nadie lo que vendemos. Pero sé cuándo está mi jefe dónde y con quién se reúne". Suelto una risita.
"¿Te gusta tu trabajo?".
"Sin duda. Tengo mi propio reino, mi tranquilidad y puedo planificar. Me encanta planificar cosas". Siento curiosidad: "¿Y tú?".
"No tengo trabajo. Soy hija de profesión. Por así decirlo". Eso tampoco parece importarle mucho. "Pero estudié historia porque me parecía apasionante. Mis padres tienen propiedades, que probablemente heredaré o gestionaré en algún momento. Ya veremos. En este momento, quiero concentrarme en ser una buena esposa". Vaya. Nunca pensé que conocería a alguien así en la vida real.
"También hay mucho que hacer", le digo.
"La casa es grande, hago mucho deporte y me aseguro de que Marc siempre tenga una buena comida en la mesa". ¿Pero no te aburres? No importa. Eso no es asunto mío.
"¿Te gusta cocinar?".
"Sí, me encanta. Cuando me preguntaste si quería cocinar contigo, me gustaste enseguida". Me sonríe y remueve la bechamel: mantequilla vegana, harina de trigo, leche vegetal, copos de levadura, sal, pimienta y nuez moscada. Estoy deseando ver qué sabor tiene.
Mientras tanto, sofrío la carne picada vegana y pico la cebolla, la añado a la zanahoria y mezclo poco a poco el resto de los ingredientes.
Charlamos un poco sobre el mal tiempo en Londres, las películas y series actuales mientras ponemos capas a la lasaña y la metemos en el horno. Después, tomamos un té y nos sentamos cómodas en el sofá.
"¿Cómo conociste a Alex?", le pregunto.
"En el colegio. Mis padres son franceses. Nos mudamos a Londres cuando yo tenía once años. Pero yo ya hablaba inglés con fluidez, así que lo tuve fácil en el colegio. Era un colegio de élite con uniformes, muy elegante. Eso me gustaba". Parece soñadora y nostálgica mientras me lo cuenta. Mientras tanto, bebo un poco más de té. "Al principio, yo era la marginada. La chica nueva. La rara que venía de la hostil Francia".
"Es una locura que ese odio siga después de tantos años". Pero la guerra fue hace siglos.
"Sí". Suspira suavemente y dice: "Alex iba a mi clase, pero nunca me fijé en él. Tres años después, cuando todavía no tenía novia y me acosaban, acabó dándose cuenta. Algunas chicas de mi clase siempre lo hacían a escondidas, así que nadie se daba cuenta. Ni siquiera Alex. Siempre pensó que éramos amigas. Bueno, yo también lo pensé durante un tiempo. Pero en realidad sólo se burlaban de mí". Luego sonríe. "Alex entonces las vio pegándome".
"¿Qué?". Me horrorizo. Incluso las chicas pueden ser realmente desagradables. Incluso cuando son jóvenes.
"Yo siempre lo aguantaba porque pensaba que en algún momento se cansarían. Pero cada vez era peor. Alex se dio cuenta y les echó la bronca. Les bajó tanto los humos que enseguida me dejaron en paz". Stephanie sonríe y me mira exultante. "Era mi héroe. Así nos hicimos buenos amigos".
"Alex, el noble caballero. Y luego te tendió una trampa. ¿Marc y él se conocen desde hace tanto?".
"Sí. Pero sólo desde la universidad. Ellos estaban en un curso, pero yo estaba en otra universidad porque no me interesaba la economía. Marc y él hicieron muchas cosas. En algún momento, siempre viajamos los tres juntos. Al principio Marc no me interesaba mucho, pero él se enamoró de mí desde el primer momento en que nos vimos".
"¿Y cuándo le diste una oportunidad?".
"Congeniamos hace sólo seis meses. Fue cuando empezó a salir con otras mujeres y me di cuenta de lo mal que le trataban. Alex estaba entonces en Estados Unidos y yo quería ser una buena amiga para él. Así que le animé. Le dije lo fantástico que era y que una mujer debía de ser muy estúpida si no lo apreciaba. Entonces me preguntó si yo también era estúpida. Y entonces me di cuenta. Siempre pensé que sólo le gustaba, pero era amor de verdad. Desde el primer momento. ¿Cómo podría no querer casarme con un tipo así?".
"Vaya. Duró mucho tiempo". Respiro hondo. "Y luego voy yo y te arruino la boda". Me siento incluso peor que antes.
"Creo que podemos reírnos de ello a partir de este momento. En cualquier caso, es una historia emocionante que podremos contar a nuestros hijos algún día".
"Así es". Nos reímos juntas y seguimos charlando hasta que la lasaña está lista y podemos degustar juntas. Sí, tengo que admitir que se parece bastante a la lasaña de verdad. Si no supiera que no es carne y que el queso no está hecho con leche de vaca, probablemente no notaría la diferencia.
Stephanie y yo charlamos un rato antes de que mire el reloj y diga: "Ya son las nueve de la noche. Tengo que irme a casa. Nuestro vuelo sale mañana por la noche".
"¿Adónde voláis?".
"Vamos a pasar dos semanas en Zanzíbar".
"Vaya, qué emocionante. ¿Te gusta volar?".
"Vamos en el jet privado de mi padre. Eso sin duda lo hace más fácil".
"Espero que con una zona para dormir con cerradura". Acompaño a Stephanie hasta la puerta.
"Oh, sí...". Ella se ríe y luego me envuelve en sus brazos. "Londres, ha sido un placer conocerte. Espero que podamos repetirlo cuando vuelva".
"Absolutamente". ¿Quizás he encontrado en ella una nueva buena amiga? Eso sería genial.
Cuando vuelvo a estar sola, llamo a Nessa. Le envié un mensaje de texto diciendo que no podía llamar en ese momento, pero lo intentó de todos modos.
"Hola", la saludo y estiro las piernas.
"Por fin", dice desesperada. "¿Se ha ido tu visita?".
"Sí. Ha ido muy bien. Me acribilló a preguntas, pero Stephanie es una persona muy agradable. Nos llevamos muy bien".
“¿Ya no está enfadada contigo?”.
“No, todo va bien”. Oigo a Vanessa respirar hondo. Probablemente esté tan aliviada como yo. "Nunca hubiera pensado lo relajada que está con la situación. Creo que yo en su lugar me habría estrangulado. Después de todo, casi arruino su boda. Bueno, algo así". Suspiro suavemente.
"No parece una persona vengativa. Suerte para ella, diría yo". Sí, mucha suerte.
"Me voy a la cama, el día de hoy me ha agotado". Tengo que bostezar.
"Vale. Hoy no voy a hacer mucho más. Aprovecharé los próximos días para meditar y luego limpiaré mi piso. Creo que será útil".
"¿Necesitas ayuda?".
"No, lo haré sola. Será una especie de limpieza de primavera. Quiero empezar de cero".
"Si hay algo, llámame, ¿quieres?, o escríbeme".
"Lo haré. Hasta luego".
"Duerme bien, Nessa".
"Tú también".
Colgamos y me voy a la cama. A ver qué me espera mañana. Estoy muy emocionada.
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Capítulo 14








Alexander
Stephanie me escribe para decirme que le gustaría llamarme y me pregunta si estoy libre. Estoy en la cocina preparando otro batido de proteínas porque quiero acostarme pronto esta noche. Mantener estas conversaciones con los jefes de departamento durante todo el día ha sido agotador. Preferiría volver a mi empresa en Estados Unidos y charlar por fin con mis empleados. Todavía no saben que pienso traerlos a Londres. 
Me tomo la cena y la llamo por videollamada. Para mi sorpresa, coge la llamada inmediatamente y se asoma a la cámara, escasamente vestida.
"¿Interrumpo?", le pregunto sorprendido.
"No, estoy haciendo yoga", contesta y se aleja un poco. Está en su gimnasio privado de la casa, me doy cuenta. Lleva unos leggings ajustados y un top corto igual de ceñido. Se estira y me mira. "¿Y tú? ¿Hoy no has hecho deporte?".
"Mañana iré otra vez", respondo secamente y sigo agitando el batido de proteínas hasta que el polvo se ha disuelto bien. "¿Y? Cuéntame".
"Me parece muy simpática y la creo. Londres incluso me dejó ver su móvil. Hojeé el historial de chats entre ella y su amiga y también vi fotos de ese tal Dominic. Así que no tenía nada con Marc".
"Me alegra oír eso. Así mañana podrás irte de luna de miel en paz", respondo y dejo la coctelera a un lado para que la espuma se asiente. Mientras me apoyo en la encimera, la observo hacer ejercicio.
"¿No sería el yoga bueno para ti?", quiere saber.
"No. De verdad que no. Tengo que sonreír. Todas esas contorsiones pueden sentar bien a las mujeres, pero yo prefiero hacer footing y ejercicios de fuerza.
"¿Ya ha vuelto tu asistenta a domicilio?".
"No".
"Hoy estás muy hablador. ¿Te estoy distrayendo?".
"Sólo estoy pensando". No puedo sacarme la imagen de Londres de la cabeza. "¿Qué clase de persona crees que es?".
"¿Londres?". Asiento con la cabeza. "Creo que defenderá a muerte a sus amigos, pero en el fondo es muy buena persona. Creo que voy a emparejarla con un amigo mío".
"¿Y eso por qué? ¿Está buscando?". No me gusta eso, y no me gusta esta sensación de que no quiero que Londres salga con nadie.
"Le pregunté si le gustabas y me dijo que no. Entonces me describió el tipo de hombre que ella cree que está bien. Tú eres exactamente lo contrario de lo que a ella le gusta".
"¿Ah, sí?". Eso me gusta aún menos.
"Rubio. Gafas. Barriga de mapache. Tus palabras". Stephanie se inclina hacia delante y suelta un pequeño gemido. Luego se echa el pelo rubio hacia atrás mientras yo cojo mi coctelera y abro el tapón. Me bebo los 400 mililitros casi de un trago.
"¿Es así como describió al hombre de sus sueños?".
"Sí. Estoy pensando en Thomas, ¿qué te parece? ¿Se conocen?".
"¿A este tipo?". Tengo que sonreír. "¿No tiene ya más de 40 años?".
"Tiene 41, es rico y lleva años buscando. Creo que los dos harían buena pareja".
"Él sólo se sienta detrás de un escritorio. Londres es un as del deporte. No sé.
"Le daré su número. He oído que soy una buena casamentera. Sé lo que quieren los hombres". Se arrodilla frente a la cámara y me guiña un ojo.
"Quizá sólo quería ser educada. Después de todo, sabe que soy su jefe y tú eres mi amiga".
"Mh. Tal vez". Stephanie suelta un suspiro y se abanica. "Uf,  tengo mucho calor. Creo que voy a darme otro baño".
"Hazlo tú. Mientras tanto, enviaré un correo electrónico al equipo diciendo que me gustaría hablar con ellos más tarde. Quizá también les llame, así al menos habré superado esto".
"Oye, Londres es una ciudad fantástica. Quiero decir, ¿no me echaste de menos en absoluto?".
"Claro, eché de menos a Marc y a ti, pero no esta ciudad. Una vez que has puesto los pies en Nueva York, Londres es... como un pueblo".
"Londres tiene tanto que ofrecer".
"Sí, lo tiene...", murmuro.
"Un horizonte precioso, buenos restaurantes y realeza. No lo olvides". Ya veo. Sí. La ciudad. Tenía la foto de las flores en el pelo delante de mí otra vez.
"Así es".
"¿Qué te parece si almorzamos juntos mañana? Marc aún está en la empresa para ultimar los últimos detalles antes de volar. Pero tendría tiempo".
"Pero es muy poco tiempo".
"Oye, quiero volver a verte antes de ausentarme quince días".
"Tengo media hora como mucho", le digo. En realidad quería volver a comer con Londres en la azotea, pero no puedo dejar colgada a Stephanie.
"Lo acepto".
"Vale, ¿vienes a la oficina?".
"Sí, llevaré algo y luego podemos comer en tu despacho".
"Perfecto. Hasta mañana entonces".
"¿Quieres colgar ya?".
"Sí, querías ir a nadar, ¿no?".
"Sí, yo... um, hasta mañana entonces. ¿A la una?".
"Sí, está bien".
"Bien. Hasta mañana". Le hago un gesto con la cabeza y cuelgo. Es mejor tener la conversación con el equipo en este instante. Cuanto antes lo sepan todos, más tiempo tendrán para pensar.
A la mañana siguiente, conduzco de vuelta a la empresa. Aparco, apago el coche y vuelvo a mirar los mensajes del móvil.
Sólo he recibido una cancelación de alguien del equipo. Sin duda, su mujer y sus hijos querrían quedarse en Nueva York. Aún tenemos que discutir la cuantía de la indemnización por despido, pero por supuesto le pagaré generosamente. Espero que el resto del equipo me siga a Londres. Necesito al equipo aquí in situ. Preferiblemente todos, por supuesto. Así que respondo: "Los gastos de traslado estarán cubiertos. El alojamiento también será reembolsado en su totalidad. La educación de sus hijos será atendida. ¿Quizá sería un nuevo comienzo?". Por supuesto, entiendo que no quieran cortar sus raíces. Incluso a mí me costó volver a Londres, aunque sólo estuve allí cinco años y nací aquí.
Stephanie me ha enviado una serie de fotos. Sólo las ojeo brevemente. Ella en traje de yoga. En bikini. Cocinando. Creo que me ha echado mucho de menos. Cuando aún estaba en Nueva York, era raro ver tal avalancha de fotos. Ella todavía me escribe: #perfectwify
Sí, es ella. Añado una carita sonriente a su texto.
Recojo mis cosas y me voy a la oficina. Todavía tengo mucho trabajo que hacer hoy, pero tengo muchas ganas de volver a ver a  Londres.
Es culpa de mi padre. Me metió esa idea en la oreja y  no puedo dejar de pensar en invitarla a salir.
Cuando subimos, Londres ya está sentada en su escritorio. Bosteza y un momento después mira somnolienta su taza de café.
"¿Has tenido una noche dura?", le pregunto, divertido. Londres se sobresalta, no me ha visto venir. Sus mejillas se enrojecen de inmediato. Qué mona.
"Buenos días. Sí. No he podido dormir. Pero el café lo arreglará".
"¿Todavía estás dolorida por el entrenamiento de boxeo?".
"Un poco". Se frota la nuca. ¿Le ofrezco un masaje? No, eso sería demasiado bueno. ¿No? "Si llamo abajo, te darán cita enseguida".
"Eso sería injusto", dice, lo que me hace sonreír.
"Podría...". No. No se me permite ofrecerme. "Entonces, ¿podríamos contratar a alguien más? Parece que hay necesidad".
"Mh, me gusta eso. ¿Debería anunciar el puesto?".
"Sí, a partir de este momento. Puede reservar una cita directamente o hacerse un masaje de prueba. En horario laboral, por supuesto". Sí, eso es mejor que ofrecerse a hacerlo uno mismo.
"Bueno, me apunto", dice entusiasmada, “ya mismo me encargo”. Me alegra verla sonreír.
"Muy bien. Estoy a punto de irme, pero giro sobre mis talones y continúo: "Oh, Stephanie viene hoy a la una. Pasaremos la pausa del almuerzo en mi oficina".
"Entendido. ¿Una hora?".
"Treinta minutos serán suficientes".
Ella mira su pantalla y dice: "No tiene su próxima cita hasta las 14.30 horas. En teoría, podría quedarse 90 minutos".
"¿Qué ha pasado con la cita de las 14.00?".
"Llamó diciendo que estaba enferma. Accidente deportivo. Se torció el tobillo jugando al tenis. Pero quiere volver el lunes".
"Ya veo". Le doy las gracias con la cabeza y quiero irme. Pero esta vez me detiene.
"¿Se ha puesto en contacto su limpiadora?".
"No. Desgraciadamente todavía no. También la he llamado dos veces. Y nada. Los anuncios que tenía en Internet para conseguir más trabajo han desaparecido. Me temo que no va a aparecer por mi casa".
"Puede que conozca a alguien. Es de confianza y muy comprometida", dice.
"Si puedes recomendarla. Me encantaría. Sólo una cosa", le digo, con un semblante tan severo que Londres me mira por un momento, intimidada: "No debe ser tan impulsiva. Prefiero que la gente que me rodea sea un poco más tranquila. Excepto cuando hago deporte".
"Ella es la calma personificada".
"Perfecto. Si mi ama de llaves no aparece el sábado, puedes enviarme a tu amiga".
"¿Me das tu dirección?".
"Te la enviaré al móvil".
"¿Y a qué hora?".
"¿Sobre las 11:00? Suele llegar a las 10.00, así que una hora más debería ser tiempo suficiente". Londres asiente y vuelve a centrar su atención en el ordenador.
"Yo me encargo de todo".
"¿Incluso un café?". Sonríe cuando se lo pregunto. Bueno, funciona. No más miradas desagradables que quieren destruirme.
"Te lo traigo en un minuto, encendí la máquina. Pero llegas 20 minutos antes".
"Suena muy bien, Srta. Waverley".
"Siempre es un placer, Sr. Blackthorn", responde ella. Ambos sonreímos. Pero en este momento sí que me doy la vuelta y entro en mi despacho. Hoy me espera mucho trabajo.
A la una en punto llaman a la puerta. Todavía estaba sumido en mis pensamientos y había olvidado que Stephanie iba a venir. Sólo me acuerdo cuando entra antes de que pueda decir nada.
"Hola. Muy puntual", digo y me levanto. Veo al fondo a Londres, que debe de haber acompañado a Stephanie a la oficina.
"Yo también me voy a mi descanso", la oigo decir.
"Diviértete", le digo y luego invito a entrar a Stephanie, que va armada con dos grandes bolsas de papel.
"Hola", me saluda. Nos abrazamos cariñosamente mientras Londres cierra la puerta.
"¿Has llegado bien?".
"Sí. Vaya, pero dime, tu despacho tiene muy buena pinta. No está mal". Deja las dos bolsas en el suelo y se acerca al ventanal. "Es un sitio estupendo para trabajar. Una vista maravillosa. Incluso se puede ver el Big Ben desde aquí".
"Sí, pero aún así tengo que trabajar", digo con una sonrisa. Stephanie deja tras de sí una gigantesca nube de olor. Miel, algo con flores y coco. Es como si se hubiera bañado en una perfumería. Con falda blanca y blusa rosa suave. Parece muy femenina y juguetona. "¿Qué has traído?".
"Debes estar hambriento", dice y se acerca. Luego extiende la comida, que consiste en platos americanos: Hamburguesas, patatas fritas, donuts y sándwiches.
"Oh, vaya", me maravillo y tengo que reírme. Es prácticamente lo contrario de lo que suelo comer.
"Pensaba que echabas mucho de menos EE UU, seguro que esto te sabrá bien". Parece tan entusiasmada que me cuesta decir que no.
"Pero tú también vas a comer algo, ¿no?".
"¡Por supuesto!", entona y mira a su alrededor. “¿Comemos ahí detrás?”, me pregunta.
"Claro". La mesa es baja, pero estará bien. Tomamos asiento juntos. Está permitido pecar de vez en cuando.
"¿Has quedado con alguien?", me pregunta. Mientras, me sirvo una hamburguesa. Al menos está llena de carne.
"¿Te refieres a una mujer? No, de momento no. Primero quería llegar a Londres tranquilo". Vamos a probarla. Oh sí, sabe bien. Mucha cebolla, carne jugosa, un tomate fresco y lechuga crujiente. Hacía años que no comía algo así.
"A veces las cosas buenas están al alcance de la mano", dice levantando las cejas.
"¿Estás intentando liarme con Londres?".
"¿Qué?", pregunta, irritada.
"Mi padre ya quería que saliera con ella".
"¿Y tú no quieres?".
"No, ella es mi... bueno, pronto será mi asistente personal. Y quiero que siga siéndolo. Eso no sería bueno". La miro y añado: "Además, has dicho que no le gusto".
"¿Así que saldrías con ella si le gustaras?".
"Ni siquiera entonces".
"Oh, bien".
"¿Sí?".
"Sí. En realidad es buscarse problemas", confirma.
"Así es".
"¿Cómo quieres que sea la mujer de tus sueños? Quiero decir, tómame como ejemplo. A mí tampoco me has pedido nunca una cita".
Tengo que reírme. "Eres como mi hermana pequeña". Pero es una buena pregunta. "No creo que esté hecho para una relación. Y a cualquier mujer no le haría bien liarse conmigo sólo por una noche. Nada más. No quiero romper el corazón a nadie".
"Ser un soltero perpetuo tampoco está tan mal, ¿verdad?".
"Todavía no he conocido a la chica adecuada". Y ni siquiera necesito pensar en Londres. Debería suprimir estas pequeñas fantasías lo antes posible.
"¿Y si lo hago?". Escucho, mientras Stephanie se limita a comer unas patatas fritas.
"¿Qué quieres decir?".
"Conocí a Marc durante años hasta que le di una oportunidad y en este momento...". Interrumpe la frase. "¿Y si hay una mujer en tu vida a la que no ves?".
"Entonces probablemente el destino no quiere que estemos juntos".
"¿No tienes ningún sueño? Venga. Cuéntamelo".
"Mh, ella debe ser inteligente. Delicada. Tener ese algo. Ser deportista y saber algo sobre alimentación sana". Miro mi hamburguesa y la muerdo de todos modos, a pesar de que este mordisco altera todo mi equilibrio de grasa.
"Probablemente esa hamburguesa no fue tan buena idea".
"Sí, de vez en cuando está permitido pecar".
"Por lo demás, presto mucha atención a mi dieta".
"Así es. Eres un modelo a seguir. Realmente lo soy. Aunque no me vaya el rollo vegano".
"Y también soy deportista".
"Sí, siempre has sido muy activo".
"Al final vendrá, Alex. Ella está ahí fuera. Lo sé. Sólo tienes que abrir los ojos". Stephanie me sonríe cariñosamente.
"Gracias. Realmente eres la mejor hermanita de alquiler que podría desear".
"Sí, supongo que es verdad".
Me alegro de que Marc y ella se encontraran, aunque al final me sorprendiera mucho que acabaran juntos. Después de tanto tiempo, el amor seguía surgiendo entre ellos. No, la verdad es que no me lo esperaba.
Charlamos sobre Dios y el mundo antes de que se acabe el tiempo y pronto tengo a mi próximo jefe de departamento sentado en mi despacho.
"Siempre que estoy contigo, el tiempo pasa volando", dice y me rodea con los brazos. Le doy unas palmaditas en la espalda, pero no me suelta. "Me alegro mucho de que por fin estés aquí. Por favor, prométeme que nunca volverás a Nueva York, ¿vale? No quiero volver a echarte de menos".
"No puedo prometerlo, pero  parece que me quedo".
"Eso es música para mis oídos". Stephanie se separa de mí y me mira con urgencia antes de poner su mano en mi mejilla y decir: "Volveré en quince días. ¿Podrás arreglártelas sin mí?".
"Lo intentaré", le prometo. Nunca la había visto tan pegajosa como en los últimos días. Incluso antes de la boda, estaba literalmente pegada a mí. Debe de haberme echado mucho de menos.
Cuando sale de mi oficina, primero tengo que ventilarla. Por su perfume y por el olor a comida rápida.
Llaman a la puerta. ¿Ya es mi cita? Demasiado pronto. "Adelante", grito con fuerza, de lo contrario no me oirán. Sin embargo, es Londres quien abre la puerta y entra.
"Hola, ¿tienes un minuto? Se trata de... eh". Hace una pausa y arruga la nariz.
"¿Qué es peor? ¿El perfume o la comida rápida?", quiero saber.
"La mezcla de los dos. Vaya". Londres tose y da un paso atrás. Luego tantea la pared. Pulsa un botón. Poco después, el sistema de ventilación se enciende. "Es mejor dejarlo funcionando todo el tiempo". Londres se detiene en el pasillo por seguridad, así que voy hacia ella.
"Gracias. ¿De qué va todo esto?".
"He examinado a dos masajistas potenciales y ambas están interesadas".
"¿Tienes una favorita?", quiero saber.
"Las dos son estupendas, así que te sugiero que cojas a las dos. Una podría venir por la mañana temprano hasta mediodía entre semana, ya que tiene clientes a partir de la tarde, y la otra está libre por la tarde, ya que se concentra en los clientes que pueden venir por la mañana. Pero si pagamos bien, ambas estarán encantadas de venir unas horas. Eso funcionaría de maravilla".
"¿Te han masajeado bien?", le pregunto. Londres me sonríe.
"Extensamente y me siento como si hubiera renacido".
"Bueno, eso ya es algo. Cuando empiecen aquí, puedes darme cita con una de ellas enseguida". Me froto la nuca, lo cual no me supone ningún problema. Sólo quiero ver cómo reacciona.
"Puedo reservarte una cita para esta noche si quieres. Incluso con otro masajista".
"Eso sería demasiada molestia". Sigo frotándome el cuello. "Yo tampoco boxeo desde hace mucho tiempo".
"Sí...". Londres duda. Puedo verla claramente luchando consigo misma, abriendo un poco la boca y volviéndola a cerrar. "Me aseguraré de conseguir uno. Lo antes posible". Me pregunto si iba a ofrecerse a tomar cartas en el asunto.
"Gracias". Londres se marcha y me quedo solo, así que cierro la puerta. Ensimismado, vuelvo a mi mesa. Todavía tengo algo de tiempo, así que organizo una breve reunión con mi equipo de Nueva York. La diferencia horaria es de cinco horas. Allí son las 9 de la mañana. Quiero responder a algunas preguntas iniciales antes de mi próxima cita.
La tarde pasa deprisa. Entre todas las conversaciones, Londres vuelve a aparecer en algún momento y me trae otra taza de café.
"He podido concertarte una cita con un masajista. Su consulta está muy cerca. Te he reservado una hora entera, de 18:00 a 19:00". Es lo que me toca.
“Perfecto, muchas gracias”. Seguro que me viene bien un masaje después de todo.
"¿Puedo preguntarte algo más?". Londres parece nerviosa y me mira emocionada.
"Adelante". Me pregunto qué le preocupa.
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Capítulo 15








Londres   
Es el que mejor conoce a su padre. Al señor Blackthorn, en este momento no puedo preguntarle. 
"Es sobre la fiesta de verano del viernes. Tiene lugar pasado mañana en la posada de Apfelkern. ¿Te acuerdas?", le pregunto. Alexander asiente mientras se sienta cómodamente en su sillón de cuero y me mira interrogante. "Trabajamos aquí hasta la una de la tarde, luego todo el mundo se pone en marcha. Incluso hay autobuses que llevan a la mayoría de nuestros empleados. Al fin y al cabo, habrá 344 mientras nadie cancele o alguien decida no venir". Menos mal que me gustan los números y puedo recordarlo todo. "Las celebraciones suelen alargarse hasta las 20.00, pero cuando se van los últimos ya son alrededor de las 21.00. Nunca se hace más tarde. Al fin y al cabo, es una fiesta de verano".
"¿Y en qué puedo ayudarte?", quiere saber.
"Tu padre va a dar un discurso allí y tengo que asegurarme de que lo despiden como es debido. Ya he planeado algunas cosas, pero no estoy segura del todo de que le vayan a gustar. Aún puedo cancelar algo o decir que sí a otras cosas". Es bueno disponer de un presupuesto casi infinito. Puedes hacer cualquier cosa con dinero.
"¿Qué tienes planeado?", quiere saber.
"Bueno, tu padre dijo que no debería ser nada grande, y si lo es, entonces debería ser algo que le guste a todo el mundo. Que todo el mundo se divierta". Suspiro y digo: "Alcohol. Mucho, mucho alcohol. Viajes en taxi privado".
"Sí, bien. Muy bien. ¿Qué más?".
"Me las arreglé para contratar a Franky". El conocido cómico siempre hacía reír a mi jefe.
"Oh, le encanta. Muy bueno".
"Actuará unos 30 minutos de su nuevo programa. A lo largo, una banda tocará todas las canciones favoritas de tu padre. Habrá bailarines de fuego, tanto hombres como mujeres. Crean un buen ambiente".
"Todo eso suena muy bien. ¿Tienes más planes?".
"Sí, estoy pensando en invitar también a Bonny Barns".
"¿La cantante country?".
"Sí, tu padre es un gran fan. Tendría que venir en avión especialmente y la decisión tendría que tomarse en este instante. Se llevaría 300.000 libras más vuelos, hotel y todos los adornos".
"¿Por...?".
"Tres canciones, un máximo de 30 minutos en el escenario. Después de eso, vuelve a viajar".
"Wow. Bueno, yo recomendaría contratarla en privado alguna vez. Es un gran fan suyo, pero eso sería distraerse demasiado del festival de verano."
"Sí, yo también tengo esas preocupaciones. El cómico es un gran negocio, pero al menos todos sacan algo de él".
"¿Y la decoración o la comida?".
"Eso se quedará como está. Pero he mandado imprimir un libro de fotos con las mejores fotos de la empresa. Un fotógrafo ha estado aquí los dos últimos días para hacer fotos de los despachos. Incluido el aparcamiento delante de la empresa, su despacho cuando estaba de descanso...".
"Me parece muy bien", dice Alex.
"El libro de fotos se imprimirá mañana, puedo recogerlo después del trabajo". Suspiro en voz baja. "Si hubiera tenido más tiempo, sin duda podría haber hecho más. Pero hacerlo todo en tres días fue realmente agotador. Luego está el drama contigo. Dios, estoy realmente agotada". Pero feliz. Le devuelvo la sonrisa y le digo: "Te va a encantar la fiesta de verano".
"Estoy deseando que llegue".
"Vale, entonces volveré al trabajo. Porque estoy lejos de haber terminado. Si necesitas algo más, estoy a una llamada de distancia". Salgo corriendo de su despacho y vuelvo a mi mesa. A trabajar. Cuanto más rápido trabajo, más probabilidades tengo de terminar a tiempo.
Al menos eso funciona razonablemente bien. Me estiro y miro el reloj. Sólo he superado mi tiempo de trabajo en 17 minutos. Bueno, aún es posible.
Me levanto y voy a ver a mi jefe, que está en su despacho con Alexander. Como todos los días, pregunto si necesitan algo más, pero me dicen que no. Así que me voy, pero esta vez sin escuchar a escondidas.
El jueves hay mucho que hacer, así que paso la hora del almuerzo en mi mesa.
El viernes por la mañana, el teléfono no para de sonar. Poco después de la una de la tarde, por fin puedo apagar el ordenador y esperar con impaciencia la fiesta de verano. Ahora sí que nos la hemos ganado. La verdad es que no empieza hasta las 15.00, pero muchos empleados estarán allí antes para divertirse.
"¿Vamos juntos?", me pregunta Alexander mientras se reúne conmigo en mi mesa.
"Llevaremos a tu padre a la posada en limusina. Dejaré mi coche aquí hasta entonces. Puedes venir con nosotros, ¿no?".
"Muy bien. Sólo tenemos que sacarle de su despacho. No quiere salir".
"Ya me imagino por qué". Suspiro suavemente y me dirijo a Alexander. "Seguro que se despide de su despacho. Ahí es donde ha pasado la mayor parte de su vida laboral". Pero no sería la mejor asistente personal del mundo si no hubiera hecho previsiones para eso. "Ella llega un poco tarde, pero creo que estará aquí pronto".
"¿Ella? ¿A quién te refieres?".
"Bueno, a tu madre". Alexander levanta las cejas sorprendido.
"¿Mi madre también viene?".
"Sí, suele acompañarle a todos los actos públicos y hoy le apetecía mucho estar allí".
"¿Os lleváis bien?".
"Sí. Le caigo bien". Le devuelvo la sonrisa, quizás presumiendo demasiado del hecho.
"Martha. Te refieres a mi madre: Martha Blackthorn".
"Sí, rubia, aficionada a la ropa blanca y a los pendientes de oro llamativos", le digo y señalo hacia el pasillo, donde ya se la ve.
"La Sra. Blackthorn me grita sonriente, lo que Alexander agradece sin decir palabra.
Sólo cuando ella se acerca a mí, él se inclina y dice: "A mi madre nunca le gusta nadie. Y menos las mujeres jóvenes".
"Entonces supongo que soy una excepción", digo contenta y extiendo los brazos justo antes de que me dé un fuerte abrazo y un beso en ambas mejillas.
"Hoy está usted preciosa, señorita Waverley", me dice entusiasmada, posando las manos en la parte superior de mis brazos.
"Bueno, eso debes decirlo tú. No hay muchas mujeres a las que les siente bien el blanco, pero usted brilla con él".
"Definitivamente, un vestido veraniego también te favorecería. ¿Tienes que cambiarte?", me pregunta.
"Sí, tengo un vestido conmigo. Pero no me lo pondré hasta llegar a la granja".
"¿Con el pelo suelto? Tienes que hacerlo. Hoy puedes divertirte. Después de todo, has pasado tres años muy duros". Se ríe y luego mira a su hijo. "Bueno, ¿no vas a saludarme?".
"No quería interrumpirte", responde Alexander y le da un abrazo.
"¿Qué dices? ¿No está elegante tu madre?". Ella se ríe y se da la vuelta. Su ceñido vestido blanco tiene escote cuadrado y mangas anchas. Le llega hasta las rodillas y realza sus firmes nalgas. No parece tener 52. El sombrero a juego, también blanco, por supuesto, combina a la perfección con el bolso de mano y los pendientes.
"Por supuesto".
"Silencioso, como siempre". Me mira,  se vuelve hacia mí y me pregunta: "¿Sigue en su despacho?". Asiento con la cabeza.  Tengo que sonreír. "Saldrá de ahí en cinco minutos o le arrastraré por el suelo".
"Si necesita ayuda...". Miro a Alex. "Tu hijo tiene mucha fuerza".
"Puedo con él yo sola". Se ríe y se marcha, dejándome a solas con Alex de nuevo. Me mira sorprendido.
"¿Cómo lo has conseguido?".
“¿Qué quieres decir?”.
"Que mi madre sea tan amable contigo". Entorna los ojos con escepticismo y quiere saber: "¿Quién eres?".
"Soy la susurradora de mamás", bromeo y le guiño un ojo. Luego me acerco a él y le digo en tono amenazador: "¿Y tú querías echarme? ¿Qué habría pasado si se lo hubiera dicho a tu madre?".
"¿Alguien tiene todavía un as en la manga?".
"Sí, así lo llamaría yo". Le cojo la corbata y se la enderezo, incluso se la aprieto un poco más alrededor del cuello, cosa que Alexander deja hacer. "Así que sé amable conmigo. Nunca se sabe cuál será el próximo movimiento de una mujer".
"Parece que estás llena de secretos", responde con una leve sonrisa en los labios.
"Un secreto es lo que hace de una mujer una mujer de verdad".
"¿Así que sólo hay uno por descubrir?".
"Innumerables. Cada día se añaden nuevos. Por eso es tan emocionante hablar con nosotras. Somos tan completamente diferentes de vosotros, los hombres". Le enderezo el traje, aunque no hay mucho que corregir. "Se puede leer en vosotros como un libro abierto".
"¿Y qué dice eso de mí?", quiere saber. Su sonrisa se ensancha.
"Que lo sepa no significa que tenga que decírtelo".
"Pero yo soy yo. Así que sé lo que dices".
"Pero no sabes cómo lo interpreto".
"¿No tienes curiosidad?", me pregunta.
"Esa es la cuestión".
"Tengo una respuesta para ti".
"Lo sé", sigo el juego, aunque hace tiempo que he olvidado de qué se trata en realidad.
"¿La interpretas correctamente?".
"Lo hice antes de que supieras la respuesta", finjo y le suelto. Noto lo curioso y fascinado que me mira. Sí, eso me gusta.
Martha aparece en el pasillo frente al despacho del señor Blackthorn. Arthur la sigue poco después. Ella se agarra a él. Juntos caminan hacia nosotros.
"¿Listo?", le pregunto a Alexander y recojo mi bolso.
"¿Para actos vergonzosos? Siempre".
"Eso también".
"¿Qué más?".
"Es un secreto". Los dos nos reímos.
Los cuatro bajamos en el ascensor. Cuando salimos del edificio, los primeros empleados ya están subiendo a los autobuses, mientras Alexander me acompaña hasta mi coche. Quiero coger mi bolsa, que está en el maletero. Alexander tiene la amabilidad de llevarla mientras mi jefe y su mujer toman asiento en la limusina.
Los pequeños autobuses lanzadera y los taxis ya están saliendo del aparcamiento. Alexander se detiene ante la puerta abierta del coche y me ofrece la mano para que pueda subir galantemente. En cuanto nos tocamos, me invade un calor inexplicablemente intenso. Le miro y me detengo un instante, sin saber qué me está pasando. Vaya, qué bien me siento.
La mirada de Alexander se cruza con la mía y me doy cuenta de que llevo demasiado tiempo mirándolo. Sonrío rápidamente y subo. Espero que no se haya dado cuenta de mi extraño comportamiento. Alexander le entrega al conductor mi bolsa, que acaba en el maletero del coche.
Tomo asiento frente a la señora Blackthorn, seguida poco después por Alexander, que se sienta a mi lado. El conductor cierra la puerta y da la vuelta al coche.
Durante el trayecto, la señora Blackthorn charla con su marido. Le cuenta entusiasmada que por fin tiene más tiempo para ella y que ambos pueden disfrutar juntos de su jubilación. Por supuesto, veo claramente que mi jefe sigue pensando en la empresa. Sin duda, pasará algún tiempo antes de que pueda aceptar emocionalmente la idea de ser sólo un marido y, como mucho, un asesor en la empresa. Al menos de momento está de acuerdo con ella, mientras Alexander mira por la ventanilla en silencio.
Cuando llegamos a la posada rural de Apfelkern, somos de los primeros en llegar. Aquí, a las afueras de Londres, reina tal silencio y tranquilidad que tengo que detenerme un momento antes de mirar a la puerta, que abre el conductor. Alexander es el primero en bajar, seguido de su padre. Dejo pasar primero a la señora Blackthorn y soy la última en salir del coche. Alexander vuelve a tenderme la mano. Intento no inquietarme por su cálido contacto, pero me dirijo con él al maletero, donde el conductor saca mi bolsa. La llevo conmigo.
"Tengo curiosidad por ver qué vestido has elegido", dice Alexander.
"Una versión sencilla", digo avergonzada y señalo al patio. "Bueno, ¿qué te parece?". Alexander mira el gran edificio de tres plantas y la densa vegetación que lo rodea. Los árboles, los arbustos y los parterres son muy acogedores. El tiempo también es favorable.
Abandonamos el camino asfaltado del aparcamiento exterior y nos acercamos a la zona de entrada. Nos encontramos adoquines, pero están tan bien colocados que se puede caminar sobre ellos con tacones altos sin ningún peligro.
"Da buena impresión", dice.
"¿Pensabas que lo celebraríamos en un hotel de lujo, supongo?", le pregunto.
"La verdad es que sí, pero ya veré lo que nos depara la tarde".
Juntos llegamos a la recepción, frente a la entrada. Hay mesas altas con manteles blancos. También hay bebidas frías, té y café, que enseguida sirven en abundancia a los primeros invitados.
"Hemos reservado todo el patio. Las habitaciones están todas abiertas por si alguien quiere refrescarse o cambiarse. Sólo tiene que coger una de las llaves y traerla después".
"¿Así que volveré a verte pronto?".
"No tardaré", prometo y entro en la posada rural. Me gusta el ambiente rústico. Se ha utilizado mucha madera, lo que da a las habitaciones un aspecto rústico. Las paredes están enlucidas de blanco y plantas secas decoran la habitación. Bueno, hasta ellas encajan.
Cojo una de las llaves de la habitación y aprovecho para refrescarme y ponerme la ropa que he traído. Pero mientras sigo dando vueltas frente al espejo, siento la necesidad de llamar a mi amiga.
"Oye, ¿tienes un minuto?", empiezo a charlar mientras me siento en la cama para refrescarme el maquillaje. Antes de que Vanessa pueda responderme, continúo charlando: "¡Ha pasado algo y realmente necesito hablar de ello!".
"Bueno, pues adelante", me dice riéndose por lo bajo. A veces no puedo evitar balbucear como una cascada.
"Alex me tocó la mano". Subrayo estas palabras como si hoy hubiera conocido al rey en persona y me permitieran estrechar su mano.
"¿De acuerdo?". Suena interrogante. "Necesito contexto, querida", dice riendo, paseándose por su piso. Espero que esté cogiendo agua de la nevera y no champán. Porque la oigo abrir una botella y burbujear. Últimamente ha bebido demasiado.
"Fuimos en limusina desde el trabajo a la posada, ya te lo he contado, ¿no?".
"Sí, lo recuerdo", confirma.
"Cuando llegamos, tuvo la amabilidad de ofrecerme su mano para facilitarme la entrada. Y yo la acepté". Silencio.
"¿Y bien? ¿Y después?".
"Nos tocamos. Me cogió de la mano".
"Eh, sí, lo he entendido. Pero, ¿qué quieres que te diga? Necesito más contexto, Londres... Fue incómodo para ti, o... espera. ¡Espera un minuto!".
"¡Sí!". Por fin me entiende.
"¡Oh Dios!".
"¡Sí! ¡Eso es! ¡Oh Dios a la potencia de diez!".
"¡Mierda!".
"¡Puedes decirlo otra vez!".
"Santo estiércol de vaca en una tostada, joder, eso es... "¿Estás segura?".
“¿Estiércol de vaca? ¿Qué?”.
"Encaja en una posada rural, ¿no?", me pregunta desconcertada.
“Aquí no hay vacas. Aquí hay manzanos. Realmente lo consiguen. Hay manzanas por todas partes. Los cuadros de las paredes: Manzanas. El papel pintado: manzanas. El jabón: aroma de manzana en forma de manzana. ¿El cabecero de la cama?”. "Tallas de...".
"¿Manzanas?".
"Ramas con manzanas". Silencio de nuevo.
"¿Por qué no dejas las manzanas en paz?". Vanessa lanza un suspiro. "¿Así que le tocaste y de repente hizo Katsching?". Ella imita un ruido que suena como una campana estridente.
"Más o menos lo hizo. Me sentí bien. Quiero decir, realmente bien...".
"¿Y eso no te gusta?".
"Es mi jefe".
"Bueno, él es guapo y un verdadero caballero".
"Él. Es. Mi. Jefe".
"Él era educado y amable también".
"Nessa. Es mi JEFE".
"¿En serio? ¿Él es tu jefe? Caray, no lo sabía. Nunca me lo habías dicho", me refunfuña sarcástica y me dice con un suspiro: "Es muy bonito que tuvieras un buen presentimiento sobre él. Quizá eso no signifique nada. Después de todo, llevas sola mucho tiempo".
"Sí...". Con una tela de araña entre las piernas y grillos piando con eco cuando abro las piernas.
"Bueno, si algo he aprendido de lo que pasó con Dominic es que la vida es corta y que un tío siempre puede joderte. Así que disfrútalo. Acuéstate con él. Diviértete. Mantenlo en secreto. Pásalo bien".
"¿Has estado bebiendo otra vez?".
"No".
"¿Chocolates rellenos de licor?".
"Tal vez".
"Oh, Nessa...".
"Y tengo una cita esta noche. Una cita sexual. Lo conocí en una aplicación para ligar. Voy a cenar con él y luego me quedaré con él toda la noche. ¡Y luego nunca lo volveré a llamar!". Eso suena como un plan.
"¿Es una acción de venganza contra todos los hombres del mundo?".
"No, sólo quiero disfrutar de mi soltería sin sentimientos". Suspira. "Y no quiero sentarme aquí a llorar, a emborracharme, a sentirme frustrada e infeliz. Eso no cambia lo que ha pasado. Así que no importa si tengo otra cita hoy o dentro de tres meses. Quiero decir, él no murió ni nada. Sólo era un imbécil y no voy a dejar que arruine mi vida".
"Si aún estuvieras sobria, incluso me lo creería, querida...". Nunca había bebido tanto alcohol en su vida. Espero que este tipo la mime esta noche y deje de beber tanto. "¿Puedes darme la dirección del hotel y de él?".
"Claro". Es una regla tácita nuestra, pero ya que está un poco colocada, mejor se lo digo de todas formas para que no se le olvide. Tienes que tener mucho cuidado como mujer en estos días. Hay muchos locos sueltos que deberían estar encerrados en un manicomio. No puedes saber en una noche si un hombre está del todo bien.
"¿Cuándo has quedado con él?", quiero saber.
"Me recoge hoy a las siete de la tarde. Vamos al Blauer Seestern, que está en el centro de la ciudad. Es un restaurante de lujo. Así que tendrá dinero. O me dejará la cuenta y se largará", dice riendo. "Si es amable, me iré a casa con él. También me ha sugerido que podemos ir a mi casa, pero mi casa no tiene muy buena pinta".
"Iré el fin de semana y lo arreglaremos juntas". Se lo debo. Después de todo, yo ayudé a crear el desorden.
"Oh, puedo arreglarlo. Pero si quieres venir a la noche de cine, me encantaría".
"Pero tengo que ver a Alex primero. Está buscando urgentemente un ama de llaves. Le dije que conocía a alguien, pero me refería a mí...".
"¿Qué? ¿Por qué quieres limpiar su casa?".
"Me daría la oportunidad de conocerle mejor. Y él a mí. Creo que es una buena opción hasta que encuentre a alguien que se haga cargo permanentemente. Probablemente sería sólo por un fin de semana o dos, eso es todo".
"¿O lo haces por el dinero? ¿No has ahorrado lo suficiente?".
"Sí, pero una oportunidad como ésta es favorable. Si estoy en su casa y nos llevamos bien e incluso nos hacemos amigos, es de esperar que esté más dispuesto a aceptarme. ¿Entiendes?".
"Sí, tiene sentido. Pero entonces voy a ordenar mi casa por mi cuenta y puedes venir a mi casa después, ¿de acuerdo?".
"Podemos cocinar algo juntas", sugiero.
"O pedir pizza", me dice.
"Pizza también suena bien". Pero volviendo a su sugerencia: "No le tocaré. Me ha gustado hablar contigo. Al menos me entiendes". Suspiro suavemente.
"Para eso están las amigas", responde. "¡Y lánzate a por él!", me exige, riéndose a carcajadas. "Y cuéntamelo todo después, ¿quieres?".
"Eres imposible". Me río y me despido de ella.
Después de ponerme las sandalias, atadas a los tobillos con una cinta, me doy por satisfecha. El vestido es blanco con grandes flores azules y un cinturón dorado en la cintura. Sí, creo que queda muy bien. Llevo el pelo suelto y las joyas son discretas.
Pero al ponerme delante del espejo, me pregunto inmediatamente: ¿le gustará a Alexander lo que ve?
Me sorprenden mis pensamientos. El amor debería mantenerse bien lejos de mí. No tengo tiempo para eso. Y menos para él. No, nunca él. Jamás.
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Capítulo 16 








Alexander
Sigo a mis padres, que se adentran en la zona ajardinada. Hay un enorme lago con patos y cisnes, innumerables manzanos, un pequeño escenario con manteles blancos, muchas mesas de bar y mesas con bancos, sillas y asientos. El salón de al lado está abierto, y la gran sala de eventos, que forma parte del edificio principal, también está llena. Hay bufés en varios lugares, así como maestros asadores que ya están encendiendo el fuego. Ya sea comida a la barbacoa, comida vegana, ensaladas, bocadillos, helados, pasteles, tartas, magdalenas... Aquí hay para todos los gustos. Me deleito con un bol de sandía y melón dulce mientras sigo mirando a mi alrededor. La mayoría del personal está en pequeños grupos y divirtiéndose. De fondo, la banda contratada sube al escenario y empieza a tocar poco después. No toca demasiado alto, así que aún se puede charlar tranquilamente. 
"Dime sinceramente, querido hijo, ¿qué te parece?", quiere saber mi madre, con una copa de champán con zumo de naranja en las manos.
"¿A ti?". Sospecho que se refiere a Londres, pero prefiero evitar esta conversación. Porque por la forma en que sonríe, puedo adivinar a qué se refiere.
"Ya sabes a qué me refiero. Londres. Es inteligente, dedicada, leal y guapa. Qué niños tan monos serían si os casarais". Ahora ella también empieza a hacerlo.
Mi padre está encantado y se siente reivindicado: "¡Ya se lo he dicho!". Los dos se ponen de acuerdo por una vez y tiene que ser un tema así.
Viene un camarero y nos ofrece un poco de alcohol. Lo acepto encantado. Me vendría bien un poco de champán.
"¿Quieres emborracharte aquí?", pregunta mi madre en un susurro.
"Cada vez que intentes emparejarme con Londres, me tomaré una copa de champán. De ti depende que me emborrache hoy o no". Brindo y me sirvo la copa, que vacío y  devuelvo a la bandeja.
"Sólo quería decir que haríais muy buena pareja y...", intenta convencer mi madre. Ni siquiera dejo que el camarero se vaya y pido una segunda copa. Alex, por favor", dice indignada. Pero no me lo bebo enseguida.
"Va a ser mi asistente personal. Espero profesionalidad. Por ambas partes". Eso me da la razón.
Mi madre, en cambio, me quita el vaso de la mano y lo vuelve a poner en la bandeja antes de espantar al camarero. "No encontrarás una mejor. ¿Te das cuenta de que he tardado tres años en revisarla de arriba abajo?".
"¿Qué has hecho, por favor?", pregunto, irritado.
"Lo sé todo sobre ella. Quiénes son sus amigos, dónde trabajan sus padres y hermanos, si tiene deudas o antecedentes penales. Puedo decírtelo: esta mujer es perfecta". Temo que mi madre no me deje en paz hasta que Londres esté embarazada de mí.
"No en esta vida, mamá. Pero aún eres joven, podrías tener un segundo hijo y decirle qué hacer y qué no hacer. Al menos hasta que llegue a la pubertad". Me río divertido mientras ella me lanza una mirada que podría matar. Esa sonrisa helada con los ojos fijos es algo de lo que todo hijo debería cuidarse.
"Bueno, tu madre ya no es tan joven", interviene mi padre, para que sea él quien frunza el ceño. No quería decir eso, cariño, dice riendo.
Diría que es hora de que me vaya a conversar con otras personas. Pero justo cuando estoy a punto de darme la vuelta y huir literalmente, Londres viene hacia nosotros.
Este vestido blanco con grandes flores azules le queda genial. El pelo abierto y las sutiles joyas doradas a juego con el cinturón y sus sandalias.
No sólo la he visto con ropa deportiva, sino también con un vestido veraniego.
"¿Quién se para tan bruscamente cuando ve a Londres?", bromea mi madre y se reúne conmigo a su lado. "Ya estoy planeando la boda. La única pregunta es, ¿dónde debería celebrarse? París estaría bien, ¿no crees?".
Me cuesta apartar la vista de Londres y mirar a mi madre, que sonríe.
"No me gusta Francia", digo, y poco después saludo a Londres con la cabeza. Me mira un poco avergonzada y se peina hacia atrás.
"Estás fantástica", dice mi madre, que inmediatamente tira de ella hacia nosotros mientras mi padre se acomoda a nuestro lado con unos aperitivos.
"Muchas gracias", responde Londres y vuelve a mirarme tímidamente. Asiento en silencio. ¿Qué más puedo decir? Desde luego, está fantástica. Su figura se muestra en todo su esplendor y el pelo suelto la hace parecer mucho más femenina que antes. ¿Se ha cambiado el maquillaje? Creo que tiene los labios de otro color. Me detengo en ellos un instante antes de mirar a lo lejos. Oh, no está bien. Definitivamente no debería estar pensando en cosas que hacer con ella. Ni con un vestido de verano ni con un conjunto deportivo. No, definitivamente no.
La tarde pasa bastante rápido, en mi opinión. Los empleados no dejan de acercarse a saludarme, me hacen las mismas preguntas y yo les doy a todos una respuesta parecida. Por supuesto, sigo siendo amable, educado y respetuoso, aunque después de la enésima vez preferiría no contarles cómo es Nueva York. Quizá debería haber escrito un correo circular por adelantado.
Sigo mirando a Londres, que charla animadamente con los jefes de departamento. Me doy cuenta de que algunos de los empleados la miran mal, mientras mi madre me lanza miradas cómplices.
"No creas que no me he dado cuenta de que la estás mirando", dice mi madre cuando paso. La sigo y quiero asegurarme de que por fin deja de meterme esa idea en la cabeza.
"Vigilo a todo el mundo. Sobre todo a ella. Al fin y al cabo, quiero saber qué tal se lleva Londres con los demás. Me parece que no es especialmente popular entre el personal femenino...". Nos paramos en el bufé y cogemos unos cuantos tentempiés más. Yo prefiero los de proteínas, pero hoy también tomo fruta.
"A las mujeres que ocupan altos cargos siempre se las mira con envidia. Ella también es guapa y no se ha acostado para llegar a lo más alto. Pero siempre hay rumores. Esas mujeres se mueren por cotillear sobre ella y esperan un gran escándalo". Mi madre me sonríe con complicidad. "Y ya que mi guapo hijo está al frente de la empresa, probablemente estarán esperando a ver cuándo le crece la barriga".
Suspiro suavemente y me voy, lo que divierte a mi madre. Al menos ella se divierte aquí, mientras que para mí esto es más bien un aburrimiento.
Así que me escapo. Sólo un momento. Porque el cómico está subiendo al escenario y puedo tomarme un respiro. Al fin y al cabo, todo el mundo me ha visto y me ha hablado. Desde luego, no se notará que me he ido un momento.
Entro en el edificio con un plato lleno y un vaso de zumo de manzana. Apenas queda nadie, solo algunos empleados reponiendo el buffet. Cojo una de las llaves de la recepción y me dirijo a las escaleras. No hay nadie. El silencio es divino para mis oídos, ya que fuera había mucho ruido. Si me tumbo un rato, seguro que después tendré más energía.
Una vez arriba, desbloqueo la habitación número 100. De repente, sin embargo, oigo un ruido detrás de mí. Cuando me doy la vuelta, la veo: Londres. Sorprendido, la miro y me pregunto, porque acaba de llegar de la habitación 99, que está justo enfrente de la mía.
"Normalmente todo el mundo coge los números bajos para no tener que subir andando. Aquí no hay ascensor", dice avergonzada y me mira con las mejillas coloradas.
"Por eso estoy aquí. Sólo quería descansar y alejarme del ajetreo", le respondo. Joder, está muy buena cuando me mira con tanta timidez. Se pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja, avergonzada. En absoluto. Antes estaba más guapa. Se apoya una mano en el estómago. ¿Se encuentra bien?". Le pregunto.
"Probablemente he bebido demasiado", admite. Ya veo, así que las mejillas rojas no son por mí, sino por el alcohol.
"Apenas tenía alcohol el champán que bebí antes", 
"Puede conseguir algo bueno en otro sitio".
"Ya veo". Levanto las cejas sorprendido.
"En realidad no bebo tanto. Sólo muy de vez en cuando. Hoy le he dicho a mi amiga que dejara de beber ,y mira ya me he tomado una copa de más". Deja escapar un suspiro y juguetea con el manojo de llaves mientras intenta cerrar la puerta.
"Sí, definitivamente has bebido demasiado", le digo.
"No pasa nada. Me tomaré un café o dos y me sentaré en algún sitio".
"O puedes tumbarte y te llevo a casa", le ofrezco a Londres.
"Tú también te has tomado algo", responde ella.
"Sólo una copita de champán, apenas tenía alcohol, si es que tenía. En realidad no he probado nada".
"Pero entonces te perderás la fiesta", dice ella.
"De todas formas acabará pronto".
"La gente cuchicheará si no nos vuelven a ver a los dos...". Por desgracia, no está del todo equivocada. "Voy a mezclarme con la gente durante un tiempo y cuando vuelva a estar sobria, me iré a casa". Al menos tiene un pie firme.
"Hoy no vas a ninguna parte. Es obvio que has bebido demasiado". Me acerco y le digo: "¿Dijiste que como muy tarde a las 21.00 acabaría la fiesta? Llamaré a un chófer para que nos lleve a los dos a casa, así al menos podré tomarme unas copas más. Pero esta noche no trabajas".
"¿Es una orden?", me pregunta con tal tono de voz que casi me atrevo a decir que está flirteando conmigo.
"Eso es muy cierto. Aquí tenemos un evento interno de la empresa y tienes que hacer caso a tu jefe".
"Pero no es lunes". La miro con seriedad. "Sí, sí, capitán".
"Muy bien. Te recogeré más tarde. No olvides tu bolsa".
"Volveré a buscarla". Londres me dedica una dulce inclinación de cabeza y se aleja por el pasillo. Todavía hay tiempo. Muy bien. Respiro hondo y me dirijo a la habitación que he elegido. Tras cerrar la puerta, me tumbo en la cama.
¿Debería haber obligado a Londres a quedarse aquí? Podríamos haber charlado. Por otro lado, no debo dejarme llevar en este momento. Es sólo un pensamiento loco, eso es todo. Sí, está buena, y sí, estoy tentado de acostarme con ella al menos una vez. Pero eso arruinaría nuestra relación laboral, de una manera brutal.
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Capítulo 17








Londres
Eso estuvo bien. En realidad no bebí nada, pero estaba tan sofocada y con la cara tan roja que no se me ocurrió otra explicación. No quería que pensara que me sonrojaba así por su culpa, aunque eso era exactamente lo que estaba haciendo. 
Cuando llego a las escaleras, aprovecho para respirar hondo. Mis cosas se quedan arriba un rato hasta que las recoja y me vaya a casa a pasar el fin de semana. Lo mejor que puedo hacer es volver a mezclarme con la gente y tomar algún tentempié más; todavía tengo bastante hambre.
No vuelvo a ver a Alexander hasta una hora más tarde, cuando salgo a dar un paseo cerca del lago. Disfruto del aire fresco y me tomo una o dos copas para relajarme. Pero sólo lo justo para poder controlarme.
Uno a uno, los empleados se van a casa. Ha sido una fiesta de verano maravillosa, con discursos, música, interludios divertidos, buena comida y un tiempo espléndido. El día no podía haber ido mejor.
Poco antes de las nueve de la noche, sólo quedan unos pocos empleados, que se van despidiendo poco a poco hasta que queda la cúpula de la empresa.
Alexander se reúne con sus padres, junto a los que estoy.
"Qué detalle por parte de nuestro hijo", susurra contenta la señora Blackthorn cuando le digo que Alexander quiere llevarme a casa.
"¿Queréis coger la limusina?", pregunta el señor Blackthorn a Alexander y a mí, que me acompaña.
"Conduciré yo", dice entonces Alexander y explica: “Sólo he bebido unos sorbos de champán, han pasado horas”. Cuando me mira, sonríe. "Pero te sentarás muy bien en el asiento del copiloto".
"¿Y cómo recupero mi coche?", quiero saber. Después de todo, es imposible que llegue al trabajo el lunes sin él.
"Te recogeré el lunes y te llevaré al trabajo", me ofrece.
"Pero necesito el coche el fin de semana", le explico.
"Entonces haré que te lo traigan. Hay personal para eso. Sólo necesito tu llave de repuesto y te lo dejarán en la puerta". Eso suena mejor.
"Bueno, ustedes dos se las arreglarán", dice la señora Blackthorn, tirando de la manga de su marido. "Vamos, nosotros también nos vamos a casa".
"La veré más tarde en la semana próxima, Srta. Waverley. Me pasaré por la empresa", dice mi antiguo jefe.
"Sí, sí. Sólo muy de vez en cuando. Me aseguraré de ello". Su mujer no parece tan entusiasmada cuando anuncia su regreso. Me da un abrazo rápido y luego abraza a su hijo, mientras mi jefe se limita a estrecharnos la mano a los dos. "Que paséis una buena velada". Se lleva a su marido con ella, dejándome a solas con Alexander en la zona de fiestas, que en estos momentos está siendo desmontada por el personal.
"¿Puedes recoger tus cosas o quieres esperar abajo?", me pregunta.
"Mh, ya me siento un poco mareada", le respondo. He bebido un poco de champán, pero no me importaría conducir. Pero mi pequeña prueba de mierda no funcionaría de otra manera.
"De acuerdo. Entonces me esperas en la entrada y voy a por tus cosas a la habitación 99". Alexander empieza a caminar y yo le sigo, dando unos pasos tentativos para que ponga suavemente su mano en mi espalda. "¿Estás bien?".
"Sí, no hay problema", continúo mintiendo. Vale. Está preocupado, eso es muy dulce. Un primer punto a su favor.
Alexander me acompaña a la recepción, donde me siento en un banco fuera del edificio. Aquí tengo unos momentos para recomponerme antes de que Alexander vuelva con mi bolsa.
"Ya podemos irnos". Me tiende la mano y me siento feliz de apoyarme en su brazo mientras caminamos hacia el aparcamiento. Allí ya nos esperan dos empleados. Han traído dos limusinas. Una es para nosotros.
Alexander me deja subir al asiento del copiloto mientras discute brevemente los próximos pasos con los dos empleados. Les entrega la llave de mi coche; la de repuesto está colgada en mi piso. Alexander se acerca a mí y me pregunta: "¿Cuál es tu dirección?". Se la doy para que pueda dar más instrucciones a los dos empleados antes de poner mi bolsa en el asiento trasero y subir.
Mientras tanto, otro conductor acompaña a los padres de Alexander hasta su limusina.
"¿Te has abrochado el cinturón?", me pregunta mirándome interrogadoramente. No, aún no lo he hecho. "¿Cuánto has bebido?".
"Sólo un poquito", murmuro, pareciendo mucho más cansada de lo que estoy. Alexander se inclina hacia mí y, de repente, me despierto. Lo miro con los ojos muy abiertos, pero él no se da cuenta. Alexander saca un poco el cinturón y me lo pone. "Si quieres dormir, cierra los ojos. Viajaremos durante al menos 90 minutos".
"¿Quieres conducir por la ciudad?".
"No, por las afueras. Hay demasiado tráfico en Londres a estas horas de la noche, nos llevaría más de dos horas".
"Eso es un gran desvío para ti, ¿no?".
"De ti a mí hay unos 30 minutos, no es tanto", me asegura y  se abrocha el cinturón.
"Gracias por asumirlo", le digo y le veo arrancar el coche.
"Ya soy el mejor jefe del mundo, ¿no?", me pregunta con una dulce sonrisa que me hace soñar despierta por un momento.
"Top 10", bromeo, dejando que mi mirada pasee por su cuerpo. Me fijo sobre todo en sus manos varoniles. El reloj que lleva en la muñeca le sienta especialmente bien. ¿Por qué los hombres con reloj en la muñeca están tan buenos? Justo antes de ponerse en marcha, se sube un poco las mangas para que pueda ver sus antebrazos bien entrenados. Le he visto con el torso desnudo durante los entrenamientos, pero aquí en el coche es una situación completamente distinta. Estamos los dos solos. Puedo sentir lo increíblemente caliente que me estoy poniendo mientras le observo. Cuando vuelvo a mirarle a los ojos, me sobresalto un instante porque Alex me está mirando y probablemente me ha pillado mirándole.
"¿Quieres una foto?", me pregunta descaradamente.
"Eres un auténtico...", sopeso tímidamente y prefiero mirar hacia fuera. "Es una pena que todavía haya tanta luz. El sol ya se está poniendo, pero fuera no oscurecerá de verdad hasta dentro de una hora".
"¿Prefieres conducir de noche?", quiere saber mientras se dirige a la carretera. Me gusta el tranquilo balanceo del coche, me tranquiliza. Me doy cuenta un poco más claramente de que he estado bebiendo alcohol. Le miro de nuevo y me pregunto si puede tener idea de que me parece atractivo.
"No, es por el cielo estrellado".
"¿Porque Londres está muy iluminado, quieres decir?".
"Sí. Aquí en el campo hay muchos campos y bosques, apenas hay luz de la gran ciudad, así que el cielo es lo bastante oscuro para verlas. Nos acostumbramos a no mirar las estrellas aunque sabemos que están ahí. Pero cuando las ves, es tan hermoso. El universo es infinito y simplemente... hermoso". Probablemente estoy diciendo tonterías a sus oídos.
"Sé lo que quieres decir. No deberíamos acostumbrarnos a los brillantes centros urbanos y prestar más atención a la naturaleza".
"Sí...", suspiro. Mierda. Me está entrando mucho sueño y tengo que bostezar. Ni siquiera tengo que jugar a ese juego.
"También puedes tumbarte en el asiento de atrás", me ofrece. Porque el coche no sólo es puro lujo por fuera, sino también por dentro, con asientos cómodos y profundos. La verdad es que es una oferta muy buena. Pero no puedo seguir viéndolo así.
"Está bien. Yo tampoco quiero dejarte conducir solo", digo y vuelvo a bostezar.
"Pero no me contagies", dice riendo y conduce hasta la siguiente carretera principal.
"¿Puedo preguntarte algo?".
"Por supuesto".
"Me he dado cuenta de pasada de que ya has respondido a esta pregunta unas cien veces hoy, pero ¿por qué fuiste realmente a Nueva York?".
Alexander se ríe cuando le pregunto eso.
"Sí, casi todo el mundo quería saberlo. Siempre dije que la ciudad me parecía fascinante y que quería probarla, pero la verdad es que quería hacerlo por mi cuenta. Aquí en Londres me conoce todo el mundo. Pero yo quería intentarlo, sin la ayuda de mi padre. Y lo he conseguido. Es una buena sensación, realmente lo es. Pero, por supuesto, no puedo decírselo a ningún empleado". Todavía puedo oírlo mientras me mecen suavemente de un lado a otro.
"¿Echas de menos Nueva York?", le pregunto, ahogando un bostezo.
"Oh, sí, la echo de menos. Muchísimo". Alexander respira con dificultad. "Pero soy el único hijo. Sólo yo puedo hacerme cargo de la empresa. Es mi carga y acepto la tarea". Sonríe. "Nueva York es algo especial. Echo mucho de menos estar allí. Es una actitud diferente ante la vida. La gente es más relajada y mucho más abierta que aquí en Inglaterra. Allí hice buenos amigos que no sabían quién era yo. Fue una ventaja descubrir quién era realmente sincero conmigo...".
Lo siguiente que recuerdo es su cálida mano tocándome y el coche parado.
"¿Mh?".
“Hola, dormilona”." Ya hemos llegado".
Me sobresalto y le miro sorprendida. Alexander se desabrocha el cinturón mientras yo miro incrédula por el parabrisas. Porque lo único que veo es: nada. La oscuridad es total. Después de todo, no estamos en mi casa. Hay farolas y algunas ventanas iluminadas.
"No quería dormirme", murmuro medio dormida, bostezo y me desabrocho el cinturón.
"Debía de estar hablando cosas aburridas", dice, “creo que este es el lugar perfecto”.
"¿El lugar perfecto?".
"Sí". Alexander sale del coche mientras yo me quedo atrás, desconcertada. Las luces del coche se encienden brevemente cuando se marcha.
Me desabrocho el cinturón y abro la puerta del acompañante. Una agradable brisa me refresca, se cuela bajo mi vestido y me despierta de repente. Durante el día, cuando aún hay sol, hace un calor maravilloso. Pero al atardecer refresca rápidamente.
Siento la hierba bajo mis pies. No sé donde estamos, estamos en ninguna parte.
"Por favor, dime que tengo problemas con los ojos y que no piensas enterrarme en el bosque", digo. Mis ojos se adaptan lentamente a la oscuridad. A lo lejos, veo unas luces de coche que parpadean mientras circulan por una carretera, mientras Alexander se une a mí.
"En realidad no pensaba hacer eso", dice Alex y me pone la mano en la espalda. Me empuja suavemente un poco lejos de la puerta del acompañante para poder cerrarla. "¿Tienes frío?", quiere saber.
"No, en realidad es bastante agradable", murmuro. "Sobre todo ayuda a mantener la cabeza fría". A solas con él en la oscuridad. Al menos no puede ver lo roja que estoy. Puedo sentir el enorme calor en mis mejillas.
"Siéntate". Me empuja suavemente hacia el capó, contra el que ambos nos apoyamos. Poco a poco, puedo ver más, lo que también se debe a la brillante luna llena que se ve claramente en el cielo. Un momento. ¿En qué estoy pensando? Miro asombrada el cielo, tan claro y hermoso sobre nosotros que no me lo puedo creer.
"¡Mira!". Le doy un tirón de la manga y señalo la luna. "¡Qué brillante es! Y las estrellas también". Me doy cuenta de dónde estamos. En medio de la nada. Lejos de cualquier ciudad que pudiera iluminar el cielo. Sobre nosotros titilan miles, no, millones... diablos, miles de millones de estrellas. Un número infinito. Nadie podría contarlas. Con la boca abierta, me maravillo ante la Vía Láctea y las constelaciones claramente reconocibles. Venus. La estrella polar del norte. Todo esto está por encima de nosotros.
Alexander se tumba en el capó. Le veo sostener su querida memoria USB entre las manos, mirarla y luego guardarla en el bolsillo del pantalón. Se lleva las manos a la nuca y debe de estar disfrutando tanto como yo. Lo lleva siempre consigo. Como un talismán.
"Es precioso", digo entusiasmada y me tumbo a su lado. El espectáculo es agradable y cálido y la noche es refrescante al mismo tiempo. Una mezcla fantástica con unas vistas maravillosas que no tienen precio.
Me doy cuenta de que Alexander me mira antes de decir: "Claro".
Inclino la cara hacia él y sonrío. "Esto es lo más bonito que nadie ha hecho nunca por mí".
"¿De verdad?".
"Sí. Ningún anillo de diamantes del mundo, ningún coche caro ni nada podría superar esto".
"Parece que quieres un lujoso regalo de Navidad de tu jefe", dice sonriendo ampliamente.
"Mientras me muestres las estrellas, todo está bien en el mundo". Vuelvo a mirar la noche y siento con qué calma late mi corazón en su presencia. Me relajo, me siento infinitamente a gusto y tengo que reconocerlo: El siguiente punto también va para él. "¿Haces esto con todos sus empleadas?".
"Sí, pero estaré ocupado unos meses", bromea, lo que nos hace reír a los dos.
"¿Y yo que pensaba que era algo especial?", le pregunto nerviosa, volviendo a mirarle. Alexander se limita a sonreír.
"¿De verdad piensas eso, o lo sabes?", me pregunta.
"Sé que soy algo especial, sí", digo y escruto sus labios. "¿Puedo ser sincera contigo?". Tengo que hacerlo en  este momento. Él me ha traído hasta aquí. Sobre nosotros está el cielo estrellado y una luna grande y brillante. No habrá un momento mejor que éste.
"Por supuesto. Pero no tiene nada que ver con la iglesia, ¿verdad?".
"No". Otra vez eso. Me río en voz baja y me inclino un poco más hacia él. "Pero quizá un poco, porque era la primera vez que nos veíamos". Me apoyo con el brazo y me inclino sobre él, que Alexander observa con calma. Sus labios forman una suave sonrisa. Y entonces me abandona el valor.
Es mi jefe, maldita sea. No debo hacerlo. Vuelvo a tumbarme y miro de nuevo las estrellas. Es en eso en lo que debería concentrarme, no en cómo sería besarle.
"¿Por qué no lo has hecho?", me pregunta, incorporándose. Le miro, intimidada, y me pregunto si se da cuenta de que quería besarle.
"¿Qué quieres decir?", intento evitar su pregunta.
"Pues sí". Alexander sonríe y se inclina hacia mí lentamente, colocando una mano en mi mejilla y acercándose suavemente a mis labios. Respiro hondo por última vez mientras permanezco inmóvil, conteniendo la respiración y cerrando los ojos hasta que nuestros labios se tocan. Un fuerte cosquilleo recorre todo mi cuerpo: es mucho más intenso y hermoso de lo que jamás hubiera soñado. Los cálidos labios de Alexander se acurrucan contra los míos mientras me acaricia la mejilla con la mano. No estoy segura de si es el alcohol o su habilidad, pero no quiero pensar en ello porque me siento fantástica. Ojalá el tiempo se detuviera. No quiero hacer otra cosa que tumbarme y que me vuelva a besar. En este momento, no me importa nada. Que sea mi jefe, por ejemplo. Ya me ocuparé de eso más tarde. Lejos de las preocupaciones, hacia el hormigueo caliente en mi estómago y el puro deseo.
"Siempre he querido hacer esto", respira contra mis labios y sonríe. Me quedo mirándole incrédula. ¿Todo este tiempo? ¿Así que no me lo estaba imaginando? Todas esas miradas. El desnudarse delante de mis ojos.
"¿Y luego simplemente paras?", pregunto, desconcertada, y pongo las manos en sus mejillas para poder atraerlo hacia mí. Besos codiciosos sobre el capó de un coche bajo el glorioso cielo estrellado de Londres... ¿perdón? ¿Pero podría ser más romántico? Creo que no.
Le rodeo el cuello con las manos, le paso las yemas de los dedos por el pelo y le muevo una pierna para que se tumbe encima de mí. ¿Pero qué hace él? Nada.
Alexander rompe nuestro beso y murmura contra mis labios: "¿Cuánto has bebido, eh?".
"Sólo un poquito. Lo prometo", miento.
"¿Y si mañana no te acuerdas de nada?".
"Estoy en mis cabales".
"No, no lo estás. Todavía puedo saborear el alcohol". Alex me besa la frente y me dice: "Pero le agradezco que se asegurara de que nos besáramos. Te has relajado un poco".
"A ti también", le digo y le acaricio las mejillas.
"Yo sólo bebí unos sorbos, parece que te tomaste una botella entera".
"Era muy pequeña. De verdad".
"En el mundo de los gigantes, quizá". Alex se levanta y me ofrece la mano. "Vamos, no está lejos tu casa".
"¿Te invitas a ti mismo a mi casa?", pregunto con descaro y le cojo la mano.
"Sólo soy el conductor y me aseguraré de que los bienes valiosos lleguen sanos y salvos a la cama". ¿A la cama? Tengo que reírme. "Eres muy mono cuando has bebido, pero me gustas aún más sobrio". Corro detrás de él, cogiéndole de la mano. Cuando abre la puerta del acompañante, la cierro con la mano.
"Creo que, después de todo, quiero tumbarme en el asiento de atrás", digo, mostrando un poco más que estoy cabreada. Otra prueba para ti, Sr. Irresistible.
"Muy buena idea", dice y me abre la puerta trasera. Sin embargo, cuando intento entrar, le araño y tiro de su camisa.
"¿Has tenido alguna vez sexo bajo el cielo nocturno? Sé sincero".
"Todavía no", responde con una sonrisa en los labios. "Pero tampoco va a ocurrir esta noche".
"¿No quieres?", le pregunto con mirada codiciosa.
"Si estuvieras sobria, entonces sí, pero no así". Se ríe suavemente y me ayuda a entrar. Otro punto a su favor, pero por desgracia me voy con las manos vacías. Aunque: todavía no estoy en casa.
Me tumbo en el asiento trasero. Él cierra la puerta y vuelve a subir delante. Los suaves movimientos del coche me sientan de maravilla y, por desgracia, el poco alcohol que tengo en la sangre hace que me vuelva a quedar dormida.
Cuando vuelvo a despertar, estoy tumbada en sus brazos.
"¿Qué?", murmuro somnolienta y me aferro a él, sobresaltada. Me ha sacado del coche, algo de lo que no me había dado cuenta en absoluto. ¿Desde cuándo tengo un sueño tan profundo?
"¿Otra vez despierta?", me pregunta mientras miro a mi alrededor. Sí, es el aparcamiento que hay fuera de mi piso.
"Sí". Tumbada sobre él, con un brazo debajo de mi rodilla y el otro en mi espalda, siento un cosquilleo. Vuelvo a estar tan cerca de él, pero gracias a la luz artificial de las farolas,  le veo mucho mejor. "Puedes bajarme". Creo que debería poder andar. "Podría prepararte un café para que estés en forma para el viaje de vuelta", le ofrezco mientras me baja suavemente al suelo.
"No diré que no a un café. Pero sólo si me enseñas tu colección de sellos", me exige.
"En realidad tengo una", digo con fingida sorpresa, aunque por supuesto no tengo ninguna. Incluso Alex se sorprende, coge mi bolso y cierra el coche.
"Pues entonces...".
Llevo la bolsa conmigo, saco la llave y nunca me había alegrado tanto de que hubiera ascensor en el complejo. Vamos juntos al ascensor y subimos. Mientras tanto, permanecemos en silencio y sólo intercambiamos algunas miradas rápidas.
Cuando llegamos a la puerta de mi piso, la abro con habilidad. Si cree que ya no estoy zumbada, quizá se quede. Nessa me dijo que disfrutara. Una vez no siempre es suficiente. Espera, ¿de verdad dijo eso? No puedo recordar, pero en realidad podría haber venido de ella. O de mí.
"Menos mal que ayer puse orden", le digo y le dejo entrar mientras enciendo la luz. Uf, qué luz.
"¿Dónde va la bolsa?", quiere saber. Se la cojo.
"Ponte cómodo. El baño está enfrente del dormitorio y esta es la zona de estar". Señalo con el dedo la dirección correcta. "Pondré esto en mi dormitorio". Alex asiente mientras desaparezco un momento. Salgo corriendo de la sala de estar, paso el baño y entro en mi dormitorio. Recojo rápidamente un par de bragas, que siempre tiro junto a la cama en lugar de meterlas en el cesto de la ropa sucia. La bolsa acaba a los pies de la cama. Luego rocío una agradable fragancia para la habitación y regreso. Alexander está en la cocina manejando la cafetera. Va muy en serio cuando dice que quiere una copa.
"¿Quieres otra?", pregunta mirándome.
"Eres mi invitado, toma asiento". ¿Ahora cafeína? Me mantendrá despierta toda la noche. Pero quizá sea lo mejor, dependiendo de si quiere quedarse o no. En lugar de sentarse, se apoya en la encimera para poder vigilarme de cerca. Esto solo me pone más nerviosa, así que derramo un poco de café.
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Capítulo 18








Alexander
Ese pequeño mentiroso. Típico de las mujeres y sus pruebas de mierda. Me pregunto si las habré pasado todas. Me habría encantado follármela en el capó o en el asiento trasero. Allí a más tardar. En vez de eso, estoy aquí de pie mirando sus manos temblorosas intentando echar café molido en la máquina.
Es bonito que intente hacerse la borracha, pero a mí no me engaña. Bueno, le seguiré el juego, siempre es entretenido.
"Se está bien aquí", digo y echo un vistazo más de cerca. Tiene algunas plantas verdes y parece muy limpio, ordenado y funcional. También hay muchas cosas personales, como un gran tablón en la pared frente al mostrador. Hay muchas fotos de ella con su amiga colgadas en él. "No veo ninguna foto de tus hermanos ni de tus padres", comento.
"Mh, sí...", murmura y pone un poco de agua en la máquina, luego la enciende y abre la nevera. "Podría prepararnos algo de comer. Tengo patatas fritas, si te apetece". Intenta distraerme.
"¿No estás en buenas relaciones con ellos?". Ella se delata. Su mirada está rígida. Sí, ha bebido un poco, pero no tanto como para no recordar lo que está haciendo.
"Es complicado", murmura y saca una ensalada de la nevera. Está en un bol rojo. La remueve con dos cucharas grandes. "Pollo, pepino, lechuga, maíz dulce y alubias rojas. Muy rico en proteínas", dice.
"Excepto el maíz dulce", digo, y luego añado: “Pero tomaré un poco”.
"¿Con salsa? Tengo una salsa ligera, mostaza con miel o un aliño casero de yogur".
"Yogur". Ni siquiera responde a mi pregunta. "¿Te incomoda hablar de tu familia?".
"¿Se nota?", me pregunta un poco nerviosa, pero sonríe. Parece que le he tocado la fibra sensible. Londres coge dos cuencos más pequeños y vierte generosamente ensalada en ellos. Cojo el mío y me da otro tenedor.
"No debió de ser fácil para ti crecer con tres hermanos mayores".
"Sí, es verdad". Señala el sofá y se acerca a él. La sigo mientras pasa el café. Tomamos asiento. No hay más de 50 centímetros de espacio entre ella y yo. "Vanessa dice que a veces me comporto como un tío porque en el pasado siempre tenía que hacerme valer. No había mucho tiempo para ser una chica".
"¿Padre estricto?".
"Ah, sí". Ella levanta brevemente las cejas y ensancha los ojos. Debió de ser muy malo.
"¿Ni mamá para intervenir?".
"Quiero a mis padres y hermanos. De verdad que sí. Pero me alegro de no tenerlos siempre cerca. A mi padre le hubiera gustado tener un cuarto hijo y así fue como me educó. No le gustaba que me vistiera y cuando llegué a la pubertad y quise maquillarme, se quedó destrozado. Cuando mis hermanos se peleaban conmigo y yo ya estaba llorando y dolida, él me animaba y me decía que me defendiera. Pero, ¿cómo iba a hacerlo si los demás eran mucho más fuertes que yo? Siempre tenía moratones. No sabían qué hacer con su fuerza. Era como encerrar a un spitz enano en una habitación con tres pit bulls".
"¿Te hicieron daño a propósito?", pregunto, sorprendido.
"No. Éramos niños y ellos eran chicos. Después, cuando se hicieron mayores, nos peleábamos mucho. Uno de ellos me sujetaba mientras otro me quitaba algo. Aunque sólo fuera el postre. Los tres siempre fueron una unidad. Incluso hoy. Como si yo nunca hubiera formado parte de la familia. A veces...". Reflexiona y picotea su ensalada. "A veces pienso que fui adoptada. Cuando veo cómo les tratan mis padres, es tan diferente a cómo me tratan a mí. Mucho más cariñosos y cálidos. Siempre preguntan a mis hermanos cómo están, qué hacen, y todo gira en torno a ellos. Las fiestas y los eventos se organizan de tal manera que ellos lo pasan bien, a mí no me tienen en cuenta. Pero me he acostumbrado". Sonríe con valentía y explica: "No puedes elegir a tu familia, pero yo he construido la mía a lo largo de los años. Vanessa, o Nessa, es mi amiga. Es como una hermana que nunca tuve. Ojalá nos hubiéramos conocido mucho antes. Habría sido genial".
"¿Cuándo os conocisteis por primera vez?".
"Por internet...". Se ríe dulcemente, haciéndome sonreír de inmediato. Me encanta cuando sonríe. "Cuando me mudé a este piso, estaba buscando algunas cosas bonitas de segunda mano que pudieran encajar en mi piso. Encontré su anuncio por casualidad. Vendía brotes de plantas y pensé: oye, qué buena idea. Así que le escribí y estuvimos charlando durante horas hasta que me dijo que podíamos hablar por teléfono. Congeniamos enseguida y luego vino a verme". Londres señala sus plantas y explica: "Eso fue hace más de tres años. Cada uno de estos preciosos bebés era muy pequeño. Y no se ha muerto ni una". Parece orgullosa. "Igual que nuestra amistad". Londres me mira. "Ella tampoco lo tuvo fácil. Creo que por eso nos llevamos tan bien".
Como un poco de ensalada y ella empieza a comer también. Me siento bien aquí sentado en su compañía. Pero también quiero ser sincero con ella: "Sé que no estás borracha".
Londres me mira sorprendida. "¿He pasado tus pequeñas pruebas? Si es así, estupendo. Entonces me quedo. Pero si vas a seguir fingiendo estar colocada, me iré después del café". Se queda muda y ni siquiera se traga la ensalada. "Eres demasiado fácil de engañar". Me río y sigo comiendo mientras ella se queda sentada con la cabeza roja sin poder emitir sonido alguno. Al tragar, vuelve a hurgar en la ensalada, como si sospechara que contiene la respuesta que tanto necesita.
Londres me mira de vez en cuando, luego respira hondo y dice: "Quería saber si te estabas aprovechando".
"No lo haría". Dejo mi cuenco y tomo el suyo entre mis manos. Ella también se acerca a la mesa. Le limpio un poco de aliño de ensalada de los labios con el pulgar y luego me lo lamo. "Quiero que disfrutes cada segundo cuando hagamos el amor. Y quiero que lo recuerdes".
Sus mejillas vuelven a enrojecer, lo que me hace sonreír. Su cara es como un espejo de sus emociones.
"¿Te acuestas con todas tus asistentes personales?", me pregunta.
"Sólo con las que pueden competir conmigo en deporte".
"¿Qué clase de mujeres son?". Le arranco una carcajada.
"Mujeres fuertes, independientes y con una voluntad incontenible". Le beso la mejilla y me acerco. Un dulce suspiro se escapa de su cálida boca, que beso poco después. Qué bien sabe.
"¿Esto no afectará negativamente a nuestra relación laboral?", me pregunta, aunque ya estoy pensando en llevármela a la cama.
"Sólo positivamente". Quiero más...
"¿Crees que sólo hago esto porque...". Presiento lo que viene, así que sello sus labios con los míos. No quiero saber nada, sólo quiero acostarme con ella. Tenerla tumbada desnuda debajo de mí, explorar su cuerpo con mi lengua y escucharla gemir con avidez mientras me la follo en las posiciones más salvajes. "Es que, yo... ¿Esto va a ser algo puntual?".
"¿Si tú quieres?", le respondo secamente.
"Eres mi jefe", me recuerda.
"A partir del lunes. De momento no. Ni tampoco hasta dentro de tres días". Beso su cuello y lamo su suave piel. Sí, no está mal, me gusta mucho. La oigo gemir de deseo. Su voz me excita. Inmediatamente pongo una mano en su muslo. Llevo todo el día con imágenes suyas en la cabeza. Siempre he querido hacerlo, pero por fin ha llegado el momento.
"Entonces esto es realmente legítimo. ¿Y no me tratarás ni mejor ni peor si trabajamos juntos a partir del lunes?".
"Te lo prometo". Paso la mano por debajo de su vestido mientras la cafetera avisa de que está lista. ¿Quién quiere tomar café cuando le estoy quitando las bragas a esta bella dama?
"¿Y no lo dices porque estás desesperado por conquistarme?", me pregunta, poniendo las manos en mi pecho y apartándome unos centímetros sin mucho entusiasmo. Su mirada es seria y también llena de preocupación.
"Soy un caballero. Nadie se enterará de esto y no afectará a nuestra relación. Ni positiva ni negativamente. Si metes la pata, te despido. Si eres buena, te contrataré".
"De acuerdo". Parece estar de acuerdo. ¿Entonces puedo continuar? Sí, muy bien. Primero, la subo a mi regazo. Esto me da mucho mejor acceso a todo lo que quiero explorar y tocar. Londres no es nada comparado con los pesos que levanto. Se sienta sobre mis muslos con las piernas separadas y vuelve a poner las manos sobre mi pecho, apoyándose, mientras yo le recorro la espalda con las mías. Qué bien se siente.
Me siento como si estuviera desenvolviendo un regalo. Incluso tiene un lazo. Qué apropiado. Deslizo las dos manos bajo su vestido, palpo sus muslos hasta llegar a ese culito apretado. Esto me permite acercarla más a mí, provocando otro suspiro sorprendido pero ávido. Londres se acurruca contra mi pecho, me acaricia las mejillas y me besa exploratoriamente. Tengo la sensación de que hace demasiado tiempo que no tiene un hombre. ¿O es que siempre es así de sensible?
Sus suspiros y jadeos golosos me excitan enormemente. Ya noto mi polla presionando los calzoncillos y los pantalones. Quiero verla correrse. Quiero saber cómo suena cuando esta hermosa mujer tiene un orgasmo.
Y ya sé que no será algo aislado.
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Capítulo 19








Londres
No recuerdo la última vez que estuve tan excitada como en este momento. El corazón me late con fuerza y el pulso me late tan fuerte que por un instante creo que él puede oírlo. Son esas pequeñas y suaves caricias de sus manos grandes, cálidas y fuertes explorando mi cuerpo las que me alteran tanto. Se toma su tiempo. Mucho tiempo. Alexander es un verdadero maestro. Tengo la sensación de que quiere saborear esta experiencia única hasta el más mínimo detalle. 
Es algo único en la vida, ¿no? Quiero decir, después volveremos a ser jefe y ayudante. Ningún asunto en la oficina. Nada de nada. ¿Verdad? Quiero decir, definitivamente no estoy tratando de facilitar mi camino a la cima o hacer que se enamore de mí para que pueda mantener mi trabajo. Sólo me gusta. Está bueno. Jodidamente caliente. Y nunca pensé que pudiera gustarle.
¿Pero y si se aprovecha de la situación? ¿Cree que estaré disponible para él cuando quiera? Estoy tan confundida y me cuesta pensar. Probablemente porque sus manos están debajo de mi vestido y me tocan las nalgas. Me aprieta el abdomen contra el suyo, y ya noto lo empalmado que está.
¿De verdad está pasando esto? Dios, qué bien sabe. Como un pecado con unos pantalones bien ajustados y una camisa perfectamente confeccionada. Y su aroma: impresionante. Me encanta cómo huele. Creo que tengo que comprar su perfume y rociarlo en mi almohada para dormir mejor por la noche. Quienquiera que se convierta en mi marido en el futuro, DEBE llevar este perfume. ¡Claro que sí!
Y sabe besar. Sí, besa como un dios. Creo que mis labios nunca han sido tan bien besados. Estoy anonadada.
Alexander me empuja la parte inferior del vestido por encima de los muslos para que sus manos puedan recorrerme los costados, la espalda y el vientre. Me desabrocha el cinturón y lo deja a un lado. Puede deslizar el vestido sobre mi cuerpo. Interrumpo brevemente nuestro beso, estiro los brazos y me complazco en ayudarle. Con mis bragas blancas de encaje y mi corpiño blanco, con un lacito,  me siento en su regazo. Me mira con una sonrisa y luego me mira a los ojos.
"Qué inocente. Yo habría apostado por negro o un estampado floral".
"No quería que se notara. El vestido es un poco transparente a la luz directa del sol", admito.
"Sí, me he dado cuenta".
"¿Me has estado observando?", digo sorprendida.
"Toda la noche. He estado imaginando qué ropa interior llevas y qué aspecto tienes desnuda".
"¿Ah, sí?". Le fulmino con la mirada. Alexander está tan seguro de sí mismo. Dice lo que piensa y toma lo que quiere. "Y aun así me has hecho retorcerme. ¿Por qué no me llevaste a tu habitación?".
"Porque estabas jugando. Es culpa tuya", se burla de mí.
"Quería ponerte a prueba", admito mientras me desabrocha el corpiño. Desliza suavemente el trocito de tela por mis hombros antes de dejar al descubierto mis pechos, que él saluda inmediatamente con los labios.
"Los hombres no somos tan complicados. Se os ocurren situaciones de las que ni siquiera nos damos cuenta", me dice y me lame los pezones. Joder, qué rico. Estiro un poco la espalda mientras una de sus manos se apoya en ella y la otra me agarra el pecho. Mi larga melena me llega hasta las caderas con el cuello estirado. Muevo suavemente la pelvis hacia delante y hacia atrás porque quiero provocarle un poco. ¿Funcionará? "¿Tan golosa eres, Londres?", me pregunta. Sí, creo que ha funcionado.
"Te deseo, Alex", murmuro contra sus labios. Le beso con más avidez, desabrochando la camisa mientras él intenta abrirse los pantalones. Sin embargo, cuando me doy cuenta, lo detengo. "Yo me encargo de eso". Quiero desenvolverlo. Mi pareja. Mis pantalones. Mi dura sorpresa.
Primero le desabrocho los últimos botones de la camisa mientras él extiende los brazos sobre el respaldo del sofá. Se sienta como un rey y disfruta del pequeño espectáculo.
"Tienes un cuerpo increíblemente bonito", me dice con una sonrisa entusiasta y no tiene miedo de mirarme de cerca por todas partes. Eso hace que me ponga un poco más colorada.
"Tú también", le respondo y le abro la camisa para verle el pecho firme y el vientre tonificado. Luego le toca el turno al cinturón y los pantalones. En realidad quería tomarme mi tiempo, pero tengo hambre. Así que abro el paquete. Zack. Ahí está, delante de mí.
Con una amplia sonrisa, miro el hermoso y crispado trozo de carne que tengo delante y que inmediatamente agarro con las dos manos. Oigo a Alexander respirar hondo y lo veo observando mis movimientos. Me inclino hacia él y masajeo su polla mientras lo beso suavemente al mismo tiempo.
"¿Puedo?", me pregunta entonces mientras amenaza con tomar la sartén por el mango.
"¿Qué vas a hacer?", quiero saber.
"Ya lo verás", me dice y vuelve a tomar la iniciativa. Me aparta hábilmente las bragas y encaja su punta contra mí para que empiece a gemir de placer. Vale, puede tomar las riendas mientras yo disfruto. Entiendo. A mí tampoco me apetecía tomar el control, aunque normalmente me gusta hacerlo. Pero cuando él es el jefe, incluso fuera de la oficina, no tengo absolutamente nada en contra.
Cuando me penetra, suelto un grito ahogado, pero al mismo tiempo su mano, que está en mi espalda,  me aprieta contra su pecho. Sonriendo ampliamente, saboreo sentirlo dentro de mí. Esto es tan prohibido. Tan lascivo. Tan caliente.
¿Quién habría pensado, quién habría podido adivinar siquiera, que Alex y yo encajamos tan bien? Si funciona, ¿seremos capaces de trabajar juntos?
Su voz profunda me acaricia el oído. Joder, qué calor. Me encanta oírle gemir. Quiero hacer todo lo posible para que se divierta. A cambio, le ofrezco mi cuerpo para que sienta puro placer mientras yo soy recompensada con su cuerpo y muchos orgasmos.
En algún momento, el sofá se revuelve y él me lleva al dormitorio. Allí continúa. Mañana debería pedir disculpas a algunos vecinos por el ruido. Durante uno o dos de mis clímax, no tuve ningún control sobre mi voz y eso sin duda podría irritar a personas del complejo de apartamentos.
Alex se tumba encima de mí y me besa el cuello. Creo que los dos estamos agotados y no podemos más. Pero aun así, sentirlo encima de mí es fantástico. Me entierra con sus músculos, como una manta cálida y caliente.
Le acaricio la espalda con las yemas de los dedos mientras él me acaricia el cuello, sudoroso. Los dos estamos agotados. Ha sido una noche salvaje. Una noche muy salvaje...
"Rubio, con gafas y barriga cervecera", me susurra al oído. Siento que me han pillado. "¿Por qué le dijiste a Stephanie que prefieres un tipo de hombre completamente diferente?". Sabía que se lo diría.
"Porque no quería que ella le dijera a nadie que yo pensaba que estabas bueno. Realmente no podía decirle eso a tu amiga".
"Ya veo".
"Y porque eres mi jefe".
"Lo seré", me corrige.
"Y ha ocurrido". Suspiro suavemente y cierro los ojos. Sólo la pequeña lámpara de la mesilla de noche sigue encendida en mi dormitorio. "¿Quieres otro café?".
"No". Suena cansado y agotado.
"¿Quieres quedarte?".
"¿Vas a echarme?".
"No". Alargo la mano hacia el interruptor de la lámpara y lo pulso. Se apaga inmediatamente. "Hoy ha sido un día muy bonito. El trabajo ha sido divertido, la fiesta de verano ha sido todo un éxito y he podido ver el cielo estrellado".
"¿Esto ni siquiera está entre los tres primeros?", me pregunta Alex sorprendido y se tumba a un lado. Sin embargo, enseguida me atrae hacia sus brazos para que no pueda separarme de él.
"La noche fue incluso mejor que el día. Las conversaciones. El sexo. Dormir juntos".
"Eso está mejor".
Tal vez me despierte por la mañana y todo haya sido sólo un sueño salvaje. Alex me llevó a mi piso, se fue enseguida y sólo he imaginado las últimas horas. Nunca sucedió.
Cuando amanece a la mañana siguiente, estoy tumbada sola en mi cama. Sí, lo sabía. Sin Alex. Pero la amarga realidad.
Me incorporo, suspiro y miro a mi alrededor. Sus cosas también han desaparecido. Era evidente. Un hombre como él no se queda a desayunar. Bostezo, llego al baño y me refresco. Primero tengo que despertarme bien. Esta noche no me ha perdonado. Tengo que sonreír. Sí, ha sido una sesión de ejercicio muy intensa.
Cuando entro en el salón en albornoz, huele a café. Debe de haberse preparado uno esta mañana. Miro el sofá: cada cojín está en su sitio. Incluso ha ordenado las cosas aquí...
Oh. Lanzo un suspiro y deseo que se haya quedado. Por otro lado, es mi jefe. Así que, a partir del lunes.
Me acerco a la cafetera y la apago. Se ha acabado. Saco la cafetera, la huelo y me sirvo un poco para saborearlo. Sí, sabe muy bien. Le añado un poco de leche y azúcar para empezar la mañana.
¿Qué hora es? Miro el reloj del horno: las 9.17, todavía es pronto para ser sábado.
Llevo la taza de café al bolso que cuelga del armario, saco el móvil y me acerco al sofá. Pongo la taza sobre la mesa y saco el cable de carga detrás de la maceta para cargar el móvil. Sólo queda un cuatro por ciento. Eso no habría durado mucho más. Vuelvo a bostezar y bebo otro sorbo.
Tío, me siento como si me hubiera hartado. Me relamo los labios y sonrío. Qué noche más salvaje. Me echo hacia atrás y miro el móvil. Vanessa me ha enviado unos cuantos mensajes y otros amigos también se han puesto en contacto conmigo. Incluso hay uno de Alex. Una foto con una vista única. ¿A qué viene eso? ¿Ha escrito mal?
Lo abro y veo que es una foto mía. De esta mañana. Desnuda. Respiro sobresaltada y me levanto de un salto. Me golpeo contra la mesita y hago oscilar el café. Unas gotas caen sobre la madera.
"¿Pero qué...?", pregunto, desconcertada, porque ha añadido una cara sonriente y lasciva a la foto. No puedo hacer una captura de pantalla ni volver a abrir la foto, así que aún no la cierro.
La luz del sol cae sobre mi cuerpo. El edredón sólo me llega a las caderas y oculta mi abdomen. Un muslo asoma. Los rayos de luz hacen brillar mi cuerpo. Mi pelo está desparramado salvajemente sobre la almohada y la sábana que tengo debajo está completamente revuelta.
"Ese cabrón", jadeo, atónita, y empiezo a pasearme por el salón. Él tiene una foto mía. ¡Desnuda! En su móvil. "¡Ese cabrón!".
El café me anima. Pero un mensaje así no me deja dormir en tres noches.
Me doy cuenta de que la foto no es tan sugerente, sino que está ingeniosamente diseñada. El foco está en mi cara, no en mis pechos.
Vuelvo a sentarme y sigo mirando la foto. Seguramente podré guardarla de algún modo. Entonces recuerdo la cámara instantánea que aún conservo. Dejo con cuidado el móvil sobre la mesa y saco la cámara del armario del salón. Está al fondo, claro, y antes necesita una batería nueva y una foto en blanco. Me tiemblan las manos como locas cuando por fin consigo dejarla lista. Me inclino sobre la mesa e intento hacer la foto. Lo hago 14 veces hasta que sale lo suficientemente bien. Sólo entonces pulso el botón para volver al chat. La foto desaparece. ¿Para siempre? Estoy segura de que la seguirá teniendo en su móvil y podrá verla en cualquier momento. Y enviársela a cualquiera. Dios mío.
Tengo que ir a verlo. ¡Inmediatamente! Engullo el café tibio con avidez, no importa, lo importante es que me lo termine. Luego ojeo el chat con Vanessa, que me ha contado todo sobre su desayuno.
Le grabo un mensaje de voz, ya que ella parece estar bien y es sólo mi vida la que se va por el desagüe: "Tú, te llamo luego. Buenos días. Estoy totalmente fuera de mí. Erm". ¿Dónde estaba? Oh sí, "Tengo que ver a Alex. Dios, si supieras lo que pasó. Nunca me creerías. Pero tendré que contártelo con tranquilidad cuando vuelva. Es mejor que vaya a verte". Por suerte, el cable es lo bastante largo como para sentarme en el sofá con el móvil, pero aún tiene que cargarse mientras me visto. "Tengo que ducharme y luego conduciré hasta allí. Es una historia más larga. Creo que podría estar contigo hoy a la hora de comer. ¿Sobre las dos de la tarde? Llevaré algo de comer. ¿Qué te apetece?".
Me devuelve un montón de signos de interrogación y el texto escrito totalmente en mayúsculas: "¿Qué ha pasado? ¿Londres? Cuéntamelo".
Para entonces, ya estoy en la ducha.
Después de vestirme, vuelvo corriendo al salón. Vanessa está totalmente excitada y, por supuesto, quiere saber qué ha pasado: "¡No me dejes sin saberlo!".
Le grabo un mensaje mientras me cepillo el pelo e intento ser razonablemente breve: "Hola, he vuelto. Tengo que irme. Quiero ver a Alex. Hemos dormido juntos. Cuando me desperté, al principio pensé que lo había soñado todo, pero no, ocurrió de verdad. Cada vez lo recuerdo todo mejor. Te contaré más cuando vuelva más tarde. Tengo que irme". Envío el mensaje. Mierda, sólo 27% de batería. Eso no es mucho. Ahora, por supuesto, necesito saber dónde está mi power bank. ¿No estaba también con la cámara? Rebusco en el cajón y lo encuentro. Una luz de tres. Probablemente sea suficiente.
Lo meto todo en el bolso y salgo del piso.
Gracias al GPS, llego a casa de Alexander en media hora. Está en una calle tranquila con muchos otros chalés y casas unifamiliares. Los cuidados jardines delanteros se unen a un ambiente lujoso. Enseguida me doy cuenta de que no hay basura en la calle y tampoco veo baches. Es un buen lugar para vivir.
Encuentro su casa y aparco en el amplio camino de entrada. También tiene un garaje doble. ¿A Alex le gustan los coches de lujo? Seguro que sí.
Tengo que serenarme antes de echarle la bronca. Vale, tómatelo con calma. Todo saldrá bien. Me las arreglaré.
Echo un último vistazo por el retrovisor, cojo mis cosas y salgo del coche. Espero que él también esté en casa, si no, no sé qué hacer con mi rabia.
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Capítulo 20








Alexander
Estoy de pie en la cocina y veo que Londres ha abierto el cuadro con una vista única. Sonrío satisfecho y acciono la cafetera. Me pregunto cómo estará reaccionando. Me encantaría estar allí. 
Sin embargo, mi disfrute se interrumpe cuando Stephanie me envía innumerables fotos. Lleva días enviándome fotos y vídeos de su luna de miel. Incluso hay una visita guiada por las habitaciones, que dura once minutos. Le siguieron fotos de la playa, del complejo, de la comida y también se hizo muchas fotos con distintos trajes y bikinis. Sólo echo de menos una cosa: ¿dónde están las fotos de pareja?
En realidad, quería dejar solo a Marc durante su luna de miel, pero al final no me acaba de gustar el comportamiento de Stephanie. Así que le escribo: "Oye, ¿estáis bien Stephanie y tú? ¿Os habéis peleado?". Las fotos dan la impresión de que está de vacaciones sola y no de luna de miel con el hombre al que ama.
"No, pero se comporta de forma extraña", responde Marc inmediatamente. Así que tengo suerte, está hablando por el móvil al mismo tiempo que yo.
Yo: ¿Qué quieres decir? ¿El jet lag?
Marc: No, es el estado de ánimo. No quiere sexo, siempre está con el móvil, ni siquiera nos abrazamos. Estuvo con tu secretaria. Creía que lo habían arreglado todo.
Yo: Sí, Stephanie también está convencida de que no tenías una aventura. Me lo aseguró. ¿Quizás no le gustó el vuelo?
Marc: Está fría y distante. Anoche estuvo llorando y esta mañana estaba sola en la playa. No tengo la sensación de que estemos en nuestra luna de miel.
Yo: ¿Quieres que hable con ella?
Marc: Soy su marido. En realidad, ese es mi trabajo. Pero sí. Necesito tu ayuda. Ya he intentado hablar con ella del tema, pero me evita todo el tiempo.
Yo: ¿Está sola en este momento?
Marc: Sí, yo estoy en casa, en la piscina, pero ella está en la playa.
Yo: Me acaba de mandar otra foto. Voy a llamarla.
Marc : Sea lo que sea... la quiero. Pero no siento que ella me quiera. Es muy extraño. Ya no la conozco así.
Yo: ¿Ya no?
Marc: Ella solía ser así conmigo, todos esos años. Pero después de que nos juntáramos, era cariñosa y dulce. ¿Y si se arrepiente de la boda? ¿Y si vio la interrupción de tu asistente como una señal para no casarse después de todo?
Yo: Hay algo raro, estoy de acuerdo. La llamo y te contesto enseguida.
Llamo a Stephanie. Sólo suena una vez y ella coge la llamada. He optado por la videollamada porque tengo muchas ganas de verle la cara.
Su pelo suelto ondea suavemente al viento. Lleva un collar de conchas en el cuello. Inmediatamente me sonríe y parece llena de alegría y felicidad, como si todo fuera bien en el mundo.
"Qué casualidad. Estaba pensando en ti", me dice. Al fondo se ve la playa de arena blanca y el mar azul profundo. Podría estar allí de vacaciones en este momento.
"Estás muy morena", empiezo y admito: “Creo que tengo que volar allí un fin de semana y tumbarme en la playa”.
"¡Gran idea! ¿Por qué no vuelas aquí? Si vuelas, estarás aquí en unas once horas". Parece totalmente entusiasmada con la idea, lo que no hace más que hacerme reír. Sí, Marc tiene razón. Algo pasa.
"No puedo arruinaros la luna de miel", empiezo, “pero me voy allí dentro de unas semanas”.
"¿Me llevarás contigo entonces?", quiere saber. Me quedo mudo por un momento. Sí, se aferra a mí con una fuerza inusitada.
"Marc y tú podéis venir con nosotros, por supuesto", le digo, lo que hace que se quede un poco petrificada por un momento. "Bueno, si quieres llevarte a tu marido contigo, claro".
"Eh, sí. Por supuesto".
"¿Va todo bien? Deberías estar en las nubes", le pregunto directamente. Así ni siquiera tengo que fingir que no sé nada. "Siempre puedes hablar conmigo, lo sabes, ¿verdad?".
Stephanie se inquieta un poco y luego me confiesa: "El vuelo ha sido largo, estoy agotada y Marc quiere sexo a todas horas. En realidad quería relajarme aquí, disfrutar del tiempo. Es... extraño. No lo sé". Parece triste y me mira en busca de ayuda. "Ojalá estuvieras conmigo en vez de con él". No debería decir cosas así.
"¿Ya no confías en él? Vanessa, la amiga de Londres, no tenía nada con él".
"Sí, lo sé. El tipo se llama Dominic y ella pudo mostrarme todo. Chats, fotos y esas cosas. La creo". Pero la expresión de su cara habla claramente otro idioma.
"¿Qué está pasando realmente?", quiero saber.
"Sólo estoy cansada y agotada. La última semana ha sido dura. Han pasado muchas cosas y las semanas previas también me han agotado. Pensé que aquí podría relajarme y recargar las pilas. En lugar de eso, nos peleamos por pequeñeces". Hace una pausa significativa antes de confesar: "Tú y yo nunca habíamos discutido, Lex". Ella suspira. "Siempre me has entendido. Puedes sentir inmediatamente cuando algo anda mal conmigo. Es como si tuviéramos un vínculo muy especial".
"Sí, como de la familia. Como hermano y hermana", la animo, lo que hace que Stephanie vuelva a ponerse rígida. ¿No le gusta la comparación?
"Sí, eso es. Como hermanos. Los hermanos más guays del mundo". Baja la mirada. Y poco a poco creo entender lo que está pasando dentro de ella.
"Tendrás eso con Marc algún día. Te quiere más que a nada, lo sé. Dale tiempo. Para él, para ti y para el otro. Quédate un rato en la playa, disfruta del sol y luego vuelve con él. Hablad entre vosotros. Hablar es muy importante en una relación. Especialmente en un matrimonio".
"Mmm, sí. En eso tienes razón". Stephanie me mira con tristeza. "Debería hablar con él. Se lo debo".
"Te las arreglarás".
"Gracias, Lex. Significa mucho para mí que siempre estés ahí y que te preocupes por mí".
"Un punto de honor. Me ocuparé de algunos recados. Avísame si hay algo, ¿quieres?".
"Lo haré". Me mira, sonríe y cuelga. Quizá los dos se casaron demasiado rápido después de todo.
Yo: Un pequeño consejo de mi parte: disfruta del tiempo, dale a Stephanie su espacio. Las últimas semanas la han agotado mentalmente. Necesita un poco más de espacio. No discutas por pequeñeces.
Pero está discutiendo, ¿no? Estaba en la cocina, ella entró y me criticó. Ni siquiera dije nada. Parece que tiene los nervios de punta.
Yo: Enseguida está contigo. Abrázala fuerte. Hablad entre vosotros. Todo irá bien.
Marc: Que dios te oiga.
Me preparo un desayuno de huevos, yogur y unos frutos secos. Necesito mucha energía después de lo de anoche.
Es una verdadera lástima que lo de Londres haya sido algo puntual. Me gustaría repetir.
Vuelvo a coger el móvil e intento contactar con el servicio de mi ama de llaves. Son las 9.37 de la mañana. Debería llegar en 23 minutos. Aprovecho para seguir trabajando con el portátil en el salón. También puedo responder a algunos mensajes de mis empleados, que ya han confirmado su asistencia. Todos están listos para mudarse aquí. Será una inversión cara, pero beneficiosa para todos ellos, me aseguraré de ello. Mi colega, cuya mujer quería quedarse en Estados Unidos, también ha aceptado.
A las 10:21 suena el timbre. Sonrío. Al final ha venido. Quizá se le estropeó el móvil o los mensajes no llegaron por alguna otra razón. Seguro que habrá una buena explicación.
Me dirijo a la puerta, la abro y me sorprendo al ver a Londres de pie, no a mi ama de llaves.
"Dame tu móvil inmediatamente", me grita. La miro y me tiende la mano.
"No eres mi ama de llaves", le digo, mirándola con escepticismo.
"Quiero tu móvil".
"¿Para borrar la foto?", le pregunto con una amplia sonrisa. Inmediatamente se ruboriza de nuevo y me empuja hacia el interior de la casa. "¿Por eso estás aquí?". Su actitud me divierte.
"¿Y si lo ve otra persona?".
"¿A quién se lo enviaría?", le pregunto y vuelvo a cerrar la puerta principal.
"A cualquiera de tus amigos. Marc o Stephanie".
"No iba a hacer eso".
"¡Bórralo!", me exige con vehemencia.
"¿O qué?". Al principio se queda muda. "¿O qué, Londres?", continúo burlándome de ella mientras me mira enfadada. "¿Has viajado hasta aquí para pedirme que borre una foto?". Me arrastro a su alrededor y puedo ver claramente que tiene la piel de gallina. Me coloco detrás de ella, le pongo una mano en el vientre y le rozo el cuello con los labios. Gracias a la coleta que lleva, puedo llegar hasta ella sin obstáculos. "Más bien creo que estás aquí porque quieres que te haga otra foto. Tú, desnuda en mi cama. ¿Qué te parece? ¿Mh?".
"No he venido por eso. Eso fue algo aislado".
"Ya veo. Como quieras", le digo riéndome por lo bajo. La suelto y camino por el pasillo.
"¡Eh, para!", me exige, pero ni me lo pienso. Londres me sigue hasta el salón, donde me siento en el sillón y la miro. ¿Y en este momento, princesa? ¿Qué quieres hacer?
Creo que podría disfrutar burlándome un poco de ella. Sigo sin saber qué pasa realmente por su cabeza. ¿Se ha acostado conmigo para apaciguarme? ¿O está realmente interesada en mí?
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Capítulo 21 








Londres
¡Ese tío! 
"Voy a llamar a tu madre", le amenazo, lo que hace reír a Alex. "Ella está de mi parte".
"¿Vas a decirle que nos acostamos y que te hice una foto? Me encantaría oír esa conversación". Alex se pone cómodo y hace un gesto de invitación con su mano dominante. "Adelante".
"No estés tan seguro de que no lo haría". Levanto las cejas amenazadoramente. Pero a diferencia de mí, él parece completamente relajado. Me temo que no puedo ganar esta pelea. "¡Lo haré!", sigo amenazando y saco frenéticamente el móvil, fingiendo que quiero llamarla. Pero a Alexander no le importa lo más mínimo. "¡Dame tu móvil para que pueda borrar la foto!".
"Sólo con dos condiciones". ¿Dos a la vez? Escucho atentamente y me detengo a unos pasos de él. Pero sigo sosteniendo el móvil en la mano para que él pueda verlo con claridad.
"¿Dos a la vez?". Sonríe con frialdad cuando se lo pregunto. "¿Cuáles serían?". Nunca llamaría a su madre, estoy segura de que él también lo sabe.
"Asegúrate de que estoy de buen humor  y el lunes iremos juntos al club de boxeo".
"¿Sólo quieres ir a boxear conmigo?". Estaría allí de todos modos.
"Allí te portarás muy bien conmigo". Su sonrisa se ensancha y me doy cuenta de lo que está tramando.
"¿Quieres que flirtee contigo delante de todos los demás miembros?".
"No. Ya verás lo que pasa entonces". Trago saliva. Maldita sea, ¿por qué parece tan confiado y agresivo? ¿Qué pretende, por favor? Difícilmente va a lanzarme al ring o a besarme delante de los hombres. No, no haría eso. Tal vez sólo quiere que lo vean conmigo y entrenar juntos.
"¿Y cómo se supone que voy a ponerte de buen humor? Ya estás sonriendo". ¿No es suficiente?
"¿Tenemos un trato? Si es así, te daré el PIN de mi móvil cuando salgamos juntos del club de boxeo".
Respiro hondo. Pero, ¿qué debo hacer en este instante? Quiero saberlo antes de hacer el trato. Eso me pasa por dormirme y confiar en él.
"Eso te lo dejo a ti". ¿Tengo libertad de elección? Ya sé lo que tengo que hacer.
"Vale. De acuerdo. Trato hecho".
Alex sonríe satisfecho y me mira con curiosidad. Suspiro suavemente y me miro. Me he puesto un sencillo vestido de verano con cintura elástica. Es verde menta y tiene un estampado ondulado que parece como si alguien hubiera pasado el pincel por agua. Llevo sandalias, pero no joyas.
Me subo un poco la parte de abajo del vestido para coger las bragas. Me las bajo hasta las rodillas antes de que caigan solas al suelo. Miro enfadada a Alex, que claramente está disfrutando del pequeño espectáculo de striptease. Suspiro y me levanto el vestido, llevándome de un tirón el sujetador deportivo para no tener que quitarme ninguno de los dos. Le miro con expresión arrogante, doy una vuelta y vuelvo a vestirme.
"Mh, eso ya lo he visto antes", se burla. ¿Perdona? ¿Cómo se atreve?
"¿No te basta con eso?".
"Tendrás que inventar algo mejor que eso", bromea, con cara de aburrimiento. Pero sigue sonriendo. Sabe perfectamente que me está volviendo loca. Probablemente no importa lo que haga, nunca le satisfaré para conseguir su PIN.
"Entonces dime qué quieres", le exijo.
Alex sonríe y se da tres golpecitos en el muslo con la palma de la mano, una clara señal para que me acerque. Me vuelvo a poner el sujetador deportivo y el vestido, pero a él no le gusta. “No, así no. ¿Qué quiere decir?”. "Quítatelo".
"¡Esta noche ha sido una excepción!".
"Una sola vez en tu piso." No, no se lo va a quitar así. Estoy de pie y no sé qué hacer. "Puedes dejarte las sandalias puestas". Me temo que habla en serio. Con gesto adusto, me quito el vestido y el sujetador, luego me quito las bragas y las empujo hacia un lado por el suelo. Tiro el vestido y el sujetador deportivo junto con ellas. Molesta, me pongo las manos en las caderas."¿Y ahora qué?"."Podrías soltarte el pelo", dice, sonriendo con satisfacción. Eso también. Suspiro, me deshago la goma del pelo y la tiro también al montón de ropa. Luego me paso los dedos por el cuero cabelludo para aflojarlo. "Ven hacia mí y toma asiento".
"¿Dónde exactamente?", pregunto, ya que el sillón está junto a un sofá. Él sigue mi mirada y luego se pasa la mano por el muslo. "¿Quieres que me siente?". Alex sonríe cuando pregunto esto. "Ha sido algo puntual y se va a quedar así, definitivamente, no voy a empezar una aventura con mi jefe". "Todavía no soy tu jefe". Tengo que respirar hondo cuando dice eso. ¿Qué no harás para conseguir un PIN? Así que me acerco y quiero sentarme en su regazo, pero él hace un gesto indicativo con la mano derecha. Pienso brevemente en lo que podría querer decir antes de comprender y sentarme de espaldas en su regazo. Acomodo la espalda contra su pecho. Poco después, las manos de Alexander recorren mi vientre desnudo hasta llegar a mis pechos. "Aún no estoy completamente satisfecho, pero no es un mal comienzo". Murmura estas palabras con avidez en mi oído, lo que me pone la piel de gallina. Su voz profunda me pone los pelos de punta. Me agarra los pechos con deseo, me acaricia los pezones y luego baja un poco con las dos manos. Una se apoya en mi vientre y la otra se desliza entre mis piernas abiertas. Gimo con avidez y pongo las manos en sus muñecas. ¡Qué injusto! "Por muy malvada que parezcas, tu cuerpo delata lo mucho que disfrutas", dice con un ligero tono burlón mientras yo me estremezco. Alex me masajea hábilmente, provocando en mí ruidos calientes y golosos. Esto es tan injusto. No estaba preparada para esto.
Inclino la cabeza hacia un lado y estiro el cuello para que me bese. Pero, de repente, Alex me quita las manos de encima justo cuando empiezo a hacerlo. “No pares”, le suplico desesperada. Es muy desagradable. Pero entonces oigo cómo se desabrocha el cinturón. "Por favor, sigue...", gimo y muevo suavemente mi cuerpo hasta sentir su polla entre mis piernas. Me miro mientras vuelve a apretarme contra él utilizando sus manos, que están sobre mi vientre. Me la introduce con habilidad con una mano, haciéndome gemir de satisfacción. Las manos de Alexander me agarran los pechos, el vientre y las caderas mientras se mueve dentro de mí al mismo tiempo y yo giro las caderas. La sensación es fantástica. Inclino la cara hacia él, jadeando contra su mejilla, sin contenerme ni un segundo. "Qué rico...", jadeo con avidez mientras saboreo sus profundos sonidos. Escuchar lo excitado que está y lo bien que se lo está pasando me hace estremecerme de nuevo. Mi cuerpo le pertenece. Por segunda vez. Dos veces no es una vez, o eso dicen, ¿no? No importa. Sólo una vez más y nunca más. Sólo hoy.
El salón es nuestro patio de recreo. Ya sea en el sillón o en el sofá, incluso la mesa es el lugar perfecto para un momento salvaje. Es tan goloso y exigente que me dejo llevar por él. Como un pequeño bote de remos en alta mar. Las olas pronto me aplastan, pero disfruto del viaje. Una y otra vez. Con cada dulce e íntimo clímax llega otro aún mayor que casi me deja sin aliento.
El próximo hombre de mi vida no lo tendrá fácil. Quiero al menos a alguien como Alex. Como mínimo. Mis exigencias para una futura pareja han subido. El listón no estaba precisamente bajo antes, pero en este instante, probablemente sea inalcanzable para muchos hombres.
Estoy tumbada boca abajo en el sofá. Mi culo se levanta un poco mientras él se arrodilla sobre mis muslos y me folla. Estoy completamente agotada y susurro: "Si quieres hacerlo otra vez, adelante". Pero ya no puedo moverme". Nunca volveré a quejarme del entrenamiento con pesas. Ya sea levantando pesas, haciendo footing o saltando a la comba. Esto fue mucho más intenso. Y obtuve bastantes recompensas que no obtengo con el ejercicio. Aunque los subidones de dopamina y serotonina son geniales, no se comparan con los orgasmos. Me tumbo sonriendo e intento respirar con calma mientras él se levanta y se endereza. A diferencia de mí, lleva casi toda la ropa puesta.
Y entonces me da otra palmada en el culo. "¡Eh!", grito, sobresaltada, lo que le hace reír. ¿Soy un caballo que se cae cuando lo montan rápido? La verdad es que sí.
"Creo que estoy bastante contento. ¿Quieres acompañarme a la ducha?".
"¿Completamente satisfecho? ¿He cumplido la primera parte del trato o no?". Me incorporo lentamente y me ofrece la mano. La cojo tras dudar un momento. Alex me ayuda a levantarme.
"Sí, has cumplido. Mi habitación está arriba. La ducha también". Me suelta.
"Eso no volverá a ocurrir. Esa fue la última vez", le digo seriamente.
"Vale", dice más bien impasible. Eso me molesta. ¿Ni siquiera está luchando para que le dejen hacerlo una tercera vez?
"Aunque el sexo es genial, no puedo hacerlo". Asiente con la cabeza. "El mejor sexo que he tenido".
"Sí, debería seguir así. Tenemos que ser profesionales el uno con el otro a partir del lunes". ¿Habla en serio? Ni siquiera sonríe. ¿Así que esto no es una broma por su parte? "¿Quieres ducharte sola? Todavía tengo un baño de invitados aquí abajo".
"Sí", respondo, aún de pie a su lado completamente desnuda. Alex ni siquiera me mira los pechos mientras se sube la cremallera de los pantalones.
"Vale, ponte cómoda. Ahora vuelvo". Su sonrisa parece falsa mientras se marcha. Con expresión neutra, vuelve a salir del salón y me quedo sola. ¿Qué demonios ha sido eso? Estoy totalmente confusa.
Cojo una manta que se ha caído al suelo, me envuelvo en ella y me siento. Primero tengo que procesar emocionalmente lo que ha pasado.
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Capítulo 22 








Alexander
La verdad es que no quería hacerlo. De verdad que no. 
En realidad el plan era molestarla un poco y que luego borrara la foto, pero se me fue de las manos. Tener control sobre ella me sienta increíblemente bien. Ella es diferente a todas las otras mujeres que he conocido en mi vida. Terca, feroz. ¿Calculadora?
¿Qué espera ganar acostándose conmigo? ¿Sólo pasar un buen rato o un contrato permanente que hará difícil romperlo en el futuro? Sería fácil dejarla marchar durante el periodo de prueba, pero no después.
Me meto en la ducha y pienso mientras el agua caliente resbala por mi cuerpo.
¿Quiere mi dinero? ¿Espera tener una vida más fácil si tenemos una aventura? Ojalá pudiera ver dentro de su cabeza.
Sólo disfruto de lo que viene. Dentro de unas semanas, aún podré decidir adónde quiero ir.
Con una toalla de ducha alrededor de las caderas, entro en mi dormitorio. Aquí arriba, oigo el agua de la ducha que viene de la planta baja. Así que tardaré un poco en estar listo.
Marc y Stephanie me han escrito. Primero quiero leer lo que me ha puesto Marc y luego lo que me ha escrito mi amiga.
Marc : Acaba de volver y hemos tenido una larga charla. Gracias por hablar con ella, parece que le ha hecho mucho bien.
Yo: ¿Pudisteis arreglarlo todo?
Marc : Sí, y en este momento estamos disfrutando de nuestra luna de miel.
Yo : Muy bien.
Stephanie : Eres el mejor amigo que podría desear...
Yo : Lo sé :)
Stephanie : Estoy deseando volver a Londres, pero de momento estamos disfrutando de nuestra luna de miel.
Escribe exactamente lo mismo que Marc. O estaban en connivencia o demuestra lo parecidos y hechos el uno para el otro que son.
Así que está decidido.
Me pongo unos vaqueros bien ajustados y una camiseta ceñida. Vuelvo a bajar descalzo porque quiero ver qué se trae entre manos. Son las 11.17, llevamos un buen rato ocupados. Sonriendo, me paro en la cocina y preparo una taza de té. No he podido quitarme esta costumbre ni siquiera durante mi estancia en Estados Unidos.
Voy a prepararme algo. He ejercitado mucho los músculos en las últimas horas. El sexo es simplemente el mejor deporte del mundo.
Adobo unas pechugas de pollo y las guardo. Luego preparo una ensalada y cuezo un poco de arroz, cocino  brócoli al vapor y hiervo un poco de leche porque quiero hacer un pudin proteico de vainilla. Me apetece mucho algo dulce después de hacer deporte.
Oigo cómo se apaga la ducha.
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Capítulo 23








Londres
Estoy sentada en el borde de la bañera y me escribo con Vanessa. Ella ni siquiera lo sabe todo, pero yo estoy tan fuera de mí que no puedo pensar con claridad. 
Yo : Acabamos de acostarnos otra vez.
Nessa : Vaya, ¿así que oficialmente tenéis una aventura?
Yo: No tengo ni idea. Fue un poco raro y extraño al mismo tiempo. Él era tan dominante, muy diferente a esta noche. Era complaciente y dulce entonces, pero en este momento.
Nessa : ¿Qué quieres decir exactamente?
Yo: Esta noche era como... como si sintiera algo por mi, pero era solo sexo.
Nessa : Pero tu no quieres que él sienta algo por ti, ¿verdad?
Yo: Creo que mis hormonas lo están estropeando todo. Ya no puedo pensar con claridad. Será mejor que me vaya. Sigo en su baño. Me he duchado. Está en otro baño.
Nos vemos pronto. ¡Estoy deseando oírlo todo hasta el último detalle!
Suspiro suavemente y me seco el pelo con una toalla antes de ponerme la manta que está tirada. Debería haberme llevado la ropa al cuarto de baño, pero ahí está la manta. La cojo y salgo del baño con ella. Al pasar por la cocina, lo veo de pie junto a la cocina. Alex se vuelve hacia mí y me pregunta: "¿Has conseguido encontrarlo todo?".
"Sí. Voy a coger mis cosas". Si se pone a cocinar, debo irme rápidamente. En el salón, doblo bien la manta y la vuelvo a poner en el sofá, me visto de nuevo y me recojo el pelo en un moño suelto. Mi pelo aún está húmedo, tendrá que secarse sin secador. Fuera hace calor, así que es un trabajo rápido.
Vuelvo a hurtadillas a la cocina. Alex me ignora y sigue cocinando tranquilamente.
"¿Qué pasa entre nosotros?". En realidad no quería preguntarle eso, pero ha ocurrido. Alexander se vuelve hacia mí interrogante y luego vuelve a mirar su sartén. Me acerco a él y me apoyo en la nevera empotrada. "¿Qué estás haciendo? quiero decir: ¿En este momento tenemos una aventura? ¿O fue cosa de dos?".
"¿De verdad quieres hablar de eso?", me pregunta escéptico.
"Prefiero tener tu PIN para poder borrar la foto".
"¿Es esa la única razón por la que sigues aquí?". Muy bien, alguien debe querer que me vaya.
"En realidad, vine por el trabajo de limpieza. No tienes a nadie, así que pensé que podría encargarme yo", confieso. "Originalmente ese era el plan, pero luego vine hasta aquí porque quiero borrar la foto".
"No creo que mi asistenta venga hoy. Es una verdadera lástima. Esperaba más de ella. Así que el puesto quedaría vacante".
"¿Me contratarías?", le pregunto directamente, lo que hace que me mire sin hablar.
"Qué va, no. Claro que no".
"Me vendría muy bien el dinero". Quizá pueda convencerle con eso.
"No pienso despedirte".
"Un poco más de dinero aún estaría bien. Y me gusta limpiar. Además, te aseguro que no robaré dinero ni otros objetos de valor".
"Mh", refunfuña y me mira serio. "Entonces no tendré paz contigo".
"Mientras tanto, puedes ir a otro sitio. Queda con tus amigos o almuerza con tus padres mientras despejo el barco aquí", le ofrezco.
"Ya estás trabajando bastante. Si quieres más dinero, te pagaré más. Prefiero eso a que trabajes hasta la extenuación aquí. También necesitas tiempo para ti".
"Y necesitas una limpiadora de confianza".
"Reservaré una en una agencia. Dustfairy o algo así. También están en los EE.UU.. También han estado trabajando aquí en Londres durante unos meses. Limpiadores muy fiables".
"Me hubiera gustado ayudarte. Sobre todo porque traicionaron tu confianza". Lo digo sinceramente.
"La comida estará lista en un minuto". Miro la carne que aún está friendo, parece realmente deliciosa.
"Le prometí a Vanessa que iría a llevar algo para comer. Ya me está esperando". Me voy entonces. "Y gracias por todos los orgasmos". Sonríe. "Los muchos clímax intensos...". Suspiro suavemente.
"Guárdalos en buen recuerdo, es todo lo que hay". Así que está decidido. No quiere una aventura.
"Mierda. Y ni siquiera puedo recomendarte", bromeo, lo que nos hace reír a los dos.
"Yo también me callaré, por supuesto".
"Y me haré la foto el lunes", amenazo juguetonamente antes de señalar hacia la salida. "Entonces me voy. Gracias por dejarme ducharme aquí".
"Buen viaje entonces. Nos vemos el lunes. Sé puntual".
"Siempre lo soy".
Salgo de su casa y cierro la puerta en silencio. Todavía me tiemblan un poco las piernas mientras camino hacia el coche. Una vez allí, me subo y arranco de inmediato. Pero sólo unas calles más adelante, tengo que parar. El corazón me late desbocado y estoy totalmente confusa.
Qué fastidio. Creo que siento algo por él. Al menos parece que estoy desarrollando sentimientos. Me dolió cuando me dejó ir. Y estoy aquí sentada con lágrimas en los ojos, deseando no haber cancelado la invitación a comer.
¿Y si era un intento por su parte de probar si una aventura conmigo funcionaría? ¿Y si quería conocerme mejor y yo lo había estropeado?
Me reprimo y continúo. Será mejor que lo hable con Vanessa. No hay nada mejor que un día de chicas ordenando, limpiando, comiendo y analizando hombres.
Una hora después, estamos sentadas en su sofá, comiendo fideos chinos, arroz y verduras con pollo, ternera y pato. Un poco de todo. Todavía no nos hemos puesto a limpiar.
"¿Por qué no te quedaste?", me pregunta con la boca llena. Los demás no la entenderían, pero yo consigo rimar los pocos sonidos en una frase mientras ella se mete más comida en la boca.
"Bueno, quería verte. Y de alguna manera todo era muy raro. No quería quedarme allí. Bueno, en realidad sí quería, pero de algún modo no lo hice". "Toma. Ábrelo". Me ofrece las dos galletas de la fortuna, yo ya he terminado pero su apetito parece ilimitado. "Elige una". Vanessa suspira: "En realidad, soy yo la que tiene problemas".
"Sí, y llevo una hora hablándote".
"Es mejor que cualquier culebrón del día. Nadie podría inventarse algo así. ¿Cómo dice el refrán? La vida escribe las mejores historias. ¿Quién dijo eso?".
"Una persona inteligente", murmuro y me quedo mirando las dos galletas de la suerte, cogiéndolas en la mano y sopesando cuál me puede gustar más. Cojo la que brilla un poco más. Al menos, eso creo. Abro el paquete, rompo la galleta y leo en voz alta: "No te dejes engañar, pronto se revelará la verdad".
"Críptico". Sí, estoy de acuerdo con ella.
"¿Y qué significa eso?", pregunto, desconcertada.
"Que alguien en la fábrica de galletas chinas de la suerte ha tenido un mal día y ha pensado: Jo, le voy a dar un dolor de cabeza de muerte a una pobre mujer a la que hoy le han roto el corazón después de leer esta nota". Eso será. Tengo que reírme.
"Así que me están engañando en este instante, pero la verdad saldrá a la luz. Entonces, si esto se refiere a Alexander, me pregunto con qué me está engañando". Podría ser cualquier cosa. "¿Y si tomó la foto en vivo en el chat? Entonces no la tiene. ¿Y si está enamorado de mí? ¿Y si sólo me está utilizando sexualmente y me va a despedir el día antes de que termine mi libertad condicional?". Respiro hondo. "¡Entonces sí que llamaré a su madre!".
Los dos nos reímos a carcajadas. Sí, sería genial que hablara con ella. Sin duda estaría de mi parte. Pero no se trata de eso.
"Tengo mucha curiosidad por ver lo que tiene planeado para ti el lunes", dice Vanessa, levantando las dos cejas con una mirada significativa. Sí, a mí también me interesa saberlo. Suspiro suavemente y le paso la galleta de la suerte que me ha sobrado. La abre y suelta una carcajada antes de leer: "Tu ex quiere que vuelvas. Déjalo ir, no es buena idea".
En realidad no dice eso, ¿verdad? Recojo la nota mientras ella se revuelca en el sofá y casi se atraganta con la comida.
"Sabes, no me creo mucho lo que dicen los horóscopos y esas cosas, pero eso es realmente llamativo. ¿No crees?".
"Claro", dice ella y vuelve a sentarse. "No habría tenido sentido al revés. Probablemente sea el destino". Sí. Pero un pequeño vistazo al futuro, eso no es malo.
"¿Quieres una relación con él?", me pregunta seria.
"Tiene lados buenos y negativos. Es difícil de decir. Apenas le conozco. Pero en términos de aspecto y de lo que puede hacer en la cama, definitivamente es un diez". Empiezo a hablar con efusividad, aunque no era mi intención.
"Tú también tienes lados buenos y malos. Todo el mundo los tiene. Nadie es perfecto. La única cuestión es si puedes vivir con ello".
"Creo que puedo". Mh. Pero antes de pensar en algo así, quiero saber qué pasa el lunes. Entonces veré.
Después de un maravilloso fin de semana de chicas, pasé la noche en su casa, vuelvo a la mía el domingo por la tarde. Ha sido una semana turbulenta y estoy deseando que llegue otra que sea mucho más tranquila.
Oigo el despertador, llego puntual al trabajo y en la oficina todo va sobre ruedas. Le llevo el café a Alex, le recojo unos trajes de la tintorería, le ayudo con algunas cosillas de las que tiene que ocuparse y ordeno todos los asuntos importantes para que no se pierda del todo en la primera semana. De las cosas que no tiene que hacer necesariamente se pueden encargar otros. Su padre también me ha pedido que le envíe algunos documentos a casa. De ese modo, Alex se siente aliviado y puede concentrarse en el resto importante. Sí, ese también es mi trabajo. Hago lo que puedo.
Estoy sola durante la pausa para comer y no volvemos a vernos hasta después del trabajo porque él estuvo dos horas antes en una larga reunión.
Nos paramos juntos en el ascensor y bajamos las escaleras.
"Menudo día", dice y respira hondo. "Mi equipo se irá de Estados Unidos en las próximas cuatro a ocho semanas. Tengo que hablar con algunos agentes inmobiliarios más tarde para que ellos y sus familias, niños y mascotas se instalen rápido y bien. De momento, se alojarán en hoteles o casas de vacaciones, suites o pisos de alquiler. Quiero darles a todos al menos tres opciones donde instalarse para que tengan el comienzo perfecto de sus nuevas vidas".
"¿Puedo ayudarte con eso?", le pregunto.
"Esperaba que quisieras ayudarme", admite con una sonrisa.
"Eso también forma parte de mi trabajo. Te ayudaré siempre que pueda. Sobre todo cuando se trata de relevarte o de organizar al personal. Si me das las listas, puedo ocuparme de todo".
"¿Listas?".
"Sí. ¿Quién es el empleado, a quién traen con ellos? ¿Qué tienen pensado? Por ejemplo, si es un hombre solo con un perro, necesito ver de qué raza es y qué problemas puede haber. ¿Hay que poner al animal en cuarentena? ¿Necesita vacunas? Esto puede llevar varias semanas o meses si no se planifica con antelación. O si hay niños, tengo que ocuparme de las plazas. Jardín de infancia. Escuela primaria, etc. ¿Necesitan una casa? ¿Quieren un jardín? ¿Alguna de las mujeres está embarazada? ¿Hay alergias graves, por lo que la casa es mejor en la ciudad, sin un jardín o ... ". Llegamos abajo.
"Yo me encargo de eso. No tengo listas de ese tipo. Siempre he hablado con todos personalmente. Pero puedo darte sus nombres y números de teléfono". Alex piensa un momento y luego dice: "Aún hay que negociar los contratos. Sólo podremos empezar cuando todo el equipo esté ultimado y sepamos cuándo podrán venir todos a la vez".
"¿Qué plazo tenéis previsto?", quiero saber para poder planificarme mejor.
"Al menos seis meses. Muchos de ellos tienen hijos o sus parejas tienen trabajo. No puedo traerlos en unas semanas. De momento, pueden seguir trabajando desde Estados Unidos. Probablemente volaré cada pocas semanas, por lo demás, estaré en contacto con ellos por videoconferencia. Va a ser una época muy ajetreada". Pero sonríe con entusiasmo.
"Puedes contar conmigo. Apresurarse no serviría de mucho. Una cosa cada vez", le digo con una amplia sonrisa. "Quiero que puedas concentrarte en el trabajo. Las primeras semanas serán ciertamente duras, pero tu padre estará aquí de vez en cuando y he delegado algunas tareas en los jefes de departamento. Se las arreglarán".
"¿Dónde estaría yo sin ti?". Alex me sonríe antes de permitirme salir del ascensor. Me conmueve que lo diga con tanto cariño.
"Todavía arriba. En el despacho. Haciendo horas extras y desesperándome", le contesto divertida. Ambos cruzamos la puerta de seguridad con una sonrisa y salimos juntos del edificio. Nuestros coches están aparcados uno al lado del otro.
"¿Hemos quedado en el club de boxeo dentro de dos horas?", quiere saber. "¿A las siete en punto?". Se mira la muñeca y luego me mira inquisitivamente. Me doy cuenta de que vuelve a sujetar su memoria USB. Incluso la está frotando con el pulgar, lo que le hace parecer un poco nervioso.
"Me queda perfecto". No creo que esté tramando nada desagradable. Hoy ha sido un buen día y nos llevamos estupendamente. Tal vez sólo quiera entrenar conmigo y disfrutar de mi pequeño pánico. Quién sabe.
Alexander se despide de mí con la cabeza y sube a su coche. Subo a mi coche y arranco el motor mientras él ya está saliendo del aparcamiento.
Durante el trayecto hasta mi piso, mi imaginación funciona a toda velocidad. No dejo de pensar lo que pasará cuando estemos juntos en el club de boxeo. ¿Seguro que Alexander no querrá pelear conmigo y tener sexo en el ring mientras los demás miran? No, mi imaginación está desbocada. Hoy no me ha dado ninguna pista. Ni siquiera una dulce mirada. Alex estaba totalmente concentrado en el trabajo y yo hice lo mismo.
Tal vez sólo quiere entrenar conmigo y luego puedo borrar la foto. ¿O espera que le permita quedársela? ¿Como recuerdo? ¿Acaso he destruido su ego porque quiero que la borre? Los hombres son muy complicados.
Cuando llego a casa, me refresco, como algo de carne, quark y un plátano antes de preparar mi bolsa de deporte. Después me da tiempo incluso a limpiar los cristales, así que ya estoy calentita.
Salgo puntual hacia el club de boxeo. Aunque llego 20 minutos antes, ya veo el coche de Alexander aparcado allí. Debe de estar intentando sacar ventaja, ¿eh?
Salgo y cojo mi bolsa del asiento trasero. Mientras camino hacia la entrada, veo a Carlos de pie, encendiéndose un cigarrillo.
"¿No ibas a dejarlo?", le digo con una dulce sonrisa.
"¿No querías venir todas las semanas?". Sonríe y saborea el cigarrillo. Asiento con la cabeza y entro en los vestuarios. Hoy hay mucha gente. Incluso está Manuela, cuya espalda es al menos tan ancha como la de los hombres. Impresionante.
Pero no veo a Alex por ninguna parte. Probablemente esté todavía en el vestuario. Seguramente habrá llegado unos instantes antes que yo.
Me pongo la ropa de deporte en el vestuario de las mujeres: un pantalón holgado, como el de los hombres, que me llega hasta la mitad del muslo. También llevo un top ajustado con un poco de escote. Por encima, una chaqueta de entrenamiento abierta, que me pongo durante las pausas de descanso, o cuando hay demasiados mirones. Vuelvo al vestíbulo con la botella de agua, las muñequeras, los guantes y la toalla. Echo un vistazo y veo a Alexander y Carlos junto a las bolsas. Tengo que admitir que me mareo un poco. Sobre todo cuando veo a Alexander por detrás, después de todo, sé cómo es desnudo. Respiro hondo y me acerco a los dos. Alex también lleva unos pantalones deportivos anchos que casi le llegan a las rodillas. También lleva una camiseta holgada. Uf, todo de negro. Este conjunto le sienta muy bien. Yo también voy vestida toda de negro, pero no pretendía un look de pareja.
"Hola", los saludo a los dos secamente. Carlos sonríe con complicidad, creo que sabe más de lo que jamás me confesaría.
"Bueno, espero que hoy te quedes más tiempo, pequeña", dice con una mirada ligeramente reprensiva, pero luego sonríe descaradamente.
"Haré lo que pueda", le aseguro.
"Me aseguraré de ello", interviene Alex y me pone una cuerda de saltar en la mano. "Pero de momento, calienta conmigo".
"¿Me estás retando?", le digo, ansiosa de pelea.
"Por supuesto". Alexander también tiene una cuerda de saltar y se pone en posición. Dejo mi ropa en el banco y me quito la chaqueta de entrenamiento. Doy unos pasos y me estiro antes de colocar la cuerda de saltar mientras Alex hace lo mismo. Carlos está de pie a mi lado, con los brazos cruzados delante de su velludo pecho, que todo el mundo puede admirar gracias al escote demasiado bajo y nos anima dando palmas.
"Venga. Yo cuento", nos grita. Así que Alex y yo tenemos una batalla entre manos. Lo único es que él nunca me había visto con la cuerda. Bueno, en realidad todavía no. La semana pasada sólo estaba calentando, pero estoy muy familiarizada con ella.
"¿Listo?", me pregunta y pone la pantalla a cero. Yo hago lo mismo.
"¿Dos minutos?", le pregunto.
"De acuerdo". Alex asiente y mira a Carlos, que saca su cronómetro.
"Ponte en posición. Tres. Dos. Uno. ¡Ya!". Saltamos. Al principio le doy a Alex la sensación de que va en cabeza, pero al cabo de unos segundos acelero. Sí, soy muy hábil, pero él también acelera. Los dos somos disciplinados y estamos entrenados, pero este es probablemente el único desafío que podría ganar. Estoy en una gran desventaja física sobre todos los demás. "30 segundos para el final". Carlos nos cuenta. Alex está muy concentrado y no afloja. No se lo voy a poner fácil. "Tres. Dos. Uno. ¡Alto!".
Alex y yo nos detenemos inmediatamente. Ha sido un buen calentamiento. Los dos nos sonreímos y le pasamos a Carlos nuestras cuerdas de saltar. Él se ríe a carcajadas y dice: "402 para ti, pequeña, y 408 para Alex. Una victoria ajustada".
"¿Qué?". No puede ser verdad. Sí, no soy una buena perdedora. Agarro la cuerda de Alex mientras él se queda sonriendo ampliamente. "¡No puedes hacer eso en diez minutos!". Quiero la revancha.
"No hay problema". Alex da un sorbo y yo hago lo mismo. Carlos vuelve a poner nuestras cuerdas a cero. Nos ponemos en posición. Comienza el segundo asalto. Diez minutos. No hay problema. Y si mis mejillas arden como el fuego, no me importa. ¡Voy a ganarle!
Alex y yo estamos frente a frente cuando empieza el segundo asalto. Lo miro fijamente mientras él parece concentrado. Quizá ese sea su secreto. Tengo que cuidarme yo, no él.
"Faltan nueve minutos", dice Carlos. Tengo que admitir que me falta el aire. "¡Cinco más!". Me arden los pulmones. "¡Dos minutos más!". ¿Cuándo acabará esto? Eso me pasa por hacer tan poco deporte. Mi única ventaja es que camino mucho con tacones altos y mis músculos de la pantorrilla están un poco más tonificados como resultado. Pero eso es todo. "¡Diez segundos más!". Ya casi se acaba. "Tres. Dos. Uno. ¡Y para!". Alex y yo nos detenemos y ambos tenemos que tomar un pequeño respiro, pero yo tardo mucho más que él.
"1,809 para ti, pequeña, y 2,178 para Alex". Carlos golpea a Alex, que le ofrece la mano con una amplia sonrisa. Me da una suave palmada en el hombro antes de levantar el puño hacia Alex, que choca el mío con el suyo.
"No está mal", me elogia Alex.
"Voy a sacar lo mejor de ti. Solo necesito venir aquí más a menudo", jadeo.
"Eso es exactamente lo que he estado diciendo todo el tiempo". Carlos se ríe y señala su despacho. "Voy a hacer el papeleo entonces. ¿Para qué más serviría un lunes, eh?". Nos deja y me quedo a solas con Alex.
"No me lo has puesto fácil", admite y se quita la camiseta.
"¿Me das el PIN ya?", quiero saber y doy unos pasos. Camino alrededor de Alex, bebo un trago y me seco el sudor con la toalla.
"No. Primero vamos a entrenar". ¿Qué pretende, por favor? ¿Está intentando hacerme sudar? Alex coge dos almohadillas de boxeo acolchadas y me hace un gesto con la cabeza. "Enséñame lo fuerte que puedes pegar".
"¿También dar patadas?", le pregunto y dejo mi botella de agua a un lado.
"¿Puedes llegar así de alto?", me incita con las manos a la altura del pecho.
"Claro". No hay problema. Le ato las vendas y me pongo los guantes. "Pero no te voy a hacer ningún caso, que quede claro. Si te hago daño, es tu problema". Quiero parecer amenazante y demostrarle que tengo lo que hay que tener.
"Si me haces unos arañazos, me los llevaré encantado".
"Quería decir huesos rotos", continúo amenazando, ya sin sonreír siquiera.
"¿Con esos bracitos tan delgados? Difícilmente". Se burla de mí, sonriendo y provocándome aún más. Pero primero quiero calentar y empezar a golpear las almohadillas con los puños. Alex tensa los músculos. Lo veo claramente. Le cuesta al menos un esfuerzo mantenerme a raya. Me desahogo de verdad y lanzo unas cuantas patadas, que él atrapa con facilidad. ¡Qué bien sienta desahogarse de verdad! Maravilloso. Hacía años que no me divertía tanto. "¡Todavía hay tiempo! Vamos. Más potencia", me anima. Tiene razón, me quedo sin aliento y me duelen los músculos. Me siento bien, fuerte y estoy llena de hormonas de la felicidad, pero los pulmones me arden cada vez más. "Vale, tómate un descanso. Tómate algo". Me tambaleo y me quedo quieta, necesito respirar, luego doy unos pasos. "Toma. Bebe". Alex me ha seguido y ha dejado sus almohadillas. Me tiende la botella de agua. "¿Hay al menos eso ahí?".
"Sí".
"¿Y has comido bien antes del gimnasio?".
"Pollo, skyr y un plátano".
"Muy bien. Se nota que tienes más fuerza. Si entrenamos juntos las próximas semanas, mejorarás".
"¿Me das el PIN ya?", vuelvo a preguntar y me acabo la mitad de la botella.
"¿Seguro que quieres trabajarlo?". ¿Trabajarlo? "¿O vamos a entrenar media hora más? Porque los sacos de boxeo de aquí hay que golpearlos bien". Cuelgan del techo. Los miro y respiro hondo.
"Creo que imaginando que eres tú me será más fácil ganarles".
"Fuertes palabras de una mujer que ya está jadeando", se burla de mí con una carcajada. Este tío...
Continúa. A veces sujeta el saco de boxeo, a veces nos ayuda otro chico porque yo nunca podría atrapar los puñetazos y patadas de Alexander. Los dos sudamos a mares y cada vez nos rodean más miembros. Debe de haberse corrido la voz de que estoy aquí y alguien se me acerca más que ningún otro tío. No a todo el mundo parece gustarle eso. Pero no importa que alguien lo intente, yo lo rechazo.
¿Está Alex especulando sobre esto? ¿Le excita que sólo tenga ojos para él?
"Creo que es suficiente por hoy", me dice delante de todos. Alrededor de veinte hombres nos rodean, disfrutando del espectáculo mientras me hace sudar a chorros. Algunos están entrenando, otros sólo observan y se toman un descanso. Un descanso muy largo.
"¿No puedes más?", le reto, aunque yo también estoy agotada.
"¿Quieres otro duelo?", me pregunta. Un murmullo recorre la multitud. "¿Qué quieres?".
"Elige tú. Acepto cualquier reto".
"¿Cualquier cosa?".
"¡Sí!". Yo perdería, claramente y por goleada, pero él estaría compitiendo contra una mujer y habría perdido prestigio. Así que, después de todo, saldría vencedor. Me paro orgullosa mientras la gente se ríe y blasfema. Pero Alex no parece intimidado en lo más mínimo.
"De acuerdo. Acepto el reto". Hay aplausos y vítores, se está poniendo emocionante. ¿Qué elegirá? Amaso mis manos y le miro desafiante.
Alex se acerca y se coloca frente a mí. "Me decido por... llevar".
"¿Llevar?". Apenas lo digo con irritación, me agarra y me levanta. Ni siquiera tengo tiempo de reaccionar antes de que me lance sobre su hombro.
"¡Uh!", gimo mientras me tumbo con el estómago sobre su hombro e intento apoyarme en su espalda con las manos. "¡Eh!", maldigo molesta mientras Alex gira en círculos y me hace girar como si fuera un trofeo. Por supuesto, a todos los presentes les encanta.
"Yo diría que he ganado. Me llevaré mi premio y lo disfrutaré". Alex se aleja, llevándome como un saco de patatas recién recogido del campo.
"¡Bájame ya, gilipollas!", continúo maldiciendo. He perdido completamente el norte hasta que veo que se dirige a las habitaciones traseras. Un momento. ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no me baja?
Y luego están los gritos y maldiciones de los demás miembros, que le gritan que me folle como es debido. ¡Oh, Dios! ¡Eh, así no es como tenía que ser!
Sólo veo que entramos en un pasillo y que la puerta se cierra detrás de nosotros.
“No te retuerzas así”, me dice Alex mientras intento liberarme. No, no tengo ninguna posibilidad. Me agarra demasiado bien. Me está arrastrando literalmente. Dios, qué vergüenza.
"¿Qué se supone que pensarán los demás?", pregunto desesperada. Una segunda puerta se cierra detrás de nosotros. Está oscuro. Tan oscuro que apenas puedo ver nada. Alex enciende la luz y se da la vuelta. Me siento un poco mareada, pero al final me suelta para que pueda volver a ponerme en pie. Veo dónde estamos: Es un almacén.
"Que he ganado. Y es el momento de que te ganes tu PIN". Alex sonríe y me pone la mano en la mandíbula. Se acerca a mí, me besa con avidez y al mismo tiempo me rodea el cuerpo con el otro brazo para que no pueda escapar de él. El almacén es pequeño. Probablemente sólo tenga unos cinco o seis metros cuadrados. En las estanterías hay material deportivo: almohadillas de diferentes tamaños, bandas y guantes de boxeo. También hay botellas, toallas y lociones.
Demasiado para que hoy no se haya fijado en mí en el trabajo. Se lo ha estado guardando. Para aquí. Para este momento.
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Capítulo 24








Alexander
En realidad no estaba planeado así. 
En realidad sólo quería entrenar con ella y ver cómo reaccionaba cuando no estábamos juntos en el trabajo.
Debería haber conseguido el PIN así como así.
Pero maldita sea, no pude evitarlo. En cuanto la vi con esa ropa deportiva tan sexy, no se me ocurrió otra cosa que agarrarla delante de todo el equipo y reclamarla para mí.
Aprieto a Londres contra la estantería y cierro la puerta tras de mí. Todo tiene que ocurrir al mismo tiempo porque apenas puedo controlarme. La suelto un instante para poder poner la cerradura. No necesito un espectador.
"Seguro que no piensas hacerlo aquí y en este instante...". Hasta ahí llega. O mejor dicho: no la dejaré llegar más lejos. Puede correrse de otra manera.
¿Cómo me las arreglé para no follármela hoy sobre mi mesa en la oficina? Con esta falda lápiz ajustada, tacones altos y una blusa blanca ligeramente transparente con un gran lazo en el cuello. Femenina. Sexy. Elegante. Puede ponerse cualquier cosa. Pero me gusta más desnuda y excitada, cuando lo único que lleva es un pintalabios embadurnado. Gracias a besos codiciosos y mucho más ...
Beso a esta mujer increíblemente excitante y la empujo más hacia la estantería que hay detrás de ella. Londres pone primero las dos manos en mi pecho antes de empezar a golpearlo sin entusiasmo con sus pequeños puños. Con eso no podría reventar ni una pompa de jabón. Sé lo fuerte que es. Qué poder reside en sus delgados bracitos cuando utiliza su potencial.
No, esto es más un intento desesperado de escuchar su razón. Puede que susurre suavemente y en este instante se calle por completo. Su corazón y su excitación se apoderan de ella, porque de repente me rodea el cuello con las manos y me devuelve el beso.
"¿Quieres que pare?", le pregunto provocativamente. Por supuesto, ya sé la respuesta, pero su cara de sorpresa es una auténtica delicia.
"¿Estás loco?". Sonrío triunfante un momento antes de darle la vuelta y agarrarla por las muñecas. Me aseguro de que tenga que agarrarse a uno de los estantes superiores mientras empujo mis caderas contra su apretado trasero. La oigo jadear con avidez, aunque todavía no ha pasado nada. “Aquí no. No puedo hacerlo. ¿Y si alguien nos oye?”:
"Nadie tiene que oírnos. Todo el mundo sabe lo que hacemos. ¿Quieres decepcionarlos?".
"Oh Dios...", respira desesperadamente. Sí, ella sabe lo que viene a continuación. Todos en el club la mirarán fijamente y me celebrarán como el rey que consiguió ligar con ella. Todo lo que tiene que hacer es decir que no y la dejaré ir.
"Todavía podemos parar", le ofrezco de nuevo.
"¡Cállate!". Me río suavemente y deslizo mis manos por sus brazos, bajando por sus costados y a lo largo de sus caderas.
"Todavía estamos a tiempo. Podríamos escabullirnos por detrás y buscar otro club de boxeo".
"Pero no quiero que pares...".
"¿Quieres que siga hablando?", me burlo de ella, pasando las manos por su vientre y sus costillas y deslizando las yemas de los dedos por debajo de su sujetador deportivo. La tela se desliza sobre sus pechos, que me gusta sujetar, masajear y acariciar con ambas manos. Un buen puñado de cada uno, como más me gusta. Como si Dios hubiera moldeado personalmente sus pechos para que encajaran en mis manos. Como dos piezas de un rompecabezas, una vez, moldeadas a partir de una sola pieza.
"Claro que no", dice desesperada y me deja que la desnude. Lo hace rápidamente. Paso las manos por su vientre y agarro sus pantalones cortos de deporte. Junto con las bragas, tiro un poco de ambos hacia abajo, lo justo para llegar a todo lo que quiero. "Oh, joder", gime de buena gana, lo que por supuesto me deja claro lo mucho que le gusta lo que le estoy haciendo. Esta vez no es como en su piso o en mi casa. Esta vez es rápido. Codicioso. Salvaje. Como si fuera una aventura de una noche sin sentido.
Nada más.
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Capítulo 25 








Londres
Después de uno, quizá dos minutos, todo vuelve a empezar. No puedo creer lo que me he vuelto a permitir. 
Mientras Alexander se viste, necesito otro respiro. Me tiemblan las piernas y me alegro de poder agarrarme a una estantería. Esto ha sido muy intenso.
Trago saliva y recupero la compostura, me enderezo y me visto como es debido.
"¿Me das el PIN?", quiero saber y le castigo con una mirada furiosa. En realidad estoy enfadada conmigo porque no quería seguir haciendo esto. Estaba tan orgullosa de mí misma por aguantar todo el día y luego esto...
"¿Sólo me has follado para poder conseguir el PIN?", me pregunta escéptico. Me callo y le observo con el mismo escepticismo. Algo ha cambiado entre nosotros, pero no sé qué. Lo único que sé es que no es relajante ni cómodo, sino... extraño. Como si no hubiéramos descubierto lo que somos en realidad. Bueno, sinceramente tampoco lo sé.
"¿Qué somos?", le pregunto simplemente.
Alexander permanece en silencio. Me mira brevemente y luego dice: "Lo sabrás cuando llegue a mi coche. Mi móvil está en el vestuario".
"Y me toca pasear por la sala de entrenamiento y observar a los demás. A diferencia de ti, soy una puta y tú eres una estrella célebre". Esto no me gusta. "Tengo que buscar un nuevo club de boxeo". Bonita mierda.
"Tonterías", le oigo decir antes de salir por la puerta y volver a la sala de entrenamiento. Ya están ahí parados como buitres y berreando. Sin embargo, estoy sola, lo que provoca un breve momento de escepticismo. Dios, esas miradas son simplemente vergonzosas. Me muero de vergüenza.
"Eh, frunce el ceño", dice uno de ellos.
"Ey, ¿dónde está el tipo?".
"Ella debe haberlo matado".
"¿Tiene sangre en las manos?".
La risa me sienta fatal, así que cojo mis cosas y me dirijo a los vestuarios. Justo antes de entrar, oigo a Alexander entrar en la habitación. Lo celebran. Aclamado. Aplaudido. Es la estrella. El rey. El que logró levantarme.
Se acabó. No volveré a involucrarme con él. ¡Qué imbécil! Sólo me está utilizando. Como hacen todos los hombres. No soy más que un juguete y yo estaba a punto de perder mi corazón por él.
Me siento en el taburete del vestuario. En este instante, más que nunca, se me llenan los ojos de lágrimas. Estoy llorando. Probablemente porque ya es demasiado tarde y me he enamorado de él. Precisamente de él.
Si se hubiera quedado en Estados Unidos...
Me seco las lágrimas, me cambio de ropa rápidamente y salgo a toda prisa del club de boxeo. Las miradas penetrantes de los otros hombres son devastadoras. Sólo quiero salir de aquí.
Cuando llego a mi coche, me siento en él y espero. Como estoy a pocos metros de su coche, no echaré de menos a Alexander. Saco el móvil del bolsillo y le envío un mensaje a Vanessa, que por suerte está conectada en ese momento.
Yo: ¡Lo odio!
Nessa : ¿A quién? ¿Alex?
Yo: ¡¡¡Si, claro!!!
Nessa : ¿Qué ha pasado?
Yo: Estábamos en el club de boxeo y me cogió y me llevó. ¡Delante de los otros tíos!
Nessa : ¿Te obligo?
Yo: Sí, me echó por encima del hombro. Me metió en una de las habitaciones y tuvimos sexo allí. Dos minutos. Como mucho.
Nessa : Uhhh ...
yo: No puedo ir a entrenar allí de nuevo. ¡Todos los miembros saben que se enrolló conmigo!
¡Nessa : Oh, ya veo, así que nada que ver con uhhh ... sino más bien ooooh!
Yo: He ganado mi reputación de puta ...
Nessa : Típico. Como mujer, eso pasa en un santiamén. Los hombres, por el contrario, son celebrados por ello. Yo también odio eso.
Yo: Probablemente tendré que buscar un nuevo trabajo después de todo. ¿Cómo se supone que voy a trabajar con él así?
Nessa : En primer lugar, baja. Respira hondo.
Yo : Lo intentaré. Mierda. Ya viene. Me pondré en contacto contigo más tarde.
Nessa : ¡Mantén la calma!
Arranco el motor y bajo la ventanilla. "Dame tu móvil", le exijo enfadada. Me cuesta hablar con calma y no gritarle, aunque realmente lo deseo.
Alexander se acerca y saca su móvil. Me lo entrega con una mirada curiosa. "2510", me dice. ¿Es su cumpleaños? Tecleo el número, desbloqueo el móvil y salgo en su busca mientras Alexander carga su mochila en el coche y se apoya en la puerta trasera del conductor. Sólo puedo verle por el retrovisor lateral.
Su móvil es muy funcional. Sin aplicaciones inútiles. Sólo banca, correos electrónicos y chat. "¿Dónde está?", quiero saber.
"Tendrás que buscarlo", me toma el pelo con voz divertida. Suspiro suavemente y abro la carpeta de fotos. Pero estoy casi abrumada. Fotos de mujeres semidesnudas por todas partes. Pongo los ojos en blanco y encuentro mi foto entre todas las chicas rubias. Toco sobre ella, la borro y vacío la papelera para que no pueda recuperarla. Espero que no la haya guardado en otra parte.
Curiosa como soy, abro una foto de las rubias y me sorprendo cuando Stephanie me sonríe desde una de las fotos. Un momento...
Miro también las otras. ¡Es sólo Stephanie!
"¡Miserable cabrón!", juro y salgo furiosa del coche. Alexander me mira irritado y no parece saber qué le pasa. Le tiendo el móvil y le grito: "¿Está casada y tú tienes una aventura con ella?".
“¿Qué?”. Alex frunce el ceño y mira el móvil, que tiene una gran foto de Stephanie. "Es sólo Stephanie. No para de mandarme fotos y vídeos suyos así".
"¿Medio desnuda? ¿En bikini? ¿En la playa? ¿En bragas de yoga?".
"Sí". La respuesta de Alex es bastante seca e incomprensiva, lo que me deja sin aliento. O realmente no tiene nada que ver, o está tan curtido que no le importa en absoluto.
"¿Subiste las fotos para darme celos?", le pregunto enfadada.
"¿Qué? No, esa es la galería general de fotos, contiene todas las fotos que me han enviado. ¿Por qué iba a querer darte celos?". Cuando dice esto de forma tan seca e irrelevante, me da otra puñalada en el corazón. Trago saliva y respiro hondo.
"Eso no es normal. De verdad". Le devuelvo el móvil y quiero volver al coche.
"Antes sólo lo hacía de vez en cuando, pero justo antes de la boda empezó a bombardearme con fotos. Supongo que estaba un poco insegura sobre si era lo suficientemente buena. Pero, ¿qué puedo decir? Es guapa". Alex parece un poco perdido, así que me detengo y no me precipito.
"Ninguna mujer enviaría fotos así si no estuviera interesada", digo con seriedad.
"Se ha casado. ¿Lo has olvidado? Resulta que tú también estabas allí". A Alex no parece importarle. "Nos conocemos desde siempre. Nunca hubo nada entre nosotros y está casada".
"¿Y si no estuviera casada?", quiero saber. Mi corazón late más rápido. ¿Está secretamente enamorado de ella?
"Entonces nada funcionaría. No es mi tipo. Incluso antes, es más como mi hermana pequeña". Cuando lo dice tan seca e irrelevantemente, estoy dispuesta a creerle. Pero entonces este tipo sonríe y me pregunta: "¿Estás celosa?".
"Eso se acabó, Alex. No volveré a acostarme contigo, ¿está claro? Quiero hacer mi trabajo y quiero hacerlo bien. ¿Lo entiendes? Necesito este trabajo. A diferencia de ti, no puedo darme el lujo de estar desempleada. Fue una idea estúpida meterme en la cama contigo. Hoy ha sido la última vez. Seamos profesionales, por favor. Tú eres mi jefe. Soy tu asistente personal. Nada más". Duele terriblemente decir eso. Tanto que me hace llorar de nuevo. "¿De acuerdo? Por favor, ¿puedes ser justo conmigo cuando mañana estemos juntos en el trabajo?". Creo que Alexander por fin entiende que hablo en serio.
"Por supuesto." Se queda pensativo y se endereza.
"Gracias". Respiro hondo y abro un poco más la puerta del coche para poder entrar. El motor sigue en marcha, así que solo tengo que cerrar la puerta y abrocharme el cinturón. Alexander se aparta para que pueda irme. Solo en este momento me permito volver a llorar. No, esto no está bien. Pero que mi corazón lo sienta así no significa que esté bien. Tengo que escuchar a mi mente, y me dice que me vaya a casa. Sola.
Cuando llego a mi piso, llamo a Vanessa enseguida. Todavía tenemos algunas cosas de las que hablar.
"Me alegro mucho de poder hablar contigo de esto", sollozo, acurrucándome en el sofá bajo la manta. Aunque en realidad hace demasiado calor, siento como si me abrazara.
"¿Qué harás si las cosas se ponen raras en el trabajo?", me pregunta.
"Será mejor que empiece a buscar otro trabajo ya mismo", le confieso. Y el periodo de prueba no es largo. Podría despedirme cualquier día".
"¿Cuánto has ahorrado?".
"Lo suficiente. Podría vivir con el dinero del banco dos o tres años, pero ahorrar no sirve para eso". Suspiro. "Será mejor que busque algunas ofertas. Siempre es bueno tener un plan B".
"Eso es cierto, por desgracia. Pero oye, míralo de esta manera: eres condenadamente buena en tu trabajo y en una entrevista de trabajo puedes explicar por qué quieres irte. El antiguo jefe era estupendo, pero por desgracia su hijo no. Si siguiera siendo tu antiguo jefe, seguro que no causaría tan buena impresión. Pero gracias al cambio, creo que todo suena muy plausible".
"Sí, tienes razón". Saco el portátil de debajo de la mesita y lo abro. "Te llamaré cuando haya encontrado algo bueno".
"Y si hay algo más, llámame también, ¿quieres? O escríbeme".
"Lo haré, te lo prometo". Sí, sin Vanessa estaría completamente indefensa y perdida. Es la única persona con la que puedo hablar de estas cosas.
Me paso toda la tarde sondeando empresas. Cuatro ofertas actuales llegan a cuestionarse. En una de ellas ganaría mucho menos, pero está cerca de mí casa y el horario es muy bueno. Los otros dos empleos son similares al actual y el número cuatro paga bastante mejor, pero también implica más trabajo.
Reviso espontáneamente mis documentos de solicitud y los envío a las cuatro empresas poco después de medianoche. Me siento mucho mejor. Luego me voy a la cama. El día ha sido muy largo y he llorado dos veces. Seguramente es porque era lunes. ¿Alguna vez ha pasado algo bueno un lunes?
A la mañana siguiente estoy en el trabajo un poco antes. Cuando llega Alexander, todo parece muy tranquilo, educado y formal. Nos saludamos, le llevo café y reviso sus documentos. No veo ninguna diferencia con respecto a ayer, lo que me tranquiliza al principio.
El día transcurre sin sobresaltos. Hago la pausa para comer sola, a última hora de la tarde, el Sr. Blackthorn Senior viene a mantener algunas conversaciones más con los jefes de departamento.
Como estoy conectada al móvil, puedo consultar de vez en cuando mis correos electrónicos. Todavía no ha llegado ninguno, pero no quiero estresarme.
Los días pasan y la semana se acerca a su fin. Aún no hay respuesta. Pero las cosas están muy tranquilas y agradables entre Alexander y yo. Ya he podido ayudarle varias veces y encontrar los primeros pisos y casas para sus empleados de Estados Unidos. Las listas se han confeccionado de manera que tengo contacto con cada persona y sé exactamente lo que quieren. Organizar todo esto es muy divertido e incluso Alexander no tiene más que elogios para mí, pues sus empleados ya han hablado positivamente de mí. Dicen que se sienten bien atendidos y cuidados, es bueno oírlo.
"Oh, eso sería maravilloso", dice una de las programadoras con las que estoy en contacto sobre su perro. "Y yo pensaba que tendría que pasar semanas en cuarentena". Ella respira aliviada.
"No, no llevará mucho tiempo, sólo unas horas una vez que todos los documentos estén listos". Me alegro por ella.
"Mi marido y yo ya hemos mirado las opciones que ha elegido para nosotros. Así que estamos entusiasmados. Un poco ansiosos y emocionados también, pero realmente encantados. Va a cambiar mucho y a poner nuestras vidas patas arriba, pero...". Vacila brevemente. "¿Sabías que ninguno de los miembros del equipo ha trabajado antes para una gran empresa?".
"¿Qué? No". En realidad, no sé nada de ellos en cuanto a trabajo o cargo. Sólo lo que me contaron sobre su familia y su situación vital para que yo pudiera encontrarles y sugerirles propiedades adecuadas.
"Alex nos dio a todos una oportunidad. Al principio ni siquiera nos dimos cuenta de que era tan rico. Pensábamos que como mucho nos daría una pequeña cantidad. Si acaso. Pero entonces nos reveló que ganábamos mucho dinero. Al principio pensamos que era una broma de mal gusto".
"¿Por qué no jugó sus cartas desde el principio?", pregunto, pues me sorprende mucho su comportamiento.
"Quería que participáramos por su idea. No por el dinero. ÉL tiene una visión y la estamos llevando a cabo juntos. Alex es una gran persona. Y un jefe. No puedo imaginarme a nadie mejor. Por eso mi marido y yo dijimos que sí. Londres será un gran cambio, pero estamos a bordo. ¿Tienes idea de cuándo podremos dar el preaviso de nuestro piso?".
"Eso llevará algún tiempo. Probablemente tres meses. Hay que organizarlo todo antes. Alex no quiere precipitarse y quiere asegurarse primero de que todo el mundo va por el buen camino". Está encantada con él. Me alegra saber que ha causado tan buena impresión.
"De acuerdo, esperemos a ver qué pasa. En cuanto haya noticias, ¿te pondrás en contacto?".
"Por supuesto, os mantendré informados regularmente. No os preocupéis". Lo tengo en mente.
Ya han pasado dos semanas. Dos semanas en las que Alexander ha sido mi jefe. No ha vuelto a insinuar nada, ni ha coqueteado ni ha lanzado miradas extrañas en mi dirección. Tenemos una relación muy normal entre jefe y asistente personal. Justo cuando estoy a punto de dar por terminado el día, llega un mensaje de Stephanie. Lo leo con curiosidad:
"Hola, hoy hemos aterrizado a la hora de comer. Vaya, qué vuelo más largo. Estoy deseando volver a Londres. He echado un poco de menos el tiempo frío y miserable, si te soy sincera. Y la buena comida, por supuesto". También envía muchas caritas sonrientes de salmón. "¿Te apetece quedar el fin de semana? Seguro que han pasado muchas cosas emocionantes en tu vida. ¿Qué te parece si volvemos a cocinar juntas? Fue muy divertido".
Me enfrento a un dilema.
La única pregunta es por qué lo está haciendo. ¿Por qué lo hace realmente?
¿Pura cortesía?
¿Genuino interés en mí como persona?
¿O está tratando de sondearme?
Tengo que tener en cuenta que es la amiga de Alexander. Sin embargo... las fotos que le envió hablan un idioma diferente a mis ojos. Tal vez estoy exagerando. Después de todo, Alexander dijo que era como una hermana pequeña para él.
Doy un suspiro de alivio. Pero eso ya no importa. Alex es y seguirá siendo mi jefe, al menos mientras yo siga trabajando aquí.
Apago el ordenador y recojo el bolso cuando de repente se me acerca un joven. ¿Quién es? Me levanto y le hablo: "Hola, ¿en qué puedo ayudarle? Debe de ser amigo de Alexander, porque no tiene cita, que yo sepa. Sólo espero que no sea...
"Marc. Hola. Tú debes de ser Londres". Maldita sea. Respiro hondo y le sonrío con picardía. Precisamente a él. Bueno, desde luego estaba claro que tarde o temprano me encontraría con él.
"Hola, sí. Me alegro mucho de conocerte por fin en persona", empiezo a charlar y le tiendo la mano mientras él extiende los brazos para abrazarme. Quiero abrazarle yo, pero él me tiende la mano. Los dos nos echamos a reír y nos abrazamos cariñosamente. "Entonces, ¿de verdad ya no estás enfadado conmigo?", pregunto, un poco inquieta. Marc niega con la cabeza mientras nos separamos.
Parece agotado, seguramente por el largo vuelo.
"No pasa nada, de verdad".
"¿Seguro que quieres ver a Alex?".
"Sí".
"¿Qué te pongo de beber? ¿Café, cola, té?". Me hago a un lado para que podamos caminar juntos por el pasillo.
"No quería quedarme mucho tiempo ya que hoy vamos a salir juntos. Pero... una Coca-Cola estaría bien".
"En un instante te la traigo". Llamo a la puerta de Alex, escucho y abro después de oír un "Adelante". "Su visita está aquí". De la que no me ha hablado. Alex debería saber lo incómoda que aún me siento por esto. Pero probablemente no pensó nada al respecto. "¿Quieres otra copa? Si no, lo daré por terminado".
"Nada para mí, gracias. ¿Tú, Marc?".
"Sí, ya he hecho mi pedido". Ambos hombres se abrazan cariñosamente mientras salgo de nuevo de la oficina. Vamos a movernos. Voy a la cocina, abro una botella de cola y la sirvo en un vaso con unos cubitos de hielo. Así sabe mejor. Vuelvo con una bandejita, llamo de nuevo a la puerta y sólo entro en el despacho después de otro "Adelante".
Alexander y Marc están de pie junto a su mesa, riendo y charlando. Aún puedo ver a Alex con su querida memoria USB en la mano y muy orgulloso de ella. "Esta es la clave del éxito. ¡Por fin está listo! ¡Voy a cerrar mi primer trato con él! La primera oferta es de 20 millones de dólares", celebra Alex, casi sin poder creer su suerte. Son buenas noticias, aunque no tenga ni idea de lo que ha hecho exactamente. Me alegro de no tener que ocuparme de ello. Suena el móvil de Alexander. Mira la pantalla, sonríe y dice: "Tendré que cogerlo". Le presenta de nuevo el palo a Marc, lo que hace sonreír a ambos, antes de colocarlo sobre el escritorio.
"Aquí tienes tu Coca-Cola", le digo y dejo la bandeja sobre el escritorio. Marc coge el vaso y brinda por mí.
"Muchas gracias, tengo bastante sed", me dice en voz baja y con una sonrisa educada, mientras Alexander se aleja de los dos para poder hablar sin ser molestado.
"Me encantaría. Puedes dejar el vaso aquí, las limpiadoras se lo llevarán a la cocina cuando limpien las oficinas más tarde", le respondo en voz igualmente baja.
"Perfecto, muchas gracias".
"Que tengas un buen fin de semana", digo al despedirme, aunque Alexander no me presta más atención.
"Tú también", dice Marc y luego se apoya en el escritorio. Alexander ha llegado al otro extremo de la habitación. La conversación parece importante. Me alegro mucho de no tener un trabajo así. Estoy más que contenta con mi trabajo y lo aprovecho al máximo.
Conduzco hasta casa y me doy un capricho de comida rápida en el camino de vuelta. En realidad debería ir al gimnasio, ya que quería cambiar mi vida, pero de vez en cuando está bien darse el capricho de una hamburguesa con patatas fritas.
Mientras me siento en el sofá y saboreo la comida grasienta, también echo de menos el buen sexo y los orgasmos intensos. Suspiro en silencio e instalo unas cuantas aplicaciones para ligar. Es hora de tener unas cuantas citas. No puedo esconderme para siempre ni esperar que Alex entre en razón y algo funcione entre nosotros después de todo.
Stephanie vuelve a mandarme un mensaje: "Bueno, ¿cómo van las cosas? Si no tienes tiempo, avísame :)".
Ah, había algo más: "Oye, me encantaría. ¿Cuándo te viene bien? Estaré en casa el sábado y el domingo", le respondo. También he quedado allí con Vanessa, pero puedo cocinar algo con Stephanie antes.
"¿Qué tal esta noche?". ¿Cómo, qué, ahora? Sigo comiendo mi hamburguesa y estoy casi llena. Pero si lo pregunta con tanta urgencia, debe tener algo más de lo que hablar.
"Ya he comido algo, pero si quieres venir a tomar una taza de té o a picar algo, siempre eres bienvenida", le respondo.
"Perfecto. Estaré allí en 30 minutos", responde. Sí, estoy bastante asombrada. Inmediatamente me meto en la boca lo que queda de hamburguesa y me doy una ducha. Inmediatamente después, me escabullo por el piso e intento ordenar un poco. Al cabo de 26 minutos, llaman al timbre. Sí, locura, no es así como había imaginado mi velada.
Me he decidido por unos leggings blancos con un top rosa suelto. Debería ser cómodo. Cuando le abro la puerta a Stephanie, enseguida me echa los brazos al cuello como si fuéramos grandes amigas.
"Qué alegría volver a verte", me dice contenta. Bueno, ya no puedo enfadarme con ella. "Mira lo que te he traído", me dice y me regala dulces de una pastelería: macarons, petits fours y pralinés de trufa. No están nada mal.
"Bueno, cualquiera que traiga cosas tan deliciosas es un invitado bienvenido en mi piso", le digo y la dejo entrar.
"Mmm, huele a comida rápida", comenta, mirándome de arriba abajo. "Creía que eras más de comida sana". No me lo tomo como un ataque, sino simplemente como una pregunta normal.
"Normalmente sí, pero hoy ha sido una excepción", le confieso. Stephanie va vestida muy elegante, como siempre. Falda lápiz blanca, zapatos de tacón blancos, una blusa negra y una chaqueta blanca. Y joyas de oro. Siempre va muy elegante. Se quita los tacones en la puerta y pasamos al salón, donde pone sobre la mesa los deliciosos pasteles en sus bonitos envoltorios.
"¿Té?".
"Me encantaría". “¿Tienes fresa o melocotón?”.
"Sí", le respondo y pongo agua caliente. "¿Son todos veganos?", pregunto.
"Una mitad sí, la otra mitad no. Lo admito, los veganos saben diferente, no a todo el mundo le gusta eso". Qué amable. Me siento junto a Stephanie, que parece muy emocionada.
"Bueno, cuéntame. ¿Qué tal la luna de miel?", quiero saber, bloqueando en mi cabeza las imágenes de las fotos que le envió a Alex. No quiero pensar en eso en este instante.
"Oh, fueron geniales. Mh, pero estoy mucho más interesada en cómo te fue con Alex". ¿Qué? Estoy más que sorprendida de que esté acortando su luna de miel de esta manera. Así que está aquí para interrogarme después de todo. Sin embargo, no estoy segura de si Alex la envió o si sólo es curiosidad.
"Bueno, trabajamos juntos como siempre. Marc estuvo allí hoy y...".
"¿En la empresa?", me interrumpe. Stephanie parece sorprendida y disgustada. Una reacción que me hace ser escéptica.
Sí, querían hablar", le digo secamente. ¿Por qué no lo sabe?
"¿Sobre qué?". Su comportamiento es tan llamativo que no me siento del todo cómoda contándolo.
"Terminé de trabajar y los dejé solos. Estaban en el despacho de Alexander".
"Ah, ya veo". Stephanie mira a un lado y luego coge los bombones. "Toma, ¿por qué no pruebas uno?". Le tiemblan las manos.
"Me encantaría. Gracias". Le doy un mordisco y le pregunto: "¿Te parece bien?". El agua hierve. Me levanto y voy a la encimera de la cocina para servirnos dos tazas.
"Sí... sí...". Ella se levanta y dice: "Acabo de recibir un mensaje importante y desgraciadamente tengo que irme".
"¿Qué?". La miro, perpleja, porque el bolso que contiene su móvil, ya que no lo lleva en la mano, está colgado del perchero.
"Sí, es muy importante. Perdona. Puedes quedártelo todo, por supuesto. Que lo disfrutes". Se apresura hacia la puerta, se calza los tacones y coge el bolso. Antes de que pueda decir nada, ya está saliendo por la puerta.
"Vale, gracias. Eh... Entonces, si tú...".
"¡Hasta pronto!". Y se fue. ¿Y bien? ¿Qué fue eso, por favor?
Me planto irritada en la puerta y miro hacia el pasillo. Stephanie corre hacia el ascensor, pero luego toma las escaleras después de todo. Alguien tiene prisa.
"¿Y se ha ido corriendo?", me pregunta Vanessa, irritada, mientras me siento en el sofá con ella y compartimos los bombones.
"Sí, como si estuviera completamente sorprendida de que Marc hablara con Alex. Quiero decir, los dos son buenos amigos. Por supuesto que se hablan".
"Eso es muy raro", dice Vanessa, levantando uno de los macarons. "Dios, están deliciosos, incluso los veganos. Sólo son un poco más firmes, ¿pero por lo demás? Mega increíbles".
"Sí, yo también lo creo... así que es raro. Y delicioso". Me pregunto qué significa eso.
"¿Y si se lo cuentas a Alex?".
"No debería involucrarme", respondo.
"Probablemente sea lo mejor".
Sí, en efecto.
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Capítulo 26








Alexander
Me tomo un buen whisky sentado en el salón del club. Hay muchos hombres aquí esta noche. Caras conocidas, no sólo de los medios de comunicación, sino sobre todo del sector inmobiliario y empresarial. Cornelius Grey ha creado aquí un club muy exclusivo. Ya he tenido algunas conversaciones interesantes y he hecho algunos buenos contactos. Venir aquí esta noche ha sido una buena idea. Sobre todo porque le he echado el ojo a una de las camareras, cuyo movimiento de caderas me atrae enormemente. 
"Mariella", dice una voz a mi lado. Miro a un lado, donde hay un hombre que no reconozco. Calculo que tiene entre 30 o 40 años. "Es una auténtica gata de presa en la cama y aguanta mucho". Se sienta a mi lado y brinda por mí. "Pero se puede domar con el consejo adecuado".
Yo también alzo mi copa, pero permanezco en silencio para su información.
"Alexander Blackthorn, ¿verdad?".
"¿Con quién tengo el honor?", replico inmediatamente. Su fría sonrisa revela ante todo que es un hombre muy severo que probablemente no esté aquí sólo por placer.
"Matthias Volt", me responde secamente. Por supuesto, reconozco el nombre de inmediato. Es el propietario de Volt Security.
"¿Viaja sin seguridad?".
"Están esperando abajo", responde. "Definitivamente, no estar siempre en el punto de mira tiene sus ventajas". Así es. No me había dado cuenta de su aspecto. Pelo oscuro, peinado hacia atrás, mejillas huesudas, bien afeitado, ojos oscuros. Sus manos parecen musculosas y su mirada es fría como el hielo. Una vez oí que tiene contactos en varias estructuras mafiosas. Probablemente los necesite si trabaja en el sector de la seguridad. "No hablo contigo sin un motivo oculto", me dice.
"Eso es lo que pensaba", le respondo. Espero que no intente convencerme para que tenga guardaespaldas. Nunca los había necesitado, ni siquiera cuando estaba en Estados Unidos.
"¿Estás contento con Londres Waverley?". Me sorprendo cuando menciona su nombre.
"¿Por qué pregunta eso?", quiero saber. ¿Por qué se refiere precisamente a Londres?
"Porque ella solicitó un trabajo conmigo". Se ríe y añade: "A juzgar por tu cara, no tenías noticias".
"Es mi asistente personal", respondo secamente para darme tiempo a pensar. "¿Cuándo se presentó? Está en periodo de prueba".
“¿Tu padre la contrató hace tres años?”.
"Así es. Pero consiguió un nuevo contrato debido al cambio de propietario".
"Eso no suena bien. ¿Así que tu padre no estaba contento con ella?"
"En absoluto. Ella es sobresaliente".
"Y sin embargo, solicitó un trabajo conmigo hace quince días." ¿Hace quince días? Eso debe haber sido la misma noche que estuvimos en el club de boxeo. "Me gusta. No tengo nada en contra de una asistente atractiva que esté a mi servicio en todas las situaciones. Ella está ciertamente preparada para eso, ¿no?".
"Pronto recibirá su contrato indefinido, con aumento de sueldo incluido, ya que no tengo intención de dejarla marchar".
"Parece que se está tomando muy en serio su solicitud y no me ha dado la impresión de que quiera quedarse con usted". Eso no me gusta.
"Hablaré con ella".
"No es buena idea. Seguro que sabes que todo lo que se habla aquí en el club tiene que quedar entre nosotros". Sonríe misteriosamente.
"¿Así que sólo te has dirigido a mí para decirme que la he perdido?". Sonríe fríamente y se levanta.
"Una pequeña sugerencia por el amor de Dios: voy a tener una entrevista de trabajo con ella el próximo viernes. Puedes estar allí". Yo también me pongo de pie.
"¿Por qué iba a hacerlo?".
"Trabajo con muchos empresarios a los que llamo como asesores para entrevistas importantes. Y alguien con tu experiencia sin duda podría serme útil para averiguar hasta qué punto se toma en serio el nuevo trabajo". Arrugo la frente. ¿Qué pretende este tipo? "Es una oferta puramente amistosa. Podría haberme callado, pero creo que los hombres debemos permanecer unidos". Se ríe suavemente y choca su vaso contra el mío. "Además, he visto la expresión de tu cara. Estás celoso. Así que ella significa algo para ti". Me da su tarjeta. "Ponte en contacto conmigo el viernes. Te daré la hora y el lugar en que he quedado con ella". Antes de que pueda responderle, simplemente se marcha y me deja atrás. Pero aunque se hubiera quedado, no sabría qué decir.
Una oferta realmente lucrativa. Pero así son las cosas cuando te involucras con el diablo. Sus ofertas son siempre tentadoras. Pero el precio que acabas pagando por tu codicia puede ser demasiado alto.
Esta noche, utilizo el servicio de limusina de mi padre, ya que he bebido uno o dos whiskies de más y ya no me siento lo bastante seguro como para conducir. La mampara de privacidad está levantada para que el conductor no pueda oírme mientras hablo por teléfono con Marc.
"¿Qué te parece?", le pregunto.
"¿Sinceramente? Cancélalos. Inmediatamente". Duras palabras de mi mejor amigo. "Necesitas empleados que sean leales, y ella claramente no lo es".
"Mh...". Empiezo a reflexionar.
"¿Has pensado en mi oferta?", me pregunta.
"Sí, lo he pensado. La verdad es que facilita muchas cosas y me encantaría volver a Estados Unidos". Respiro hondo.
"Buscaría otro asistente personal si me dieran tu trabajo". Sería perfecto. Podría volver a vivir y trabajar en Estados Unidos, todo mi equipo no tendría que mudarse y Marc tendría por fin la oportunidad de dirigir una gran empresa bajo mi supervisión. Yo sólo tendría que volar a Londres una vez al mes y organizar las cosas más importantes.
"En realidad, lo necesitas. Londres está haciendo un trabajo muy, muy bueno. Si te doy el trabajo, es sólo con la condición de que ella se quede".
"De acuerdo. Si eso es lo que quieres, me parece bien". Eso fue rápido.
"Hablaré con mi equipo dentro de una semana, el lunes, ya que antes tengo que hablar con Londres".
"¿De verdad quieres seguir adelante con esto? ¿Por qué no le ofreces un aumento de sueldo y le dices que te vas? Creo que se quiere ir porque ya no quiere trabajar contigo. Si le dices que vuelves a Estados Unidos, seguro que se queda".
"¿Y puedes trabajar con ella?"..
"Por supuesto".
"Hace un minuto querías que la despidiera".
"Sí, porque pensé que a ti tampoco te gustaba que se hubiera presentado en otro sitio. Pero si a ti te parece bien, a mí también". Muy frugal de su parte. Stephanie me llama. Precisamente en este instante.
"Vale, estaré pronto en casa. ¿Volvemos a hablar la semana que viene? Estaré en contacto".
"De acuerdo. Adiós". Cuelga para que pueda atender la llamada con Stephanie. La verdad es que no tengo cabeza para eso, pero hoy ha intentado ponerse en contacto conmigo varias veces y yo la he ignorado todas.
"Hola, perdona. He estado viajando todo el día", le digo.
"Oh, tío, por fin...", se queja, pero luego dice: “Me alegro de oír tu voz”. Uf. Tengo que decirte algo". Parece completamente angustiada, solloza y llora.
"Oye, ¿qué pasa?". No recuerdo la última vez que la oí llorar. Debió de ser cuando éramos niños.
"Marc dijo que tiene cosas más importantes que hacer que cuidar de su familia. La empresa es lo primero. Realmente quiere tu trabajo".
"Lo sé. Me lo ha ofrecido y estoy considerando aceptarlo".
"Pero... estoy embarazada". Llora amargamente.
"¿Estás embarazada?". Buenas noticias, la verdad, pero si parece tan desesperada, mejor no la felicito.
"Por favor. Tienes que quedarte, Alex. No me dejes sola, por favor".
"¿Por qué Marc no tendría tiempo para ti? ¿Sabe que estás embarazada?".
"Sí, pero no le importa. Sólo quiere dedicarse a trabajar. Por favor... si te quedas y él no consigue el trabajo, entonces... todavía tenemos una oportunidad. ¡Creo que nuestro matrimonio ya está condenado al fracaso!".
"Cálmate. Creo que Marc se ha expresado mal. Claro que le llevará mucho tiempo prepararse para su nuevo trabajo, pero siempre cuidará de ti. Te quiere. Lo sé. Cien por cien".
"Te necesito aquí en Londres", respira ella, ahogada por las lágrimas.
"No puedo prometerte eso, Stephanie". Tengo que pensar en mí y en mi futuro. "Estás casada y esperas un hijo con tu marido. No sólo quiere este trabajo para él, sino también para ti. Marc me ha dicho claramente que también quiere impresionarte, claro".
"No puedo estar aquí sin ti, Alex". Apenas puedo entenderla.
"Cálmate, ¿vale? Aún no he decidido nada". Si se emociona demasiado, podría dañar su salud. "Era sólo una idea, eso es todo".
“Por favor, quédate”. "Prométemelo".
"Me quedaré de momento. Te lo prometo. Aún no hemos puesto nada por escrito". Seguro que pasarán unos meses hasta que nos hayamos puesto de acuerdo y lo hayamos planeado todo. "¿Cuándo volveremos a vernos?", quiere saber.
"Pronto. Tengo mucho que hacer. Pero iré el próximo fin de semana". Marc quería encender la barbacoa. Me parece una buena idea, ¿no?". Tal vez eso la anime.
"¿Por qué no volvemos a vernos? La última vez que comimos juntos fue muy agradable, ¿no?" Sí, son las hormonas. Eso seguro.
"Siempre tengo tiempo para ti".
"Entonces iré el lunes". Y sus lágrimas ya se han secado.
"De acuerdo. Entonces te veré el lunes. ¿A las 12.30?".
"¡Sí, lo estoy deseando!". Entonces todo vuelve a estar bien.
"Estoy en casa, nos vemos el lunes".
"¡Genial! Nos vemos el lunes!". No queda ni rastro de lágrimas. Eso está hecho. Pero debería hablarlo con Marc. ¿Por qué quiere dejar sola a Stephanie durante su embarazo? No lo conozco así. Espero que la perspectiva del nuevo puesto no se le suba a la cabeza. Porque eso no es lo que quiero, y tampoco es lo que mi padre aprobaría. Después de todo, nos costará mucho convencer a mi padre de que Marc es un digno sucesor mío.
Cuando el chófer me deja en casa, vuelvo a llamar a Marc. Mientras tanto, me preparo otra taza de té, ya que aún no puedo irme a dormir.
"Oye, ¿te has olvidado de algo más?", me pregunta directamente.
"Sí, la verdad es que sí. ¿Dónde estás en este instante?".
"Todavía en la carretera".
"Stephanie me acaba de llamar. ¿Puedo felicitarte?".
"Sí, por supuesto...". En mi opinión, un futuro padre debería sonar más eufórico. Los dos parecen estar teniendo una pelea. Veamos si puedo ayudar, aunque no debería involucrarme.
"¿Qué está pasando exactamente con ustedes dos?".
"¿Qué quieres decir?".
"Ella está embarazada, tú eres un futuro padre y ninguno de los dos parece feliz por ello".
"Es complicado, pero se arreglará solo".
"¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?".
"No, nos las arreglaremos. Pero gracias". Marc suena agotado y distante. No lo conozco así. Realmente parece que hay mucho entre ellos dos.
"Stephanie sonaba muy molesta".
"No tienes que preocuparte por ella, son sólo las hormonas", me asegura. "Estaré en casa en un minuto y entonces me ocuparé de ella".
"De acuerdo. Pero si pasa algo, te pondrás en contacto conmigo, ¿verdad?".
"Lo haré".
Me siento en el salón hasta bien entrada la noche, leyendo y bebiendo té. Qué lío. Cuando estaba en Estados Unidos, no tenía ni de lejos tanto estrés.
El lunes, voy a la oficina como de costumbre. Londres está sentada en su mesa, me saluda amablemente y me ofrece enseguida un café.
Sentado en mi mesa, ordeno los documentos y abro la caja fuerte. La memoria USB que he metido ahí es mi llave del éxito. Este programa revolucionará el mundo de la tecnología. He estado trabajando en él todos estos años.
Miro este pequeño objeto de aspecto discreto y lo conecto a mi portátil. Quiero darme una fase de prueba más antes de entrar en la llamada de grupo con mi equipo. Pero cuando conecto el stick, está vacío. No se han encontrado datos. ¿Por favor, qué?
Lo saco y lo vuelvo a meter. Una vez más, no se encuentran datos. ¿Está defectuoso el portátil? Pruebo con otro e incluso lo conecto a mi tableta mediante un adaptador. Pero el stick parece estar vacío.
Echo un vistazo más de cerca hasta que me doy cuenta de que no es mi memoria USB. Me levanto de un salto y vuelvo a la caja fuerte a registrarlo todo. También miro detenidamente el escritorio. No hay nada.
Esta memoria USB es muy parecida a la mía. Sólo alguien que me conozca bien sabría que no utilizo esta marca.
Temo que alguien me haya robado. Me siento despacio, miro la parte vacía y empiezo a reflexionar. Los datos seguían ahí el viernes. Por supuesto, en la memoria sólo hay copias, pero incluso con ellas, la competencia se deja engatusar. Otra empresa, similar a la mía, desembolsaría fácilmente entre 20 y 30 millones por ella.
La única cuestión es quién tuvo la oportunidad de hacerse con el stick. Estoy tratando de recordar la última vez que lo usé: Fue justo antes de que Marc viniera aquí. Le enseñé el palo, lo puse sobre la mesa e hice una llamada.
¿Pero entonces qué?
Llaman a la puerta. "Pasa", grito. Londres entra en el despacho y deja mi café sobre la mesa.
"¿Necesitas algo más?", me pregunta. En ese momento me doy cuenta de que sólo podía ser ella.
"No. Muchas gracias". La observo. Londres me hace un gesto cortés con la cabeza, luego me da la espalda y vuelve a salir del despacho.
Me ha traicionado. Tiene una copia del programa y todos los datos. Sólo ella podría haberlo hecho. Por eso busca otro trabajo. Por eso quiere irse.
¿Es por eso que quería solicitar un trabajo de limpieza conmigo? ¿Para poder husmear en mi casa? Respiro hondo e intento mantener la calma. Si me precipito, no conseguiré mi información. Debe de haber guardado la memoria USB en un lugar seguro o la vendió hace tiempo. No tengo ninguna prueba.
Digámoslo de otro modo: todavía no.
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Londres
La semana transcurre de forma muy extraña. 
Alexander parece muy frío y distante. Además, cada mediodía viene Stephanie, que sólo me saluda brevemente y luego desaparece en el despacho de Alexander de buen humor.
Sospecho lo peor...
Sospecho que los dos tienen una aventura.
Y sí, estoy celosa. Enfadada. Dolida.
Me gustaría intervenir, irrumpir en su oficina y decirle lo tramposo que es. Después de todo, ¡está casada! ¡Con su mejor amigo! ¿No podía haber elegido a Stephanie antes de la boda? ¿Y qué era yo entonces? ¿Sólo una sustituta? ¿Una solución provisional? ¿Una oportunidad adecuada?
¿Me lo estaba imaginando todo? ¿Por qué el viaje al campo, con la consiguiente vista del cielo estrellado? Nunca nadie había hecho algo tan romántico por mí...
Mi periodo de prueba termina a finales de la semana que viene y todavía no me han ofrecido un contrato. Ni siquiera una entrevista.
Menos mal que esta noche tengo una cita con el Sr. Volt. Si la entrevista va bien, podré entregar mi preaviso la semana que viene y empezar a trabajar allí.
¿Tal vez por eso Stephanie está aquí? ¿Porque se supone que va a ocupar mi lugar? Eso tendría sentido.
Vuelvo al despacho de Alexander y le pregunto si necesita algo más antes de dar por terminado el día.
"Gracias, no. Lo tengo todo. Puedes irte". Sonríe con fuerza y me desea: "Que pases buena noche".
"Gracias, tú también". Nada más. Eso fue todo. Tengo el corazón roto. Creo que lo necesitaba para poder irme. Quiero decir, para poder irme de verdad. No sólo hasta el final del día, sino para siempre.
Me paseo hasta la cocina, miro a mi alrededor y me entra un poco de nostalgia. La melancolía me golpea más fuerte de lo que pensaba. Pero así son las cosas. Y esto es sólo la cocina. Cuando vuelvo a mi mesa, me duele mucho apagar el ordenador y cambiar el teléfono a la centralita. Volveré el lunes, pero la idea de que ésta será mi última semana pesa mucho.
Bajo en ascensor, me despido del equipo de seguridad por el fin de semana y subo al coche.
El Sr. Volt me ha enviado antes un correo electrónico con instrucciones precisas sobre cuándo y dónde tendrá lugar nuestra reunión. Me advirtió de que no sería en su empresa, sino probablemente en un restaurante. Me escribió que le gusta tener este tipo de conversaciones en un ambiente agradable. Espero de todo corazón que no se me insinúe. Estaría muy bien que me contrataran en función de mi rendimiento y no porque se supone que estoy permanentemente disponible para el sexo.
Cuando vuelvo a mi piso, abro el correo electrónico que me ha llegado unos minutos antes. Me dice exactamente lo que tengo que hacer:
- Elige un traje de noche elegante. Preferiblemente negro o rojo, largo y femenino, no demasiado provocativo.
También me envía la dirección de un conocido restaurante de categoría en el centro de la ciudad. Me explica que debo preguntar por él en recepción y que el empleado me indicará la mesa que he reservado.
Sería muy bueno que me presentara a las 21.00 en punto.
Como supongo que los horarios son muy importantes para él, procuro no llegar demasiado pronto.
"Date la vuelta", me dice Vanessa, con la que tengo una videollamada. Sólo son las 19.00, pero por supuesto quiero estar perfecta y llegar a tiempo. Sin embargo, aún no he encontrado el vestido ideal.
"¿No es el rojo demasiado llamativo? No sé. Prefiero el negro". Además, el rojo es muy llamativo y el rojo vino parece demasiado sombrío. Pero el negro es atemporal y clásico. "Me pondré otra vez el vestido negro".
"Sí, déjame verlo otra vez. Necesito ver la comparación". Me escabullo fuera del cuadro y tiro el vestido de noche rojo en la cama, deslizándome de nuevo en el negro, que tiene un hermoso escote corazón, es fuera del hombro, ajustado y hace una muy buena impresión con una falda amplia.
"Pensé que podría recogerme el pelo", digo y me lo recojo en un moño.
"No, abierto, pareces demasiado severa y vieja con el pelo recogido".
"Prefiero que nos veamos en su despacho. Falda. Blusa. Chaqueta. Muy sencillo. ¿Pero tiene que ser en un restaurante de lujo como éste?". No me siento del todo cómoda con el lugar dónde va a tener lugar la entrevista.
"Como asistente personal, podría probar hasta dónde llegas y si eres presentable, tienes modales y ese tipo de cosas", dice, brindando conmigo con un vaso de zumo de naranja.
"Vale. Pelo suelto. ¿Joyas de oro? ¿Qué te parece?". Acerco a la cámara un collar y unos pendientes a juego.
"Sí, me gustan".
"¿Y este bolso?". Un clutch negro con un emblema dorado.
"Sí, también me gusta. Además, pintalabios rojo sangre y un poco de eyeliner".
"¿Pintalabios rojo? No sé...".
"¡Imprescindible con un vestido negro!". Bueno, si ella lo dice. Me pruebo, me arreglo el pelo y me pongo el collar antes de ponerme los pendientes.
"¿Y?". Doy vueltas delante de Vanessa hasta que la veo sonreír feliz.
"Ya está. Perfecto". Bueno, si a ella le gusta tanto, seguro que al señor Volt también.
Cojo un taxi hasta el restaurante. Podría conducir yo, pero estoy demasiado nerviosa y no quiero provocar un accidente. También me da la oportunidad de escribir a Vanessa y dejar que me distraiga un poco.
Nessa : ¿Y qué harás si quiere algo de ti?
Yo: Buscaré un nuevo trabajo. No voy a volver a hacer eso.
Nessa : ¿Y si está bueno?
Yo : No importa. Solo quiero hacer un buen trabajo y conocer a alguien en un ambiente privado. Lo que pasó con Alex fue estúpido y es mi culpa. Yo también estoy desarrollando sentimientos por él. Oh si...
Nessa : ¿Y si él quería que todos en el club de boxeo supieran que él es tu dueño?
Yo: ¿Qué quieres decir?
Nessa : Bueno, ya eres bastante popular allí, pero como él se lió contigo, los demás saben que eres suya y te dejan en paz. Así podrás entrenar allí y ya nadie te tirará los tejos.
Yo: No sé si esa era su intención...
Nessa : En mi mundo, eso tiene sentido :)
Yo : Muchas cosas tienen sentido en tu mundo, querida ;) Ya estoy aquí. ¡Mantén los dedos cruzados por mí!
Ella escucha mi último mensaje justo antes de que el conductor se detenga. Le dejo dar varias vueltas para que no me adelante demasiado.
Le pago y me bajo. Después de la reunión, iré de vuelta a casa y luego directamente a casa de Vanessa para pasar la noche con ella.
Me dirijo a la impresionante zona de entrada, vigilada por personal de seguridad. Aquí no entra cualquiera. Estoy vigilada, lo que me pone bastante nerviosa.
Cuando llego a la recepción, me anuncio: "Buenas noches. Londres Waverley. Tengo una cita con el Sr. Volt". Un vistazo al reloj me dice que me quedan exactamente seis minutos. "Tengo que estar en la cita a las 21.00 en punto. ¿Cuánto tardaremos en llegar a su mesa?".
El joven me mira asombrado, luego consulta su libro y parece haberme encontrado: "Ah, sí, está aquí. Buenas noches, señorita Waverley. El señor Volt ya la está esperando". Piensa un momento y luego añade: "La mesa está en nuestro salón. Serán 20 segundos como mucho".
Miro mi reloj de oro, que tiene buen aspecto pero sólo costó 80 libras. Una mega ganga en las rebajas.
"¿Podemos ver la mesa desde aquí?", le pregunto.
"No. Está más atrás, en una habitación aparte". Ya veo.
"¿Hay una puerta?".
"Sí, Srta. Waverley". Perfecto.
"Entonces, por favor, lléveme allí. Esperaré fuera de la puerta para poder llamar a las 21:00 en punto". Parece desconcertado de nuevo. "El Sr. Volt insiste". Antes de que se lo haya explicado, han pasado los seis minutos y sigo llegando tarde.
"Ya veo. Sígame, por favor". Asiento y le sigo. Me doy cuenta de que se asegura de que no tenga prisa.
Pasamos por delante de unas cuantas mesas. Las mujeres están maquilladas y los camareros se toman su tiempo. Aquí nadie tiene prisa. Probablemente sea también la calma que se refleja en los precios.
El camarero me lleva hasta la puerta y susurra: "Hemos llegado. ¿Necesita algo más?".
"No, gracias". Me hace un gesto con la cabeza y se marcha para que pueda mirar mi reloj. Faltan cuatro minutos y 53 segundos. Ya puedo estar aquí…
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Capítulo 28








Alexander
Unas horas antes... 
Miro a Simon con expresión petrificada mientras él me mira interrogante. "¿Nada?".
"Nada de nada", responde. Me reclino en el sillón mientras él sigue extendiendo sus documentos. Estamos sentados en mi salón cuando el hacker al que encargué la investigación me dice que no ha podido encontrar nada que implique a Londres. "He buscado en sus correos electrónicos, intervenido su teléfono y su móvil, mirado todos los sitios que ha visitado y...". Mira a su socio Justin, que también asiente secamente. "... Justin fue tras ella".
"Ella siempre iba directa a casa o de compras. Nada de reuniones extrañas. Nada".
"Tuvo todo el fin de semana anterior para quedar con alguien", especulo.
"Además, debería haber contactado. Rastreé sus datos tres meses atrás y luego amplié la búsqueda a seis meses para estar completamente seguro. Nada".
Me inclino y miro las impresiones. Registros de chat, visitas a páginas web. "¿Ni siquiera un intento de encontrar a alguien que pudiera hacer algo con los datos?
"No. Buscaba recetas y...". Simon duda antes de dar unos golpecitos en un montón de papeles. "Bueno. Hombres".
"¿Hombres?".
"Mensajes de foros donde los hombres se comportan de forma extraña después de una aventura de una noche. Ella también se apuntó e hizo preguntas. Así que estaba más preocupada por entender a cierto tipo llamado A., cocinar y buscar música, películas y buenos libros".
Tomo las páginas de los foros y hojeo las primeras líneas. Sí, está hablando de mí. El mal de amores. De mi jefe. ¿Qué debo hacer?
"Vale, ¿y rastros del programa?".
"Nada tampoco. Quienquiera que tenga esa memoria USB aún no ha hecho nada con ella. No se ha ofrecido en la darknet, ni se ha subido ninguna parte del programa".
"No me lo esperaba". Vuelvo a reclinarme. "Sigue vigilándola. A lo mejor quiere delatarme o chantajearme".
"De acuerdo". Así que estos dos van a estar ocupados durante un tiempo. Nunca quise recurrir a tales medios, pero no tenía otra opción.
Cuando los dos jóvenes se han ido, me encuentro con un montón de páginas impresas.
Mensajes con su amiga sobre cosas triviales y algunos mensajes con sus padres. Lo hojeo apenas porque no me parece bien leerlo todo.
¿Y si estoy pensando mal?
Cojo las páginas del foro y leo con más atención el post que ha escrito. En él, escribe con bastante precisión cómo se enamoró de su jefe, pero él le rompió el corazón. No entiende qué pasó ni qué pudo hacer mal. Hay muchos ánimos de otros participantes del foro, pero también hay acusaciones de que no debería hacer nada con su jefe.
Me pierdo en los mensajes y también leo sus respuestas de que no sabe qué hacer en este momento, incluso se está planteando dejarlo para no tener que verme más.
Voy a la cocina, me preparo una taza de té y empiezo a cavilar. En mi móvil aparecen nuevas fotos de Stephanie en la piscina de su casa. El comentario: "Una última vez en bikini antes de que crezca la barriga".
Vuelvo a dejar el móvil y sigo reflexionando. Tal vez esté cometiendo una injusticia con ella.
Pero, ¿quién se supone que ha robado el USB? Sólo yo conozco la combinación de la caja fuerte. Ni siquiera mi padre conoce los números. Londres quería el PIN de mi móvil para borrar la foto, pero la combinación de la caja fuerte es completamente distinta.
Por un lado, su comportamiento es increíblemente sospechoso, pero por otro, todo tiene una explicación lógica.
Todavía tenía la memoria USB, sin duda con los datos. Nadie más estaba en mi oficina. Sólo ella y Marc. No había personal de limpieza ni nadie de los otros empleados.
No. Reprimo el pensamiento de que podría haber sido Marc. Porque eso tiene aún menos sentido. Después de todo, él quiere ocupar mi lugar para que yo pueda seguir viviendo en EE UU. Nos conocemos desde hace 20 años.
Debe haber sido  Londres. Tal vez fue un accidente, o tal vez ella lo planeó todo el tiempo para incriminar a Marc.
Tal vez ella realmente quiere chantajearme y conseguir su contrato permanente de esa manera. O está fingiendo haber encontrado el palo en la basura y le estoy infinitamente agradecido por ser tan prudente, así que no puedo evitar ofrecerle un contrato permanente.
Es tarde. Debería ponerme en camino. Vuelvo a mirar el móvil y leo el mensaje que me ha enviado Matthias Volt.
Voy a ver cómo reacciona Londres cuando esté allí para la entrevista.
Una hora más tarde, llego al restaurante y un miembro del personal me lleva a una sala privada. Matthias ya me está esperando y levanta su vaso de whisky en un brindis antes de levantarse y darme la mano. El empleado nos deja para que podamos hablar tranquilamente.
"¿Tienes sed?".
"Por supuesto". Nos sentamos uno al lado del otro y me sirve una copa para que podamos chocar los vasos. "¿Seguro que no quieres contratarla?", le pregunto y miro el reloj. Son las 20.51. Tiene que llegar dentro de nueve minutos.
"No. Veo aquí a un hombre que ha perdido el corazón pero que aún no quiere admitirlo. No debería involucrarme".
"¿Por qué me ayudas realmente?".
"Siempre es bueno hacer, mantener y desarrollar contactos. Nunca se sabe cuándo se puede necesitar ayuda. Una mano lava la otra". Se inclina un poco hacia mí: "Y seamos sinceros. Sólo has venido hoy porque estás preocupado por ella".
"Tonterías".
"Estás cuidando de ella. No porque pienses que realmente podría trabajar para mí, sino porque te preocupa que pueda llevármela a casa esta noche".
"Piensa lo que quieras. Sólo estoy aquí porque quiero saber lo seria que es". No está del todo equivocado, pero desde luego no voy a confirmar sus sospechas. Sobre todo porque está ahí sentado sonriendo ampliamente y guiñandome un ojo de nuevo.
"Podemos hacer una apuesta. ¿Cómo crees que reaccionará? ¿Se sentará, mantendrá una fría conversación conmigo y te ignorará? ¿O se largará en cuanto te vea?".
"Londres es dura. Se quedará".
"Sí, yo también lo creo".
"Entonces supongo que nuestra apuesta no funcionará", digo, tomando un sorbo.
"La única pregunta es, ¿a quién elegirá al final? ¿A ti o a mí?". Si tan sólo lo supiera.
"Te elegirá a ti", digo.
"Y creo que se quedará contigo", responde él. "¿A qué apostamos?".
"No creo en las apuestas de dinero".
"Entonces apostemos por ella", dice Matthias de repente. Probablemente no esté actuando por caridad, después de todo. Parece tentado por la idea de alejarla de mí.
"Si ella te elige, puedes quedártela. ¿Es eso lo que quieres decir?", le pregunto.
"Eso es lo que pensaba. ¿Entonces?". Se acerca a mí con su copa y choco los vasos. Entonces, Londres. Depende de ti. Si quieres trabajar para él, le perteneces y, desde luego, no voy a entrometerme y perseguir a una mujer a la que sólo conozco desde hace un mes.
Mujeres como ella hay a docenas.
Ella es una de muchas.
Y no más.
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Capítulo 29








Londres
Diez. Faltan diez segundos. Respiro hondo, levanto la mano y miro el reloj. Cinco. Mi futuro está a punto de decidirse. Más dinero. Un nuevo jefe. Otros colegas. 
Tres. Un nuevo comienzo.
Dos. Una segunda oportunidad.
Una. Llamo a la puerta.
Silencio. Hay tanto silencio que me entra el pánico de estar en la puerta equivocada. Pero un momento después, alguien abre. Es un hombre alto con un traje azul oscuro y una corbata bien ajustada. Su fría sonrisa me hace retroceder medio paso. Me parece amenazador, y su sonrisa no lo mejora. Sí, es increíblemente atractivo, pero no me resulta simpático.
"Señorita Waverley. Justo a tiempo. Al segundo. No habrás estado esperando aquí fuera, ¿verdad?".
"Me ha pillado", admito y le cojo la mano, que me ofrece. Su apretón de manos es muy firme. Su mirada se fija en mí. Me acerca un poco más a él, de modo que tengo que dar el medio paso, que antes daba hacia atrás,  hacia delante.
"Por favor. Por favor, entra". Me suelta y me mira llamativamente de arriba abajo. "Tienes un gusto exquisito. No esperaba que te vistieras así". Parece que eso le gusta.
"Rara vez me pongo algo así", admito, ligeramente avergonzada.
"Una mujer como tú no debería volver a ponerse otra cosa", dice, lo que me hace sentir halagada. No estoy acostumbrada a recibir tantos cumplidos.
El Sr. Volt se aparta para que pueda entrar en la habitación junto a él. Pero cuando llego, casi me doy cuenta. Creía que estábamos solos. Pero Alexander está aquí.
Me quedo helada, la puerta sigue abierta, una vía de escape ideal. Pero ya no puedo moverme.
"Le he pedido a un buen amigo que me acompañe esta noche. Tenemos algunas cosas que discutir y como él también tiene un asistente personal, estoy seguro de que sabrá hacer las preguntas adecuadas". El Sr. Volt cierra la puerta y se reúne conmigo, me pone la mano en la espalda y me señala la silla frente a Alexander. "Siéntese, por favor. Pero me encantaría que nos tuteáramos. Llámame Matthias".
Estoy completamente abrumada por la situación, así que me limito a asentir y murmurar: "Sí, me encantaría".
Alex se queda sentado con expresión inexpresiva y observa la situación. Matthias toma asiento a su lado, mientras yo dudo en sentarme. Es inútil fingir que no sé lo que está pasando aquí, así que soy sincera y reúno el poco valor que me queda.
"¿Así que os conocéis?". Después de todo, puse Alex en mi CV. Es imposible que Matthias no lo sepa.
"No desde hace mucho", dice Matthias, mientras Alex guarda silencio.
"Bueno, entonces seguro que no hace falta que te diga por qué me gustaría cambiar de trabajo". Me atengo a ello. Ahora más que nunca. Muevo mi silla un poco más atrás, ya que la parte inferior del vestido abulta mucho y necesito un poco más de espacio. Luego me siento, cojo el vaso de whisky y se lo tiendo a Matthias. "A mí también me vendría bien un poco".
Él sonríe y me sirve un poco. Sigo tendiéndoselo hasta que choca los vasos conmigo. Alex, por su parte, sigue observando lo que hago.
"¿Y bien? ¿Qué preguntas tienes para mí?", pregunto y bebo unos sorbos.
"¿Siempre estás tan segura de ti misma?", me pregunta con una mirada divertida.
"Sí".
"¿Qué te parecen las horas extra?".
"No me gustan, pero a veces son inevitables".
"¿Trabajar los fines de semana?".
"Si está bien pagado, sí".
"¿Viajes al extranjero?".
"Con mucho gusto".
"¿Miedo a volar?".
"No".
"Hablas español e italiano, además de tu lengua materna. Conocimientos básicos de portugués. ¿Cómo es eso?".
"Aprendí español en la escuela. El italiano a través de una buena amiga del colegio, ya que sus padres apenas hablaban inglés. Como estuve una vez en Portugal y no llegué muy lejos con el español y el portugues, quería estar mejor preparada la próxima vez".
"¿Por qué no francés?".
"No me gusta el idioma".
"¿Lo aprenderías para trabajar mejor conmigo?".
"Si forma parte del trabajo, sí".
"Me gustaría que mi asistente personal viviera cerca de mí. Tengo una casa grande con una vivienda independiente. ¿Estaría dispuesto a mudarse?".
Hago una breve pausa y digo: "Como el trabajo no debe afectar a mi vida privada: no. Jamás. Ni por todo el dinero del mundo".
"¿Y si te duplico el sueldo?". Probablemente me está poniendo a prueba.
"No tiene nada que ver con el dinero. Amo mi libertad y necesito una vida privada".
"¿Y si fuera sólo por cinco años y después te pagara 10 millones de libras?". Me está poniendo a prueba. "Después de eso, no tendrías que volver a trabajar y podrías hacerte una buena vida".
"El dinero no lo es todo en la vida".
"¿Alergias?". Habla tan rápido que apenas tengo tiempo de pensar en respuestas adecuadas. Debe de ser una táctica. Probablemente está a punto de hacer una pregunta a la que quiere una respuesta realmente honesta. No debo caer en la trampa.
"Ninguna. ¿Y tú?".
"Ninguna".
"Bien".
"¿Quieres tener hijos?".
"Esa pregunta no está autorizada y sobrepasa mis límites personales". Intento ignorar la presencia de Alexander.
"¿Te apoyan tus padres?".
"Sí".
"¿Y tus hermanos?". Así que los conoce, aunque no los haya mencionado en ningún sitio. Alguien debe haber estado en mis perfiles online.
"También".
"¿Estás enamorada de Alex?".
"Sí".
"¿Desde cuándo?".
Espera un momento. Vacilo mientras él se ríe divertido y Alex frunce el ceño. Menuda sarta de tonterías. ¡Y yo había pensado antes que podía haber una pregunta que me metiera en problemas!
Mis mejillas se calientan y me quedo con la boca abierta, lo que solo hace que él sonría aún más. "Interesante".
"No es... es...", balbuceo. No, no puedo salir de dudas. ¡Qué sarta de estupideces!
"Tienes el trabajo", oigo de repente, para asombro de Alexander y mío. Matthias asiente y me dice: "Tus referencias me bastan. Y me caes bien. Puedes empezar conmigo la semana que viene, el lunes". Mi periodo de prueba termina el viernes. Sería una transición perfecta.
Miro a Alex, que debería decir algo en este momento. Pero permanece en silencio.
"Estaré encantada", murmuro avergonzada. Ni siquiera dice nada. ¿De verdad me va a dejar marchar? ¿Así, sin más? Joder, cómo me duele que me ignore. Miro tristemente a un lado, luego respiro hondo y vuelvo a mirar a Matthias. Que le den.
"O puedes firmar conmigo", dice finalmente Alexander. Le miro esperanzada. "El lunes tendrás tu contrato indefinido".
"Te pagaré dos mil dólares más que en tu antiguo trabajo", me ofrece Matthias.
"Decídete", exige Alexander, mirándome sombríamente mientras Matthias me sonríe.
El problema es que mi corazón y mi mente me dicen cosas completamente distintas. Mi corazón me dice que me quede con Alexander, aunque no me quiera, pero mi mente me dice que tengo que irme. "Elijo a Matthias". Le miro, me levanto y le doy la mano. "Iré a tu empresa el lunes después de mi trabajo habitual y firmaré el contrato".
Alexander mantiene la cara seria mientras Matthias se levanta y me coge la mano. "Ha sido la mejor elección que podías haber hecho, Londres". Se suelta y se guarda el móvil en el bolsillo. "Pero yo paso de comer". ¿Por favor, qué? No sólo Alexander parece irritado.
"Pero...". Sigo de pie y no sé qué hacer.
"Ya he comido. Si quieres pedir algo, yo te invito. Te dejo con ella. Seguro que tenéis mucho de qué hablar". Nos hace un gesto amistoso con la cabeza y sale de la habitación.
Me esperaba muchas cosas, pero desde luego no esto. Miro fijamente la pared revocada y rugosa, observando las plantas verdes y el ambiente griego. El techo alto hace que la habitación parezca enorme. No hay ventana, pero sí una estatua inspirada en la Venus de Milo.
Trago saliva con nerviosismo y vuelvo a sentarme. ¿Y ahora qué?
Un momento después llaman a la puerta. Alexander invita a pasar a la persona. Es una camarera mayor que nos pregunta qué queremos y nos trae los menús.
"Un agua para mí, por favor. Con gas, con hielo y una rodaja de limón", digo y miro a Alexander.
"Té verde".
La señora vuelve a dejarnos solos y cierra la puerta mientras yo abro el menú. No sé qué hacer, así que lidio con ello. Alexander, en cambio, no se mueve, cosa que veo por el rabillo del ojo.
"¿De verdad quieres comer algo ?", me pregunta. Creo que suena enfadado.
"La última vez que comí algo fue hoy a la hora de comer, así que tengo hambre". Tengo que pensar. En paz y tranquilidad. Es malo que me mire así todo el tiempo.
"Ya has tomado tu decisión", dice entonces Alexander sin apartar los ojos de mí.
"Mi contrato expira en una semana y ni siquiera me has hablado de qué hacer después", le reprocho.
"Yo lo habría hecho la semana que viene".
"Además, no es buena idea que sigamos trabajando juntos. Han pasado demasiadas cosas".
"Está funcionando, ¿verdad? ¿No es así?".
Ya es suficiente. "Estás teniendo una aventura con Stephanie. ¡Con la esposa de tu mejor amigo! ¡Está casada!".
"¿Qué?". Alexander parece completamente sorprendido.
"Lo he sospechado durante mucho tiempo, pero ella está aquí cada hora del almuerzo y ...".
"Está embarazada".
"¿La has dejado embarazada?", le digo enfadada.
"Es de Marc. Sólo es mi amiga y sí,  es muy pegajosa, pero no hay nada entre ella y yo. Nunca ha habido nada y nunca lo habrá". "¿Por eso querías irte?".
"Lo nuestro es raro. Su comportamiento me ha hecho daño. Así que sí. Quería irme porque no podía soportarlo más. Pensé que querías contratarla como tu nueva asistente personal y...".
"Tonterías. Ella no tiene las calificaciones que tienes tu". Eso debería halagarme, pero estoy demasiado molesta por ello.
Vuelven a llamar a la puerta. La señora trae el té y el agua que he pedido. "¿Ya te has decidido por un entrante?".
"Todavía no. Por favor, danos unos minutos más". Alexander asiente a la camarera, que se marcha inmediatamente. Su aparición ha animado brevemente la situación.
"¿Entonces por qué te muestras tan extraño conmigo?", le pregunto directamente.
"Lo sabes y ya no estoy dispuesto a fingir que no sé nada". ¿A qué se refiere?
"¿Porque siento algo por ti? Sí, vale. Es así. Me mostraste el cielo estrellado y nos acostamos tres veces. Simplemente sucedió. No puedo negarlo". Hablo más alto de lo que pretendía.
"Lo otro". Alex, en cambio, mantiene la calma.
"¿Porque solicité un trabajo con Matthias? Tuve que asumir que no iban a contratarme permanentemente. Así que busqué alternativas. Al fin y al cabo, yo también tengo que pagar mis facturas". No necesita saber que he ahorrado bien.
"No. Ya sabe de lo que hablo. ¿De verdad tengo que sacar el tema?".
No tengo ni idea de lo que quiere decir. "Sí, deberías. No lo sé".
"Me robaste mi memoria USB". ¿Cómo dices?
"¿Estás enfadado por una memoria USB?", pregunto, atónita.
"¿Así que lo tienes?". Parece enfadado y decepcionado.
"Si he insertado uno sin querer, lo siento, pero no lo creo. Una cosita así seguro que se cae o acaba en la papelera. Sólo he llevado tazas de café y cosas de la cocina dentro y fuera de tu despacho". Se queda callado y me mira críticamente. "A lo mejor se ha caído en una bandeja o lo he tirado sin querer. Si no está, lo siento. Yo... espera. ¿Crees que lo tiré a propósito?". Permanece en silencio. "¿Eso es todo? ¿Crees que tiré una memoria USB en algún momento para molestarte? ¿Lo dices en serio? ¿Por eso estás enfadado?". Me quedo sin habla y tengo que serenarme un momento. "¿Era de oro o qué?".
Silencio.
Silencio absoluto.
"¿Me juras que no lo cogiste?".
"No a propósito. No lo sé. Creo que me habría dado cuenta si lo hubiera llevado a la cocina. Después de todo, aparté la vajilla enseguida, puse la bandeja. Si hubiera estado en la bandeja, seguro que se hubiera caído y...".
"Está bien. Ya está bien". Alex levanta la mano para que me quede callada. "Te creo". Se frota la sien.
"¿Necesitas una pastilla para el dolor de cabeza?". Abro mi bolso y saco mi cajita, que contiene unos cuantos medicamentos de emergencia: para el dolor de cabeza, la fiebre, las náuseas. Por suerte, siempre llevo estas cosas conmigo. "Pero tómatelo con el agua".
"No me duele la cabeza. Sólo me estoy dando cuenta de algo".
"¿Que no soy una ladrona?", pregunto con amargura. "Odio que me acusen cuando no he hecho nada".
"La única persona que podría ser acusada de eso  es Marc". Oh. Entonces lo entiendo.
"Esta memoria USB debe haberse caído. Tal vez fue aspirado cuando los limpiadores estaban allí. Si no se dieron cuenta, podríamos echar un vistazo en la basura y...".
"No. Había uno en mi caja fuerte. Pero estaba vacía".
"Entonces borraste los datos. ¡O la memoria estaba dañada!". ¿Y luego me acusa? "Yo soy la que debería estar enfadada. ¡No tú!".
"Había datos en el stick. Datos muy importantes. Lo tenía en la mano y lo puse sobre la mesa. Marc estaba allí y tú entraste para traerle una Coca-Cola". Me acuerdo. "Salí un minuto para hacer una llamada. Un minuto. Como mucho. Cuando volví, metí el USB en la caja fuerte. Así que no se me cayó ni me lo robaron. Pero ... fue reemplazado ". Entiendo. Entonces debe haber sido Marc. Maldición. "Y estoy seguro de que tiene sentido para ti que yo sea el culpable. Después de todo, yo quería irme y Marc es tu mejor amigo".
"Hablamos de que yo volviera a Estados Unidos para que él pudiera ocupar mi puesto. Realmente no tiene ningún sentido. Excepto...", Alex sacude la cabeza.
"¿Salvo qué?".
"Es sólo una sospecha. Pero cuando pongo esta pieza del rompecabezas en el panorama general, todo tiene sentido".
"¿Más sentido que el que yo pudiera haberlo hecho?".
"Por desgracia, sí". Alex respira hondo y coge la tarjeta. "En realidad, necesito resolver este asunto, pero la noche ya ha sido bastante estresante".
"Si es tan importante, hazlo ya". Me levanto. "Y si quieres, te acompaño".
"Debería hacerlo solo".
"Con lo disgustado que estás, seguro que no te dejo solo".
"Llamaré a mi chófer y te pedirá un taxi".
"He dicho que no te dejaré solo". Camino alrededor de la mesa. "Después de todo, soy parte de este problema y quiero limpiar mi reputación. Si es por eso por lo que has estado tan enfadado conmigo en las últimas semanas, quizá por fin pueda hacer algo al respecto".
Alex se levanta y me mira con severidad. "¿Así que me quieres?". Realmente no quería hablar de eso en este momento.
"Es complicado".
"El amor nunca es fácil".
"Pero debería serlo", le respondo con tristeza.
"Quizá aún pueda serlo". Tal vez.
"¿Quieres ver a Marc y Stephanie, supongo?", le pregunto.
"Sí".
Le cojo la mano y se la aprieto con fuerza. Enfrentarse a su amigo por un robo no será fácil para él. "Estoy contigo".
Alex me levanta la mano, me la besa y se queda un momento. Me gustaría decirle  lo enfadada que estoy con él, pero ya tendremos tiempo para eso más tarde. Esto es lo primero.
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Capítulo 30








Alexander
Mi padre me enseñó a escuchar siempre a mi mente y nunca a mi corazón. El corazón sólo anhela algo que es malo para ti. Es bueno y agradable por un momento, pero no a largo plazo. Se comporta como la lujuria. Después del orgasmo, volvemos a nuestros sentidos y sólo nos damos cuenta de las decisiones estúpidas que tomamos cuando no podíamos concentrarnos. Por eso no compras cuando tienes hambre. 
Le creo. Puedo saber por la punta de la nariz de Londres si está mintiendo o no. Su comportamiento fue claro y plausible. Ella ni siquiera sabía que el USB sólo había sido reemplazado.
Pero eso significa que debe haber sido Marc y empiezo a sospechar a qué se debe su comportamiento.
Conducimos juntos hasta la casa de Marc y Stephanie. Viven en una gran casa que les regaló su padre como regalo de bodas. La lujosa propiedad está a las afueras de Londres, en una urbanización cerrada. Como mi familia tiene dos propiedades aquí, puedo entrar sin problemas.
El conductor se dirige hacia la propiedad, que está al final de la larga carretera.
"¿Tienes idea de por qué lo ha hecho?", me pregunta. Ambos estamos sentados en la parte trasera de la limusina, sin que el conductor pueda vernos ni oírnos.
"Tengo una teoría".
"¿Me la vas a contar?".
"No quiero ni pensarlo todavía. Pero espero equivocarme". La miro. Londres parece preocupada y vuelve a cogerme la mano. No estoy acostumbrado a tanto apoyo por parte de una mujer. "¿No estás enfadada conmigo?".
"Oh, sí, lo estoy. Y de qué manera. Pero no es el momento". Ella sonríe y me obliga a devolver la sonrisa.
"¿Porque te acusé?".
"Entre otras cosas".
"Supongo que puedo esperar muchas cosas".
"Desde luego". Me aprieta la mano con más fuerza. "Pero nos las arreglaremos". Parece confiada.
Llegamos a la propiedad. El conductor se detiene y nos abre la puerta poco después. Hace tiempo que ha oscurecido fuera. Sólo las linternas proporcionan luz suficiente.
"Espéranos aquí. No tardaremos mucho", le digo al conductor. Él asiente y se sienta en el vehículo mientras yo camino con Londres hasta la puerta principal. Noto que se está mareando. Iba a llamar al timbre, pero espero un momento.
"¿Y si lo niega y me echa la culpa a mí?".
"Probablemente hará eso".
"Soy inocente".
"Sí, lo sé". Seguro que sí. Por desgracia. No sé si nuestra amistad sobrevivirá a esta traición.
Llamo al timbre de la puerta. Marc no tarda en venir a abrirnos. Ya podíamos verle a través de la pequeña ventana de cristal que hay junto a la puerta.
"Hola, qué sorpresa. ¿Qué haces aquí?". Sigue sonriendo. Sigue pareciendo simpático. Miro a mi amigo a los ojos e intento mantener la calma.
"Tenemos que hablar de algo importante. ¿Stephanie también está aquí?".
"Eh, sí. Está en el gimnasio. Pero le avisaré. Entrar primero". Marc se aparta y mira inquisitivamente a Londres. "¿Estuviste fuera?", quiere saber.
"Más o menos". Le miro amablemente.
"Por favor. Por aquí al salón". Estuve aquí unas cuantas veces antes de la boda, pero no desde entonces. Londres y yo seguimos a Marc y tomamos asiento en el sofá mientras Marc va a buscar a su mujer.
Londres y yo pasamos los angustiosos momentos en el sofá en silencio antes de que Marc vuelva con Stephanie. Está radiante cuando me ve, pero se queda petrificada cuando ve a Londres a mi lado. Su falsa sonrisa lo dice todo.
"Hola a los dos. Qué agradable visita".
"Tenemos algo importante que discutir contigo. No podía esperar", digo y señalo el sofá de enfrente. Marc y Stephanie parecen desconcertados, pero luego se sientan.
"Parece increíblemente importante", dice Marc.
"Y lo es. Necesito hablar contigo de algo. Tengo una corazonada y quiero saber qué está pasando realmente".
"Si se trata de nuestro matrimonio...", balbucea Marc.
"Sí, bueno, nuestro matrimonio ...". Stephanie habla al mismo tiempo. Los dos se miran y luego me miran a mí. No terminan las frases.
"Cuando estuviste conmigo el viernes, desapareció una memoria USB. Una con una copia del programa en el que he estado trabajando durante mucho tiempo. Alguien sustituyó la memoria, así que puse una vacía en la caja fuerte. Y tú eres el único que podría haberlo hecho". Miro con severidad a Marc, cuya expresión se ha endurecido. Incluso levanta la cabeza un poco arrogante, mientras Stephanie se sienta tranquilamente a su lado y no hace ruido. Probablemente sabe que Marc ha robado la memoria.
Sus reacciones son sinceras. Ninguno se sorprende ni se enfada. Se han delatado. Mierda.
"¿Qué te hace pensar eso?". Marc me miente y se ríe inseguro. "¿Por qué iba a hacerlo? Además, Londres también estaba en tu despacho".
"No ha podido ser ella. Pero sí, sospeché de ella todo el tiempo".
"¿Cuánto hace que la conoces? ¿Un mes?".
"Así es".
"¿Y cuánto hace que nos conocemos? Desde que éramos niños".
"Lo sé".
"¿Así que confías más en una mujer con la que te acuestas que en tu amiga?". Stephanie ni siquiera se mueve. Esto sólo confirma aún más mi teoría.
"Mi amigo no me robaría. O digamos mucho más... se aseguraría de que vuelvo a Estados Unidos para que su matrimonio no se rompa". Por el rabillo del ojo, veo que Londres me mira con irritación, mientras Stephanie se queda mirando al suelo con la cabeza roja y Marc me mira enfadado.
"Estoy aquí para descubrir la verdad". Y: "Este juego de intriga termina hoy".
"¿Crees que soy tan estúpido como para quitarte algo cuando quiero tu trabajo? Estuviste de acuerdo en irte. ¿Qué tiene que ver eso con nuestro matrimonio?". Así que quiere seguir jugando el juego. Ya veo.
"Durante mucho tiempo, no entendí lo que realmente estaba pasando aquí. Pensé que eran coincidencias, o que me estaba imaginando ciertas cosas, pero todo tiene sentido cuando juntas los fragmentos individuales. La imagen global es coherente". Suspiro suavemente, porque nunca había querido decirlo: "Stephanie está enamorada de mí". En cuanto lo digo, ella cierra los ojos y se aparta un poco. Marc se queda petrificado. Londres, en cambio, respira hondo. Ya está dicho.
La verdad debe salir por fin a la luz.
Ha estado oscuro en esta constelación durante demasiado tiempo.
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Capítulo 31








Londres
Me tiembla todo el cuerpo. 
Marc mira enfadado a Alexander, mientras Stephanie se sienta con las manos cruzadas y los ojos cerrados.
"En realidad creo que me quieres desde hace años. Por eso siempre has rechazado a Marc".
"Pero se casaron", susurro irritada.
"Sí", respira Stephanie. Cuando ella responde, Marc mira a un lado. Está lleno de rabia y aprieta ambas manos en puños. "Claro que te quiero", dice Stephanie, con unas lágrimas rodando por sus mejillas. "¿Te das cuenta en este instante?". Mira con reproche a Alex, mientras Marc no hace ningún comentario al respecto. Pero veo claramente cuánto le duele. Creo que empiezo a darme cuenta de lo que está pasando.
"¿Y luego te casas con mi amigo?". Alex suena reprobador. No me extraña.
"¡Porque se suponía que ibas a impedir la boda! En vez de eso, ayudaste a planear y te alegras por él". Stephanie se levanta de un salto.
"¡Finges corresponder a sus sentimientos, te casas con él e incluso te quedas embarazada! ¿Sólo para darme celos?". Alex termina su frase enfadado. "¿Cómo puedes hacerle eso?". Alex también salta. "¿Él te quiso de verdad desde el principio y tú sólo estás jugando con él?".
"¡De alguna manera tenía que traerte de vuelta a Inglaterra! Nunca habrías vuelto por tu cuenta".
"Yo también quería volar de vuelta después de la boda", responde enfadado.
"Por eso hablé con tu padre". ¿Así que Stephanie también admite haber manipulado a su padre?
"¿Le metiste esa idea en la cabeza?".
"¡Quería que estuvieras aquí y que te dieras cuenta de que me perderías si no parabas la boda!", le grita desesperada. Me mira, alterada, y solloza: "Cuando Londres irrumpió en la iglesia, ¡fue una bendición para mí! Pensé que era una señal del cielo. Todo habría salido de maravilla. Pero entonces corriste tras ella y nos reconciliaste a Marc y a mí. ¿Qué se suponía que debía hacer? Ni siquiera mis celos fingidos por su supuesta infidelidad habrían podido impedir que, después de todo, ¡finalizara el matrimonio!".
"Así que por eso siempre me preguntabas por Alex. Estás celosa de mí", me doy cuenta.
"Y decías que no te gustaba, ¡pero dejaste que te follara de todas formas!", me sisea. Vaya. Así que su interés por mí era sólo una actuación. Vanessa tenía el instinto adecuado...
Pero no se trata de mí, sino de Marc y Alex.
"Dime sinceramente: ¿estás embarazada?", quiere saber Alex.
"No, no lo está", responde Marc en su lugar. "Pero quería fingir que había perdido al bebé para poder llorar contigo".
"¡Eso no es verdad!", maldice ella.
"Habrías intentado acostarte con Alex para que te dejara embarazada. Eso te habría dado una razón para acercarte a él y él se habría enamorado de ti en algún momento. Por necesidad", suelta Marc enfadado. "Por eso quería que te fueras". Marc mira con culpabilidad a Alex.
"Así que cambiaste la memoria USB para que...", empieza Alex, pero Marc le interrumpe de inmediato. Se me revuelve el estómago.
"Para que sospecharas de ella y la despidieras. Eso no te habría dado ninguna razón para quedarte. Habrías estado lejos, en Estados Unidos. Lo bastante lejos como para...", Marc mira desesperado a Stephanie.
"¡Oh, vamos, nunca me habría enamorado de ti!". Así que ese era su plan.
Marc quería que Alex se fuera. De ese modo, Stephanie no habría tenido ninguna posibilidad de que Alex se enamorara de ella. La distancia habría sido demasiado grande. Probablemente esperaba que ella se olvidara de él en algún momento y le diera una oportunidad sincera. Ella podría haberle seguido a Estados Unidos, pero no se lo planteó. Me pregunto por qué...
"¿Por qué no voló a Estados Unidos?", le pregunto, pero Stephanie se limita a jadear enfadada, chasquear la lengua y darse la vuelta.
"No habría conseguido la tarjeta verde. Tiene antecedentes penales. No importa cuánto dinero tengas, Estados Unidos te rechaza inmediatamente. Ni hablar", suelta Marc.
"¿Antecedentes penales?", le sigo.
"Consumo de drogas. Fue hace mucho tiempo", justifica Stephanie.
"Como amiga, podrías haber hablado conmigo en cualquier momento. Siempre habría estado ahí para ti". Alex se dirige directamente a Marc.
"¿Al hombre del que está enamorada mi mujer? Tú eras la razón de mis problemas", replica enfadado.
Intervengo. Aunque hay una mesa que los separa, levanto los dos brazos.
"Vale. Tranquilízate. Aquí hay muchos corazones rotos y mucha rabia por todas partes. No tiene sentido que nos gritemos. Necesitamos una solución y distancia". Si no, esto durará toda la noche.
"¿Qué hiciste con la memoria?", quiere saber Alex.
"Nada de nada. Deberías tirarlo y volver a Estados Unidos".
"Dámelo". Exige Alex. Marc duda un momento y se marcha mientras Alex se vuelve hacia Stephanie. "Y a ti. Ni siquiera sé qué decirte". Alex lucha por encontrar las palabras. "Sólo él puede perdonarte por lo que le hiciste a mi amigo. Y lo único que puedo decirte es que lo siento". Stephanie le mira entre lágrimas. "Siento no haberme dado cuenta en todos estos años, de lo contrario te habría dicho mucho antes que sólo somos amigos. Ya no".
"¿Por qué ella y no yo?", solloza desesperada.
"No tengo ni idea. Sólo escucho a mi corazón y me dice que siento algo por ella y no por ti". Vale, vaya. Yo tampoco me había dado cuenta...
Claro que hubiera preferido oírselo decir en privado, pero hoy es un caos.
Stephanie abandona el salón llorando, dejándonos a Alex y a mí solos por el momento. Pero no tenemos ni tres segundos antes de que Marc vuelva y le entregue a Alex la memoria USB. Lo coge en silencio.
"Podrías haber hablado conmigo", dice Alex, sonando como una ofrenda de paz.
"Eso no habría cambiado nada".
"Puedes seguir hablando conmigo. Cuando quieras. Pero hoy no". Sí, eso es un ofrecimiento de paz. Marc puede haber tratado de echarme la culpa a mí, pero lo entiendo. Nadie merece que jueguen así con sus sentimientos. Nadie.
Alexander y yo salimos de casa sin decir nada más. Me abre la puerta de la limusina para que pueda subir. Luego me sigue, se sienta a mi lado y cierra la puerta.
Pulsa un botón y puede hablar con el conductor: "Antes de volver a casa, tenemos que ir a Londres".
"¿A Londres?".
"Eh, sí, a tu dirección".
Me inclino hacia delante y le doy la dirección. Es fácil confundirse. El conductor arranca el coche y yo me acerco un poco más para poder acurrucarme contra él. No importa lo que diga en este momento, no mejorará la situación. Pero puedo estar a su lado. No separarme de él. Probablemente hemos dejado atrás los malos momentos. Toca disfrutar de los buenos.
Al entrar en mi piso, le pregunto: "¿Me bajas la cremallera?". Podría hacerlo yo misma, pero por supuesto sé cómo hacer que un hombre se sienta valioso e importante. Hacen falta estas pequeñas cosas para hacerle sentir bien. Ya sea abrir un tarro o subir la cremallera de un vestido, al final no importa.
Alex se acerca a mí y lo abre lentamente para que pueda quitármelo del cuerpo. De pie, sólo con las bragas y las joyas de oro, me pongo el vestido sobre el brazo y digo: "Muchas gracias. Ahora vuelvo". Ni siquiera ve mis pechos desnudos, tan ensimismado está. "Me pondré algo cómodo". No llego muy lejos, porque me agarra por detrás, me rodea con sus brazos y me roza el cuello con los labios. "O puedes quedarte aquí conmigo".
"Sólo quiero abrazarte un momento".
"Vale". Cierro los ojos, suelto el vestido y coloco ambas manos sobre sus brazos. Sienta tan bien saber que está conmigo.
"Tenía sentido que hubieras sido tú. Querías mi PIN...".
"Para desbloquear tu móvil".
"Solicitaste un trabajo en otro lugar".
"Porque pensé que estabas teniendo una aventura con Stephanie".
"No quería exponerte en el club de boxeo, quería mostrar a todos que me pertenecías".
"Tal vez debimos hablar entre nosotros".
"Deberíamos haberlo hecho".
Pero callar juntos también está bien.
En algún momento, Alex me suelta. Voy al dormitorio y me pongo algo cómodo.
Quiere que haga las maletas para pasar el fin de semana con él. Le digo a Vanessa que lo cancelo, pero ella se alegra por mí y está deseando escuchar todos los detalles sucios de lo que va a pasar el fin de semana.
Son las 4.02 de la mañana. Después de que algunos de mis vecinos se quejaran del ruido, cogimos una limusina para ir a su casa. Cuando terminé de hacer la maleta, caímos el uno sobre el otro en el sofá de mi salón. Eso me gustaba. A él también. Pero molestabamos a otros inquilinos.
Llegamos a su casa y nos tumbamos juntos en su cama y disfrutamos de nuestros abrazos, todavía me resulta un poco extraño, las últimas semanas han sido muy agotadoras.
"¿Cómo no me he dado cuenta?", me pregunta mirando al techo. Tal vez se haya dicho la pregunta en voz alta porque quería sacársela de la cabeza.
"Porque nunca me dijo nada, nos conocemos desde siempre. Porque se casó. La conoces desde siempre. Creo que hay ciertas cosas que simplemente ignoras".
"Lo has adivinado...". Me mira. Me siento y me recojo el pelo.
"Me llamó la atención su comportamiento. Cuando estaba a solas conmigo, probablemente no podía fingir tan bien". Quiero ser sincera: "Me da pena. Marc también, por supuesto. Es una situación terrible para los dos".
"Estoy muy enfadado con los dos", gruñe y cierra los ojos brevemente.
"Stephanie estaba desesperadamente enamorada y, por desgracia, Marc también. Nunca debió casarse con él. Le hizo mucho daño. Pero el hecho de que intentara culparme del robo también es bastante intenso". Si Alex me hubiera despedido, sin duda habría vuelto a Estados Unidos.
"El equipo se queda en Estados Unidos. No se van a trasladar a Londres", decide Alex, lo que me sorprende enormemente.
"Yo me desplazaré de momento y encontraré a alguien que me cubra allí. Pero yo me quedaré aquí y cuidaré de la empresa".
"¿Lo decides de improviso?", le pregunto.
"Sí". Alex estira el brazo hacia mí. Me toca la nuca con la mano. Me estrecha suavemente contra su pecho desnudo, me besa profundamente y luego me rodea el cuerpo con los dos brazos. "Me he enamorado de Londres".
"¿De Londres?", pregunto, mirando su sonrisa sincera.
"De la ciudad. Esto es precioso. Me voy a quedar".
"¿Ah, sí? ¿Por qué?".
“Estás aquí, es suficiente”.
"¿Te quedas por mí?".
"¿Te irías a EE.UU. conmigo?"..
"Bueno...". Dudo. "Este es mi hogar. Aquí tengo a mis amigos. Mi familia. Vanessa, que es como una hermana para mí".
"Si me fuera, no funcionaría entre nosotros".
"¿Así que quieres probarlo?". ¿Sin preguntar qué es lo que realmente quiero? Pero mi sonrisa ciertamente me delata.
"Sólo se encuentra una mujer como tú una vez en la vida". Me besa en la frente. "Has dicho que te gusta volar, ¿verdad? Viajaré mucho las primeras semanas y meses. ¿Me acompañarás entonces?".
"Por supuesto. Si me pagas bien".
"Bueno, bueno...". Se ríe. "Te pagaré con sexo".
"Bueno, prefiero dinero".
"¿Por favor?", pregunta con fingida indignación.
"Es broma". Le beso suavemente. "Creo que es bueno que no traigas el equipo aquí. Si puedes encontrar a alguien que lo dirija localmente, sería perfecto. Pero no te precipites en la decisión".
"Marc sería perfecto para el trabajo. Después de todo, está haciendo algo parecido con su start-up".
Mh, eso me da una idea: "Entonces, si las cosas funcionan entre vosotros, ¿podrías migrar su empresa y enviarlo a Estados Unidos?".
"¿Confiarle mi proyecto favorito?". Alex no parece entusiasmado.
"Lo sé. Idea estúpida". Era sólo una idea.
"No es estúpida. Pero aún es demasiado pronto. Tengo que dejar que se hunda en la actualidad. Ser traicionado así pesa mucho. Pasará un tiempo antes de que pueda confiar en él de nuevo, si es que quiero".
"Es tarde. O temprano, según se mire. Ha sido un día largo. No tomes ninguna decisión de la que puedas arrepentirte".
"Nunca me arrepentiré de haberte elegido". Alex tira de la manta sobre nuestros cuerpos desnudos y luego apaga la luz.
"Vale, me parece bien". Me acomodo a su lado.
Quizá todo esto tenía que pasar para que tuviéramos una oportunidad. Si las cosas hubieran ido de otra manera, seguramente estaría aceptando otro trabajo y no volvería a verle. Pero así, ambos tenemos la oportunidad de moldear algo a partir de nuestro amor. Sea lo que sea lo que nos depare el futuro, estoy dispuesta a descubrirlo.

Suscríbete a mi newsletter y recibe el capítulo extra de «El Jefe y el Lío de la Boda»:
https://luvlee.us/adora-prince-es
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Gracias 


Gracias por comprar y leer mi libro. Espero que lo hayas disfrutado. Si te ha gustado, ¡me encantaría que dejaras una reseña en Amazon! 

Con mucho cariño,
tu Adora
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